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A  base  de  un  convenio  de  colaboración  con  los  editores  pontificios,  Des- 
clée,  Editorial  Herder,  publica  este  Misal  de  altar.  i 

Esta  novísima  edición  de  Missale  Romanum,  puesta  al  día  con  to-  i 
dos  los  requisitos  prescritos  por  la  Santa  Sede,  se  edita  en  el  formato  de 
20  x  28  cms.  1144  páginas  y  con  las  máximas  exigencias  de  calidad:  impre¬ 
sión  nítida  a  dos  colores.  Hay  dos  tipos  económicos  de  encuadernación:  A) 
Polyvilin  (plástico),  Cruz  dorada.  B.)  Toda  tela.  Cruz  dorada.  Además  cinco 
tipos  diferentes  en  cuero,  cantos  rojos  y  dorados,  diferentes  dibujos  en  do¬ 
rado  o  en  seco.  1 
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IGLESIA  Y  ESTADO  DEMOCRATICO 

ALGUNAS  POSICIONES  RECIENTES  ANTE  EL  PROBLEMA 


Por  segunda  vez  en  la  historia  constitucional  de  Estados  Unidos,  una 
elección  presidencial  tenía  un  candidato  católico  como  uno  de  los  pro¬ 
tagonistas.  A  distancia  de  32  años  se  repitieron  en  el  segundo  semestre 
de  1960,  con  pequeñas  diferencias  contra  John  Kennedy  los  mismos 
argumentos  que  se  habían  esgrimido  contra  Alfred  Smith.  El  peligro 
de  un  predominio  católico  en  una  tierra  de  libertad,  el  peligro  de 
relaciones  diplomáticas  con  el  Estado  de  la  Ciudad  del  Vaticano,  el 
fanatismo  religioso,  el  hecho  de  que  los  católicos  deban  ser,  en  virtud  de  su  fe,  ciu¬ 
dadanos  de  segundo  orden  y  no  de  pleno  derecho,  la  incompatibilidad  entre  el  credo 
católico  y  el  régimen  democrático. 

Deteniéndonos  sólo  a  considerar  este  último  argumento,  los  adversarios  de  Ken¬ 
nedy  decían:  el  actual  régimen  democrático,  que  según  la  expresión  del  mismo  Pío  XII 
a  muchos  parece  como  más  conforme  con  el  orden  natural,  pide  en  virtud  de  su  di¬ 
námica  propia,  que  la  libertad  civil  se  extienda  también  al  ámbito  religioso,  en  el  sen¬ 
tido  que  todas  las  confesiones  religiosas  deban  considerarse  iguales,  con  los  mismos 
derechos,  porque  cualquiera  excepción  a  esta  norma,  cualquier  privilegio  acordado  a 
una  determinada  confesión  religiosa  destruiría  el  sistema  democrático  que,  por  defi¬ 
nición,  es  igualitario,  y  ante  el  cual,  todos  los  ciudadanos  sin  distinción  de  religión, 
deben  considerarse  iguales. 

Entonces,  si  esta  concepción  de  la  libertad  religiosa  es  inherente  al  régimen  de 
mocrático,  un  Estado  confesional  católico  que  siga  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de 
la  tolerancia,  estaría  en  contradicción  con  este  régimen.  El  problema  no  se  presenta  sólo 
en  Estados  Unidos  sino  que  en  todas  las  naciones  pluralistas. 

Nos  proponemos  en  este  artículo  exponer  el  régimen  de  relaciones  entre  la  Igle¬ 
sia  y  el  Estado  que  vige  en  la  República  del  Norte;  cómo  el  examen  de  la  compatibili¬ 
dad  de  este  régimen  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  hizo  surgir  la  controversia  entre  los 
teólogos  católicos  de  ese  país;  y  cuál  sea  la  doctrina  de  Pío  XII  acerca  de  la  tolerancia 
en  una  Comunidad  de  Estados  pluralista,  dividida  ante  el  fenómeno  religioso. 
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A)  EL  REGIMEN  DE  LAS  RELACIONES  ENTRE  LA  IGLESIA 
Y  EL  ESTADO  EN  ESTADOS  UNIDOS  (1) 

Como  sabemos,  el  régimen  de  separación  es  aquel  en  que  ninguna  confesión 
religiosa  determinada  goza  de  un  estatuto  de  favor  reconocido  por  el  Estado,  sea  porque 
éste  las  considera  a  todas  como  personas  morales  de  derecho  privado  o  porque  se  abs¬ 
tiene  expresamente  de  cualquiera  declaración  acerca  de  la  naturaleza  de  las  confesiones. 
El  régimen  de  separación  ha  sido  condenado  por  la  Iglesia  en  principio.  En  Estados 
Unidos  existe  este  régimen;  la  condición  de  la  Iglesia  Católica  es  relativamente  buena, 
no  es  óptima  ni  la  que  en  tesis  debería  existir;  tampoco  puede  tomarse  como  una  norma 
universal  ni  como  un  modelo  doctrinario  para  otros  Estados.  Esta  condición  buena  de 
la  Iglesia  Católica  en  Estados  Unidos  debe  atribuirse  a  la  fecundidad  divina  de  la 
religión  verdadera,  que  no  es  obstaculizada  por  la  Constitución  y  las  leyes.  Por  esto, 
la  Constitución  debe  ser  alabada  por  la  libertad  que  reconoce  y  protege,  pero  no  por 
la  separación,  pues  se  impiden  otros  frutos;  y  esta  libertad  no  es  especial  para  la  Igle¬ 
sia,  sino  que  la  misma  para  todas  las  denominaciones  religiosas.  El  régimen  existente 
en  los  Estados  Unidos  se  entiende  mejor  si  se  le  compara  con  el  que  imperaba  en  Eu¬ 
ropa  a  fines  del  siglo  pasado  y  los  primeros  decenios  del  presente.  Se  trata,  en  primer 
lugar,  de  una  diferencia  fundamental  de  tradición  política;  la  norteamericana  estuvo 
inmune  de  dos  vicios  radicales  que  conculcaron  la  herencia  medioeval  del  Viejo  Con¬ 
tinente.  El  primero  fue  el  absolutismo  real,  que  colocó  todas  las  estructuras  asociativas, 
incluida  la  de  la  Iglesia,  bajo  el  dominio  del  Estado  y  la  ley  civil.  La  Nación-Estado 
no  permitió  a  la  Iglesia  ninguna  existencia  autónoma,  sino  aquella  y  bajo  las  condi¬ 
ciones  que  quisiera  concederle;  enseguida,  separada  del  Estado,  el  siglo  pasado,  su 
condición  no  cambió,  pues  sus  derechos  y  radio  de  acción  dependían  del  libre  arbitrio 
del  poder  civil. 

El  segundo  vicio  fue  la  secularización  de  la  vida  pública,  el  laicismo,  que  pre¬ 
tendía  liberar  al  hombre,  todas  las  asociaciones  intermedias  y  al  mismo  Estado  de  todo 
vínculo  de  dependencia  de  Dios.  La  separación  de  la  Iglesia  del  Estado  fue  una  de 
las  consecuencias  de  este  movimiento  de  liberación;  si  la  vida  pública  debía  ser  inte¬ 
gralmente  secular,  laica,  no  podía  caber  a  la  Iglesia  ninguna  función  en  ese  ámbito. 

La  nación  americana  rechazó  este  concepto  absolutista  y  laicista  del  Estado.  El 
Estado  no  se  identifica  con  la  sociedad  civil,  es  sólo  un  aspecto  de  la  vida  de  la  socie¬ 
dad,  no  un  órgano  omnicompetente  que  rija  todas  las  actividades  de  la  vida  social.  El 
Estado  está  al  servicio  de  la  sociedad  y  está  subordinado  a  sus  finalidades;  en  este  con¬ 
texto  sociológico,  los  valores  espirituales  se  cultivan  y  garantizan  en  la  sociedad  que 
tiene  una  mayor  extensión  cualitativa  que  el  Estado,  en  la  sociedad  que  sólo  entregó 
a  éste  algunos  poderes  bien  delimitados. 

Por  esto,  la  Primera  Enmienda  de  la  Constitución  de  Estados  Unidos,  ratificada 
el  15  de  diciembre  de  1791  y  que  se  refiere  al  régimen  de  relaciones  entre  los  poderes 
temporal  y  espiritual,  no  quiere  separar  la  religión  de  la  sociedad,  sino  que  limitar  el 


( 1 )  En  la  descripción  de  este  régimen  y  de  la  controversia  entre  los  teólogos  católicos  de 
Estados  Unidos,  nos  hemos  basado  principalmente  en  el  excelente  análisis  hecho  por 
Joseph  Baiel  en  su  obra  “The  Catholic  Church  and  the  Modern  State”,  Rochester,  New 
York,  1955. 
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poder  legislativo  federal  en  esta  materia.  El  tenor  de  esta  Enmienda  es  claro:  “El 
Congreso  no  podrá  aprobar  ninguna  ley  cuyo  objeto  sea  establecer  alguna  confesión 
religiosa  o  prohibir  el  libre  ejercicio  de  alguna”. 

¿Qué  se  desprende  de  esta  prescripción  constitucional?  En  su  aspecto  negativo, 
nc  supone  una  negación  de  la  supremacía  de  Dios  en  la  sociedad  y  el  Estado;  no  niega 
el  valor  de  la  religión  ni  es  una  traducción  política  de  la  religión  del  laicismo;  no 
afirma  que  los  negocios  temporales  deban  conducirse  prescindiendo  de  la  ley  natural. 
Simplemente,  impone  restricciones  a  la  actividad  legislativa  federal,  la  limita  a  los 
objetivos  temporales. 

Es  necesario  retener  esta  diferencia  entre  los  regímenes  de  separación  europeo 
v  norteamericano.  La  Nación-Estado  continental  europea  pretende  tener  una  compe¬ 
tencia  omnímoda  en  el  campo  religioso.  La  Constitución  americana  declara  que  el  Poder 
Legislativo  federal  no  tiene  ninguna  competencia  en  este  ámbito.  El  derecho  conti¬ 
nental  europeo  dispone  que  la  autoridad  civil,  como  fuente  de  todos  los  derechos  es 
también,  fuente  de  todos  los  derechos  que  la  religión  o  la  Iglesia  puedan  ejercer.  La 
Primera  Enmienda  de  la  Constitución  de  Estados  Unidos  supone  que  los  derechos  de 
la  religión  y  de  la  Iglesia  son  primarios  y  originales;  no  se  conceden  y  limitan  por  la 
autoridad  estatal.  La  única  función  que  el  pueblo  ha  encomendado  al  Estado  en  lo 
que  se  refiere  a  la  religión  es  la  protección  de  su  libertad. 

De  lo  que  hemos  expuesto  anteriormente  es  claro  que  la  Iglesia  Católica  no  es 
considerada  de  la  misma  manera  en  el  derecho  federal  americano  y  en  el  continental 
europeo;  en  este  último,  la  Iglesia  es  libre  legalmente  para  que  sea  lo  que  la  Nación- 
Estado  declara  que  es,  o  sea,  una  asociación  voluntaria  que  debe  su  existencia  corpo¬ 
rativa  a  la  ley  civil.  En  Estados  Unidos,  es  libre  legalmente  para  ser  lo  que  es,  pues  la 
ley  no  hace  ninguna  declaración  acerca  de  su  naturaleza  y  tampoco  debe  su  existencia 
dentro  de  la  sociedad  a  ningún  ordenamiento  legal.  En  una  palabra,  el  derecho  con¬ 
tinental  europeo  niega  a  la  Iglesia  el  derecho  de  declarar  su  naturaleza;  la  Primera 
Enmienda  de  la  Constitución  americana  niega  al  Estado  el  derecho  de  declarar  la 
naturaleza  de  la  Iglesia.  La  Iglesia  en  Estados  Unidos  es  libre  en  su  propia  libertad, 
no  con  la  libertad  que  le  concede  el  Estado;  no  es  la  “libera  Chiesa  in  libero  Stato”  de 
que  hablaba  Cavour. 

Esta  es  la  interpretación  correcta  de  la  Primera  Enmienda:  en  los  asuntos  re¬ 
ligiosos,  el  Congreso  federal  no  tiene  ningún  poder  para  dar  una  norma  uniforme  para 
todo  el  territorio  nacional;  no  puede  instaurar  una  religión  con  el  carácter  de  oficial  v 
tampoco  puede  prohibir  el  libre  ejercicio  de  ninguna  confesión  religiosa. 

Podrían  darse  muchos  ejemplos  para  mostrar  que  esta  Primera  Enmienda  ha 
sido  respetada  fielmente;  que  respondía  a  una  tradición  profundamente  arraigada  en 
el  espíritu  americano  bien  se  ve  por  un  episodio  ocurrido  algunos  años  antes  de  su 
ratificación.  En  la  época  colonial,  los  católicos  residentes  en  las  colonias  inglesas  del 
Nuevo  Mundo  dependían  canónicamente  del  Vicariato  Apostólico  de  Londres.  Con¬ 
sumada  la  independencia,  el  Nuncio  Apostólico  en  París,  en  1783,  escribió  a  Benjamín 
Franklin  un  Memorándum  en  que  le  sugería  que,  para  hacer  frente  a  la  nueva  situa¬ 
ción  creada,  la  Santa  Sede  propusiese  al  Congreso  americano  la  erección  de  una  dió¬ 
cesis  católica  en  alguna  ciudad  americana.  Después  de  consultar  al  Congreso,  Franklin 
le  respondía  que  esta  materia  de  la  erección  de  una  Jerarquía  eclesiástica,  como  sea  de 
índole  espiritual,  no  correspondía  al  Congreso  y  que,  por  lo  tanto,  éste  no  tenía  atri- 


6 


RAUL  CERECEDA,  S.J. 


buciones  para  pronunciarse  sobre  ella.  Podemos  imaginar  la  sorpresa  de  la  Sede  Apos¬ 
tólica  ante  esta  respuesta.  Por  siglos,  la  Iglesia  no  había  tenido  libertad  para  erigir 
sedes  episcopales,  nombrar  Obispos,  sin  la  aprobación  previa  del  poder  civil,  sin  el 
ejercicio  de  un  Patronato  y  de  todas  aquellas  formalidades  con  que  el  Estado  había 
limitado  la  libertad  espiritual  de  la  Iglesia.  En  Estados  Unidos,  ésta  podía  organizarse 
con  plena  independencia. 

R)  CONTROVERSIA  DOCTRINAL  ENTRE  LOS  TEOLOGOS  CATOLICOS  EN 
ESTADOS  UNIDOS  ACERCA  DEL  REGIMEN  DE  SEPARACION  VIGENTE 

Dijimos  anteriormente  que  esta  solución  jurídica  norteamericana  del  problema 
de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado  tenía  una  relación  íntima  con  la  contro¬ 
versia  actual  entre  los  teólogos  católicos  de  este  país  acerca  de  la  compatibilidad  del 
régimen  democrático  de  Estados  Unidos  con  la  doctrina  de  la  Iglesia.  No  hay  dudas 
de  que  los  ciudadanos  católicos  de  la  República  del  Norte  no  experimentan  ningún  con¬ 
flicto  de  conciencia  entre  sus  deberes  hacia  la  Iglesia  y  su  fidelidad  al  régimen  demo¬ 
crático.  Pero,  la  posición  católica  es  atacada  en  principio,  como  si  el  magisterio  oficial 
de  la  Iglesia  fuese  un  peligro  para  la  libertad  de  la  Iglesia;  no  se  atacan  los  actos  de 
los  católicos  contra  la  democracia,  sino  que  la  lógica,  la  coherencia  de  la  posición  doc¬ 
trinal  de  la  Iglesia  ante  el  régimen  democrático. 

Este  ataque  que  empezó  en  círculos  protestantes  hizo  que  los  teólogos  católicos 
reexaminaran  la  doctrina  pontificia  sobre  las  relaciones  entre  los  dos  poderes.  La  pri¬ 
mera  consecuencia  de  este  estudio  fue  la  controversia  a  que  hemos  aludido,  que  agrupó 
a  algunos  de  ellos  en  dos  tendencias  que  suelen  llamarse  la  estática  y  la  dinámica.  Los 
exponentes  estáticos,  como  George  Shea  y  Joseph  Fenton  juzgan  que  la  formulación 
clásica  de  la  doctrina  no  debe  modificarse  substancialmente  y  que  los  esfuerzos  en 
esta  dirección  son  peligrosos,  desorientadores  del  criterio  de  los  fieles  y  dan  ocasión  a 
los  no  católicos  para  acusar  a  la  Iglesia  de  oportunismo.  Los  exponentes  dinámicos 
como  cuyo  representante  más  autorizado  aparece  John  Constuey  Murray,  buscan  un 
planteamiento  doctrinario  más  adaptado  a  las  actuales  circunstancias. 

Resumiendo  la  posición  de  los  exponentes  estáticos,  éstos  afirman:  1)  que  el 
Estado  tiene  una  obligación  objetiva  de  reconocer  que  la  religión  verdadera  es  la 
católica;  2)  que  esta  obligación  del  Estado  de  reconocer  y  proteger  la  Iglesia  Católica 
porque  es  la  verdadera  puede  extenderse,  si  es  necesario,  hasta  la  restricción  de  la  li¬ 
bertad  de  culto  de  las  sectas  disidentes;  3)  que  el  Estado  debe  legislar  de  acuerdo  con 
la  doctrina  católica  y  no  sólo  de  acuerdo  con  la  ley  natural;  4)  que  el  Estado  debe 
profesar  la  religión  católica  y  poner  los  actos  de  culto  propios  de  esta  confesión. 

Al  dar  estos  principios,  los  exponentes  estáticos  declaran  que  éstos  no  son  sus¬ 
ceptibles  de  una  dispensación  objetiva;  pero,  que  subjetivamente,  a  causa  de  la  igno¬ 
rancia  de  estas  obligaciones,  los  legisladores  y  gobernantes  pueden  ser  eximidos  de  su 
cumplimiento.  Pero  es  necesario  dejar  en  claro  que  la  restricción  constitucional  por  la 
que  los  gobernantes  no  pueden  profesar  públicamente  la  religión  católica  es  injusta; 
los  disidentes,  si  están  libres  de  prejuicios  deben  reconocer  que  esta  posición  católica 
es  lógica  y  razonable. 

Los  exponentes  estáticos  fundan  su  tesis  en  las  Encíclicas  de  León  XIII;  el  Papa 
conocía  la  situación  religiosa  americana  que  en  estos  últimos  60  años  no  ha  variado 


IGLESIA  Y  ESTADO  DEMOCRATICO 


7 


substancialmente;  de  manera  que  toda  nueva  formulación  de  la  doctrina  católica  de  las 
relaciones  entre  los  poderes  nos  llevaría  a  la  conclusión  de  que  o  León  XIII  erró  o 
ignoraba  la  situación  de  Estados  Unidos. 

Los  exponentes  dinámicos  juzgan  que  el  planteamiento  que  hemos  descrito  co¬ 
loca  a  los  católicos  americanos  en  una  posición  equívoca;  porque  ante  una  obligación 
objetiva  del  Estado,  como  la  que  sostienen  los  estáticos,  los  católicos  tendrían  el  deber 
de  procurar  que  ésta  se  cumpliese  y  cuanto  antes  se  consiguiesen  estas  condiciones  que 
hoy  aparecen  sólo  tolerables;  y  si  existe  esta  obligación  de  reformar  la  Primera  En¬ 
mienda  ¿son  honrados  los  católicos  en  su  trato  con  los  miembros  de  las  demás  denomi¬ 
naciones  disidentes  si  callan  en  una  materia  tan  grave?  ¿Aún  si  la  prudencia  pide  que 
nada  se  reforme  por  ahora  en  la  Constitución,  dada  la  oposición  acérrima  de  las  otras 
confesiones,  no  es  evidente  que  la  situación  de  los  católicos  es  completamente  anómala, 
si  éstos  siguen  las  normas  dadas  por  los  exponentes  estáticos?  Los  exponentes  dinámi¬ 
cos  sostienen  que  no  existe  ninguna  obligación  de  cambiar  las  disposiciones  jurídicas 
que  rigen  el  Estado  americano.  Los  Papas  no  han  hablado  nunca  de  esta  obligación 
cuando  han  alabado  el  progreso  y  la  vitalidad  del  catolicismo  de  esta  nación.  Cuando 
estudian  el  sentido  preciso  de  la  doctrina  de  León  XIII  hacen  hincapié  en  la  concreta 
situación  histórica  existente  en  el  tiempo  en  que  el  Papa  dio  sus  principios  sobre  las 
relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

¿Cuál  era  la  concreta  situación  de  este  tiempo?  A  fines  del  siglo  pasado,  cuando 
León  XIII  escribió  sus  Encíclicas  acerca  de  esta  materia,  predominaba  en  Europa  el 
liberalismo  doctrinal  que  fundaba  su  acción  en  principios  naturalísticos  y  en  la  filoso¬ 
fía  racionalista.  El  Papa  rechaza  su  teoría  de  un  Estado  absolutamente  autónomo,  pro¬ 
bando  que  éste  tiene  obligaciones  con  la  verdad  y  la  religión,  pues  sus  miembros  no 
son  creaturas  racionales  independientes  de  Dios,  sino  que  hombres  redimidos  por  Cris¬ 
to;  repudia,  por  consiguiente,  que  el  objetivo  de  la  acción  política  sea  el  bien  común 
del  hombre  entendido  en  sentido  materialista  sino  que  de  éste  como  creatura  de  Dios. 

Enseguida,  de  la  doctrina  leonina,  los  exponentes  dinámicos  deducen  la  conse¬ 
cuencia  que  la  promoción  del  bien  común  en  una  determinada  comunidad  pluralística 
puede  objetiva  y  no  sólo  subjetivamente  dispensar  al  legislador,  en  circunstancias  es¬ 
pecíficas,  de  instaurar  un  Estado  confesional.  Por  lo  tanto,  es  necesario  distinguir  entre 
la  situación  ideal  y  la  realidad  religiosa  de  tal  Estado  determinado.  Esta  realidad  nos 
guiará  para  decidir  cuándo  la  promoción  del  bien  común  justifica  tal  dispensación; 
pero,  si  no  se  niega  en  principio,  esa  situación  ideal,  la  dispensación  es  posible  y,  aún 
en  algunas  circunstancias,  necesaria. 

Pero,  si  los  exponentes  dinámicos  dan  este  principio,  ¿cómo  debe  entenderse  la 
norma  del  Papa  León  XIII  de  acuerdo  con  la  cual  no  sólo  los  ciudadanos  individual¬ 
mente,  sino  que  el  mismo  Estado  debe  rendir  el  culto  prescrito  a  Dios?  ¿Si  el  Estado 
debe  rendir  este  culto,  significa  que  éste  deba  ser  católico? 

Como  sabemos,  la  noción  de  Estado  es  susceptible  de  recibir  diversas  interpre¬ 
taciones;  si  se  entiende  por  éste  la  comunidad  formada  por  sus  habitantes,  León  XIII 
dispone  que  éstos  en  cuanto  ciudadanos  están  obligados  al  culto  de  acuerdo  con  las 
prescripciones  de  la  Iglesia  Católica;  si  se  entiende  la  organización  gubernamental,  la 
forma  constitucional  de  esta  comunidad,  entonces  el  Estado  es  incapaz  de  rendir  culto, 
pues  los  actos  humanos  son  esenciales  para  éste;  por  último,  si  se  entiende  los  que 
ejercen  el  poder  público,  entonces,  el  culto  es  posible.  Pero,  es  claro,  afirman  los  ex- 
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ponentes  dinámicos,  que  León  XIII  supone  que  estos  gobernantes  son  católicos,  es  de¬ 
cir,  la  situación  ideal  y  así  declara  que  éstos  corno  gobernantes  y  ciudadanos  deben 
participar  en  el  culto,  como  un  acto  de  la  comunidad. 

De  acuerdo  con  estas  distinciones  ¿cómo  se  resuelve  el  problema  del  culto  pú¬ 
blico  en  la  nación  americana?  Los  exponentes  dinámicos  recuerdan  que  existe  una 
norma  de  derecho  público  interno  en  el  régimen  democrático  por  la  que  los  gobernan¬ 
tes  sólo  pueden  poner  aquellos  actos  de  autoridad  para  los  que  3a  Constitución  les  da 
expresamente  competencia;  por  el  contrario,  es  un  principio  de  derecho  civil  por  el  que 
los  particulares  pueden  poner  aquellos  que  no  estén  expresamente  prohibidos  por  la 
ley.  Recordadas  estas  normas,  consideran  su  aplicación  a  un  Estado  confesional,  sea 
católico  o  disidente;  en  este  Estado  en  que  se  supone  que  existe  una  comunidad  mayo- 
ritaria  religiosa,  los  mismos  ciudadanos  por  la  Constitución,  dan  competencia  al  Jefe 
del  Estado  para  que  ponga  los  actos  del  culto  público  que  son  propios  de  esta  con¬ 
fesión  mayoritaria.  Entonces,  el  Jefe  del  Estado  que  pertenece  necesariamente  a  esa 
confesión  religiosa  mayoritaria,  pone  esos  actos  del  culto  público  como  representante 
del  Estado,  como  intérprete  de  la  voluntad  religiosa  de  sus  súbditos;  y  estos  actos  no 
son  facultativos,  sino  que  imperativos. 

Demos  algunos  ejemplos  de  estos  Estados  confesionales.  La  Constitución  de 
Grecia  en  su  artículo  1?  dispone:  “La  religión  dominante  en  Grecia  es  la  de  la  Iglesia 
Oriental  Ortodoja  de  Cristo.  Están  prohibidos  el  proselitismo  y  toda  otra  forma  de  in¬ 
tervención  contra  la  religión  dominante”.  Esta  norma  se  completa  con  el  artículo  43: 
“El  Rey  antes  de  subir  al  trono  presta  el  siguiente  juramento:  “Juro  en  nombre  de  la 
Santa  Consustancial  e  Indivisible  Trinidad,  proteger  la  religión  dominante  de  los 
griegos.  .  .” 

En  la  Constitución  de  Noruega  encontramos  las  siguientes  disposiciones.  Ar¬ 
tículo  2:  “La  religión  evangélico-luterana  es  la  religión  oficial  del  Estado”.  Artículo  4: 
“El  Rey  deberá  siempre  profesar,  practicar  y  proteger  la  religión  evangélico-luterana”. 

Por  último,  el  Fuero  de  los  Españoles,  una  de  las  leyes  fundamentales  que  ri¬ 
gen  la  estructura  actual  del  Estado,  en  su  artículo  6*?,  establece:  “La  profesión  y  prác¬ 
tica  de  la  religión  católica  que  es  la  religión  del  Estado  español,  goza  de  la  protección 
oficial”. 

De  estas  prescripciones  constitucionales  se  desprende  que  en  estas  naciones 
existe  el  culto  público  de  una  religión,  profesado  por  el  Jefe  del  Estado,  porque  ésta 
es  la  confesión  religiosa  de  la  mayoría  de  los  ciudadanos  que  por  su  Constitución,  han 
manifestado  su  voluntad  de  que  este  culto  sea  ejercido  por  el  Jefe  del  Estado. 

Por  el  contrario,  en  Estados  Unidos,  los  ciudadanos  no  han  atribuido  al  Presi¬ 
dente,  por  la  Constitución  federal,  ninguna  competencia  para  que  ponga  actos  de  culto 
de  ninguna  naturaleza;  no  quisieron  que  existiese  una  religión  oficial,  que  fuesen  re¬ 
presentados  por  el  Presidente  en  el  ejercicio  público  de  su  confesión.  Entonces,  como 
el  Jefe  del  Estado  sólo  puede  poner  aquellos  actos  de  autoridad  para  los  que  se  le  da 
competencia,  no  puede  profesar  un  culto  público  para  el  que  no  tiene  atribuciones. 
Como  en  una  comunidad  pluralista  no  existe  un  culto  que  interprete  la  voluntad  reli¬ 
giosa  de  todos  sus  miembros,  el  Presidente  debe  abstenerse  de  poner,  en  nombre  de  los 
ciudadanos  de  Estados  Unidos,  actos  de  un  determinado  culto. 

Pero,  como  esta  sociedad  americana,  aunque  pluralista,  dividida  en  la  expre¬ 
sión  de  su  culto  hacia  Dios,  es  religiosa,  unida  en  su  sentimiento  de  dependencia  de 
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Dios,  quiere  que  se  manifieste  esta  dependencia;  por  esto,  el  Jefe  del  Estado,  interpre¬ 
tando  la  voluntad  de  la  mayoría  de  la  Nación,  en  determinados  días  del  año,  manifiesta 
esta  dependencia  por  algunos  actos  religiosos  que  no  son  exclusivos  de  tal  o  cual  con¬ 
fesión  religiosa  determinada  y  que  son  aceptados  por  la  inmensa  mayoría  de  la  comu¬ 
nidad  americana. 

Esta  ausencia  de  culto  oficial  no  crea,  en  consecuencia,  ningún  problema.  En 
la  concepción  ideal  de  la  sociedad  civil  descrita  por  León  XIII,  tal  culto  es  necesario; 
pero,  en  la  situación  concreta  de  la  nación  americana,  considerada  su  evolución  histó¬ 
rica  y  religiosa,  está  legítimamente  dispensada  de  rendir  este  culto;  y  no  existe  otra 
situación  posible  para  promover  la  paz,  prosperidad  y  bien  común  de  este  Estado. 

Los  exponentes  dinámicos  llegan  a  la  conclusión  que  los  exponentes  estáticos 
han  ignorado  la  distinción  hecha  por  el  Papa  León  XIII.  En  abstracto,  la  obligación  de 
culto  es  universal;  en  concreto,  una  situación  objetiva,  no  meramente  subjetiva,  puede 
dispensar  de  esta  obligación.  El  criterio  para  la  dispensación  es  el  siguiente:  cuando  la 
prescripción  del  culto  oficial  es  perjudicial,  de  hecho,  para  el  bien  común  de  la  so¬ 
ciedad,  esta  obligación  no  urge;  de  lo  contrario,  ciertamente  urge.  A  su  juicio,  este 
régimen  de  relaciones  no  debe  ser  modificado;  no  existe  ninguna  obligación  de  hacerlo 
ni  para  los  gobernantes  o  para  los  súbditos. 

Podemos  resumir  en  las  siguientes  conclusiones  la  teoría  de  los  exponentes  di¬ 
námicos: 

1)  La  Iglesia,  como  sociedad  sobrenatural,  es  superior  al  Estado  y  libre  de  su  ju¬ 
risdicción. 

2)  Las  relaciones  entre  ambas  potestades  deben  adaptarse  a  la  situación  concreta  de 
un  Estado  determinado  de  manera  que  pueda  promoverse  efectivamente  el  bien 
común  de  ambas  sociedades. 

3)  La  Iglesia  y  el  Estado  deben  cooperar  en  la  consecución  de  su  propio  fin,  teniendo 
presente  que  si  la  Iglesia  permanece  inmutable  en  su  esencia,  el  Estado  recibe 
diversas  formas  estructurales  de  acuerdo  con  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lu¬ 
gar.  De  manera  que  en  la  situación  concreta  americana,  no  se  presenta  para  el 
católico  ningún  conflicto  entre  fidelidad  al  Estado  y  a  su  propio  credo  religioso. 
Sin  ninguna  contradicción  o  crisis  de  conciencia,  puede  adherir  a  su  religión  y  al 
sistema  democrático  de  Estados  Unidos. 

C)  LA  DOCTRINA  DE  PIO  XII  ACERCA  DE  LA  TOLERANCIA  EN  LA 

COMUNIDAD  INTERNACIONAL 

El  problema  entre  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado  que  hemos  expuesto 
anteriormente  ha  sido  encarado  por  Pío  XII  en  el  ámbito  de  la  Comunidad  Interna¬ 
cional.  El  documento  más  exhaustivo  del  gran  Pontífice  sobre  esta  materia  es  el  dis¬ 
curso  que  pronunció  ante  los  miembros  del  V  Congreso  de  Juristas  Católicos  Italianos 
el  6  de  diciembre  de  1953.  Creo  útil  resumir  aquí  sus  ideas  principales. 

El  Papa  comprueba  este  hecho:  existe  una  tendencia  irreversible  provocada 
después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  que  mueve  a  los  pueblos  y  Estados  a  su  con¬ 
vivencia,  a  instituir  contactos  permanentes  en  beneficio  de  su  prosperidad  común,  la 
conservación  de  la  paz  y  la  defensa  colectiva.  Esta  vía  llena  de  esperanza  hacia  la 
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unidad  solidaria  de  los  pueblos,  dice  el  Papa,  no  tiene  “como  norma  única  y  última  la 
voluntad  de  los  Estados,  sino  más  bien  la  naturaleza,  o  sea,  el  Creador.  El  derecho  a 
la  existencia,  el  derecho  al  respeto  y  al  buen  nombre,  el  derecho  a  un  carácter  y  a  una 
cultura  propios,  el  derecho  al  desarrollo,  el  derecho  a  la  observancia  de  los  tratados 
internacionales  y  derechos  equivalentes  son  exigencias  del  derecho  de  gentes  dictadas 
por  la  naturaleza.’’ 

Así,  el  factor  que  mueve  a  los  pueblos  a  su  convivencia  en  instituciones  jurí¬ 
dicas  permanentes  no  es  sólo  el  progreso  técnico  que  ha  disminuido  las  distancias  y  ha 
hecho  el  mundo  interdependiente,  sino  que  esencialmente,  la  naturaleza  humana  con 
su  estímulo  de  solidaridad  inmanente.  Por  ésto,  la  Iglesia  aprueba,  alaba  los  resultados 
que  se  han  obtenido  y  favorece  el  progreso  de  esta  tendencia. 

Pero,  este  hecho  de  la  interdependencia  de  la  comunidad  de  los  pueblos  ha 
creado  un  problema  claramente  planteado  por  el  Papa,  o  sea,  la  convivencia  de  comu¬ 
nidades  católicas  con  las  no  católicas,  en  otras  palabras,  de  la  tolerancia  en  la  Comu¬ 
nidad  Internacional.  Pío  XII  dice:  “De  acuerdo  con  la  confesión  de  la  gran  mayoría 
de  los  habitantes  o  en  base  a  una  declaración  expresa  de  su  Constitución,  los  pueblos 
y  los  Estados-miembros  de  la  Comunidad  se  dividirán  en  cristianos,  no  cristianos,  re¬ 
ligiosamente  indiferentes  o  conscientes  laicizados  y  aún  abiertamente  ateos  ”. 

De  esta  manera,  la  condición  religiosa  de  la  Comunidad  está  subordinada  a  esta 
realidad  social  efectiva:  los  pueblos  que  pueden  unirse  para  formar  esta  Comunidad 
no  tienen  la  misma  cultura  ni  profesan  la  misma  religión;  aún  entre  los  Estados  cuyo 
fundamento  cultural  remoto  y  religioso  es  cristiano  existe  esta  diversidad  y  el  vínculo 
de  fe  es  débil  o  no  ejerce  ninguna  influencia  efectiva  en  la  vida  pública.  La  “Respublica 
christiana  medioevalis’’  estaba  ligada  a  condiciones  históricas  hoy  superadas  y  bien  hace 
Pío  XII  cuando  afronta  el  problema  en  la  situación  pluralista  contemporánea.  Sin  em¬ 
bargo,  esta  variedad  de  posiciones  religiosas  no  impide  que  estos  Estados  admitan  ob¬ 
jetivos  comunes  en  el  orden  temporal  e  instauren  una  organización  para  llevarlos  a  cabo; 
para  formar  esta  Comunidad  no  es  necesaria,  entonces,  la  unidad  religiosa.  Esto  no 
significa  que  el  problema  religioso  pueda  ser  ignorado  por  la  Comunidad  pues  los 
intereses  a  él  vinculados  abrazan  valores  íntimamente  arraigados  en  la  tradición  de 
los  pueblos  que  la  forman.  En  consecuencia,  la  Comunidad  proveerá  a  regular  estos 
intereses  religiosos  y  morales  por  medio  de  normas  que  tengan  validez  en  el  territorio 
de  cada  uno  de  los  Estados.  Pío  XII  prevé  que  este  ordenamiento  jurídico  será  del 
tenor  siguiente:  “En  los  límites  de  su  territorio  y  para  sus  ciudadanos,  cada  Estado 
regulará  sus  asuntos  religiosos  y  morales  con  su  propia  ley;  sin  embargo,  en  todo  el 
territorio  de  la  Comunidad  de  los  Estados  será  permitido  a  los  ciudadanos  de  cada  Es¬ 
tado-miembro  el  ejercicio  de  sus  propias  creencias  y  prácticas  éticas  y  religiosas,  siem¬ 
pre  que  éstas  no  contravengan  a  las  leyes  penales  del  Estado  en  que  residan”. 

Ante  este  posible  ordenamiento  jurídico,  se  pone  el  problema:  ¿Es  lícito  al 
jurista,  al  hombre  político  y  el  Estado  católico  aprobar  este  ordenamiento  cuando 
se  trata  de  entrar  y  colaborar  en  esta  Comunidad?  En  otras  palabras,  si  se  diese  esta 
norma  tan  amplia  y  tolerante,  y  realmente  es  difícil  pensar  si  pueda  seguirse  otro 
criterio  en  una  comunidad  pluralista  como  es  la  actual,  surge  la  dificultad  cómo  este 
ordenamiento  pueda  llevarse  a  la  práctica. 

Veamos  los  principios  que  se  deducen  del  magisterio  pontificio. 
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1)  Está  fuera  de  discusión  la  incompetencia  absoluta  sea  del  Estado  o  de  cualquiera 
Comunidad  de  Estados  para  inmiscuirse  en  el  campo  de  la  conciencia  individual. 
En  éste,  el  hombre  goza  de  amplia  libertad,  sólo  limitada  por  su  deber  de  buscar 
y  aceptar  la  verdad;  de  este  deber  no  responde  ante  ninguna  autoridad  de  orden 
temporal,  sino  que  sólo  ante  Dios.  Aun  la  Iglesia  excluye  toda  forma  de  coacción. 
Creer  es  de  la  voluntad,  decía  San  Agustín,  y  es  propia  de  ésta  moverse  a  la 
admisión  de  la  fe  en  la  autonomía  total  del  propio  acto. 

2)  Puesta  esta  premisa  fundamental,  el  Papa  da  esta  segunda  norma  sobre  la  tole¬ 
rancia  positiva  civil:  “antes  que  nada  es  necesario  afirmar  claramente  que  nin¬ 
guna  autoridad  humana,  ningún  Estado,  nipguna  Comunidad  de  Estados,  cual¬ 
quiera  que  sea  su  índole  religiosa,  pueden  dar  un  precepto  positivo  o  una  au¬ 
torización  positiva  de  enseñar  o  hacer  lo  que  sería  contrario  a  la  verdad  religiosa 
o  al  bien  moral.  Un  tal  precepto  o  autorización  no  tendrían  fuerza  obligatoria  y 
serían  ineficaces.  Ninguna  autoridad  podría  darlos,  pues  es  contrario  a  la  natu¬ 
raleza  obligar  la  mente  y  voluntad  del  hombre  al  error  y  al  mal  o  a  considerar  el 
uno  y  otro  como  indiferentes.  Ni  siquiera  Dios  podría  dar  un  tal  precepto  posi¬ 
tivo  o  una  tal  autorización  positiva,  porque  estarían  en  contradicción  con  su  ve¬ 
racidad  y  santidad  absolutas”.  Este  principio  del  magisterio  papal  es  tan  claro 
que  no  necesita  explicación.  Excluye  el  Papa  esa  falsa  opinión  por  la  que  sería 
lícito  a  la  autoridad  de  la  Comunidad  dar  una  norma  positiva  de  carácter  reli¬ 
gioso  y  moral,  prescindiendo  de  la  verdad  objetiva  puesto  que  no  existe  ningún 
criterio  para  juzgar  si  una  norma  moral  sea  verdadera  o  falsa.  Si  ninguna  au¬ 
toridad  puede  dar  un  precepto  positivo  de  hacer  o  enseñar  lo  que  es  contrario  a 
la  verdad  religiosa  o  el  bien  moral,  significa  que  la  distinción  objetiva  entre  la 
verdad  y  el  error,  entre  el  bien  y  el  mal  pueden  ser  conocidos  subjetivamente 
por  el  que  ejerce  el  poder. 

3)  Algo  completamente  diverso  es  si,  en  determinadas  circunstancias,  sea  lícito 
asumir  una  posición  negativa  ante  el  error  y  mal  moral,  permitiendo  que  sean 
tolerados.  Este  es  el  problema  que  Pío  XII  resuelve  en  el  campo  de  la  Comuni¬ 
dad  de  los  Estados:  “Una  cuestión  esencialmente  diversa  es  ésta,  si  en  una  Co¬ 
munidad  de  Estados  pueda,  al  menos,  en  determinadas  circunstancias,  darse 
la  norma  que  el  libre  ejercicio  de  una  creencia  o  práctica  religiosa  o  moral,  vá¬ 
lidas  en  uno  de  los  Estados-miembros,  no  se  impidan  en  todo  el  territorio  de  la 
Comunidad  por  medio  de  leyes  o  providencias  coercitivas  estatales.  En  otros  tér¬ 
minos  se  pregunta  si  el  “no  impedir”  o  sea,  el  tolerar,  sea  en  esas  circuns¬ 
tancias  permitido  y,  por  lo  tanto,  la  represión  positiva  no  sea  siempre  un  deber.” 

El  problema  no  es  nuevo  en  sí  mismo.  Se  había  planteado  anteriormente  con 
respecto  a  la  posición  que  el  Estado  católico  podía  o  debía  asumir  ante  las  confe¬ 
siones  religiosas  disidentes.  Este  era  un  problema  moral  y  jurídico  interno.  ¿Qué  hace 
Pío  XII?  Lo  transfiere  del  ámbito  de  la  economía  estatal  al  de  la  Comunidad  inter¬ 
nacional  que  se  estructura.  Este  cambio  de  sujeto  no  implica  ninguna  mutación  fun¬ 
damental  en  el  significado  y  valor  de  la  cuestión  substancial,  porque  hoy  se  impone 
esta  extensión  de  su  aplicación.  Esta  identidad  de  posición  y  solución  del  problema 
se  capta  más  fácilmente  cuando  se  comparan  las  doctrinas  de  León  XIII  y  de  Pío  XII 
en  esta  materia.  Examinemos  la  Encíclica  Libertas  del  Papa  León.  Después  de  ad- 
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vertir  que  la  Iglesia  considera  maternalmente  la  fragilidad  humana  y  las  dificultades 
que  los  tiempos  modernos  ofrecen  para  una  aplicación  integral  de  los  principios  cris¬ 
tianos  en  el  orden  político,  agrega:  “Por  estas  razones,  sin  atribuir  derecho  sino  que 
a  lo  que  es  verdadero  y  honesto,  la  Iglesia  no  prohibe  que  para  evitar  un  mal  mayor 
y  conseguir  y  conservar  un  bien  mayor,  el  poder  público  tolere  algo  que  no  está  con¬ 
forme  a  la  verdad  y  a  la  justicia.’’  Y  pone  el  ejemplo  de  la  Divina  Providencia  que 
hace  salir  el  sol  para  los  buenos  y  los  malos  y  permite  el  pecado  cuando  podría  ex¬ 
tirparlo  con  su  poder,  ejemplo  que  puede  imitar  la  autoridad  pública  para  lograr  un 
bien  mayor. 

Enseguida,  afirma:  “Aún  más,  para  concretar  los  límites  de  la  tolerancia  si,  a 
causa  del  bien  común,  puede  la  ley  y  aún  debe  tolerar  el  mal,  aprobarlo  y  quererlo 
por  sí  mismo,  no  puede  ni  debe;  ya  que  el  mal,  siendo  por  su  misma  naturaleza,  pri¬ 
vación  del  bien,  repugna  al  bien  común  que,  en  cuanto  es  posible,  debe  querer  y 
tutelar  el  legislador”. 

Por  lo  tanto,  podemos  reducir  la  doctrina  de  León  XIII  a  estas  dos  proposi¬ 
ciones  clarísimas:  1)  El  error  y  el  mal  moral  no  pueden  ser  objeto  de  una  aprobación 
positiva  y  del  estímulo  por  parte  de  la  autoridad  política;  2)  pueden,  sin  embargo,  en 
determinadas  circunstancias,  permitirse,  no  perseguirse,  tolerarse,  si  lo  pide  el  bien 
común. 

Esta  doctrina  permanece  invariada  en  el  magisterio  de  Pío  XII.  Esa  nueva 
dimensión  del  problema  del  pluralismo  confesional  no  es  fruto  del  oportunismo  cle¬ 
rical,  como  clamaron  sus  adversarios  a  fines  de  1953.  Es  la  verificación  de  esta  rea¬ 
lidad  sociológica:  la  Iglesia  no  podía  en  los  tiempos  actuales  considerar  únicamente 
ios  deberes  del  Estado  católico  individual;  debía  tener  en  cuenta  este  hecho  nuevo, 
o  sea,  la  participación  de  este  Estatuto  en  la  comunidad  de  naciones,  cuya  función 
es  promover  el  bien  común  internacional.  Basta  recorrer  algunos  párrafos  de  su  dis¬ 
curso  para  advertir  cómo  la  doctrina  es  substancialmente  la  misma.  En  esta  Comuni¬ 
dad,  enseña  Pío  XII,  “el  deber  de  reprimir  las  desviaciones  morales  y  religiosas  no 
puede  ser  la  última  norma  de  acción.  Este  está  subordinado  a  normas  más  altas  y 
generales  las  que  en  algunas  circunstancias  permiten  y  aún  hacen  considerar  como 
algo  mejor  el  no  impedir  el  error  para  promover  un  bien  mayor.  .  .  por  lo  tanto,  la 
afirmación:  el  error  religioso  y  moral  debe  siempre  impedirse,  cuando  es  posible,  por¬ 
que  su  tolerancia  es  en  sí  misma  inmoral,  no  tiene  un  valor  absoluto”.  Este  deber  ab¬ 
soluto  de  represión  no  deriva  de  un  precepto  divino  positivo  o  de  una  fuente  racional, 
pues  el  principio  teórico  que  condena  el  mal  y  quiere  que  sea  reprimido  está  subor¬ 
dinado  al  principio  más  general  del  bien  común.  El  Papa  dice:  “no  conocen  un  tal 
precepto  ni  la  convicción  común  de  los  hombres,  la  conciencia  cristiana,  las  fuentes 
de  la  revelación  o  la  práctica  de  la  Iglesia.” 

Entonces,  ¿cuál  debe  ser  la  posición  del  jurista,  del  hombre  político  y  del  Es¬ 
tado  católico  ante  la  fórmula  de  tolerancia  que  aprobaría  la  Comunidad  Internacional? 
Estos  son  los  límites  puestos  por  el  Papa:  “Primero,  lo  que  no  responde  a  la  verdad 
y  a  la  norma  moral  no  tiene  objetivamente  algún  derecho  a  la  existencia,  a  la  pro¬ 
paganda  o  a  la  acción.  Segundo,  el  no  impedirlo  por  medio  de  leyes  estatales  o  de 
disposiciones  coercitivas  puede,  sin  embargo,  justificarse  por  la  consecución  de  un 
bien  superior  y  más  vasto”. 

Es  claro,  entonces,  que  existe  una  concordancia  substancial  en  el  magisterio  de 
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ambos  Pontífices,  León  XIII  y  Pío  XII.  Al  dar  estos  principios  sobre  la  tolerancia  civil 
sea  en  el  Estado  sea  en  la  Comunidad  Internacional,  los  Papas  no  han  comprometido 
ni  en  mínima  parte  el  depósito  total  de  nuestra  fe,  la  legítima  integridad  del  dogma 
y  la  moral.  No  acuerdan  los  mismos  derechos  a  la  verdad  y  al  error,  al  bien  y  al  mal. 

Reconociendo  Pío  XII  a  la  autoridad  de  la  Comunidad  Internacional  la  obli¬ 
gación  de  promover  el  bien  común  de  sus  miembros,  ha  insistido  en  que  la  última 
norma  de  acción  de  ésta  no  puede  ser  el  reprimir  el  error  y  el  mal  por  medio  de  leyes 
coercitivas;  pero,  esta  posición  de  la  Iglesia  no  conduce  al  eclecticismo,  a  la  indife¬ 
rencia,  a  la  inercia  de  los  católicos  ante  sus  hermanos  que  se  encuentran  en  el  error. 
Todo  lo  contrario.  Nuestras  obligaciones  son  mayores.  La  presente  condición  de  la 
Comunidad  Internacional,  pluralista,  dividida,  exige  de  nuestra  parte  un  mayor  y  más 
intenso  espíritu  de  apostolado,  un  testimonio  más  puro  de  caridad  y  humildad  para 
convencer  a  esos  hermanos  separados  que  vivimos  de  acuerdo  con  las  normas  del 
Evangelio,  que  no  los  consideramos  como  enemigos  por  combatir,  sino  como  hijos  que 
están  esperando  para  entrar  en  la  casa  del  Padre  Común.  Pidamos  a  Dios  que  nos 
haga  comprender  la  grandeza  de  nuestra  misión  y  nos  dé  fuerzas  para  estar  a  la  altura 
de  nuestras  responsabilidades. 


Fr.  Carlos  Oviedo  Cavada ,  O  de  M. 

Vice-Decano  de  la  Fac.  de  Teología  de  la  Universidad 
Católica  de  Chile,  y  Prof.  de  Derecho  Canónico. 


IGLESIA  Y  ESTADO  EN  LATINOAMERICA 
CRONICA  DE  DIEZ  AÑOS 


En  la  agrupación  de  naciones  que  es  Latinoamérica,  de  una  po¬ 
blación  de  inmensa  mayoría  católica,  es  interesante  recorrer  el  camino 
de  las  relaciones  de  Iglesia  y  Estado  en  los  diez  últimos  años  como 
un  aporte  a  la  visión  de  la  Iglesia  en  el  mundo  en  la  vigilia  del  Con¬ 
cilio  Ecuménico  Vaticano  II. 

En  algunas  naciones  no  ha  ocurrido  nada  especialmente  notable, 
o  en  muy  pequeña  escala,  para  el  objeto  de  esta  crónica;  en  otras, 
por  el  contrario,  podemos  referir  relevantes  hechos  ya  en  positivo  favor  y  progreso 
de  las  relaciones  de  Iglesia  y  Estado,  ya  también  dolorosos  que  no  sólo  han  perjudi¬ 
cado  a  la  Iglesia  sino  que  han  sido  un  índice  de  difíciles  trastornos  políticos,  siem¬ 
pre  negativos  para  el  Estado. 

Al  reseñar  a  14  de  las  naciones  latinoamericanas  y  el  Estado  Libre  Asociado 
de  Puerto  Rico  hemos  hecho  una  selección  por  la  importancia  y  relieve  de  los  acon¬ 
tecimientos  sucedidos  para  la  finalidad  de  estas  líneas.  Esta  es  la  explicación  de  las 
omisiones  que  encontrará  el  lector.  No  podemos  tampoco  ofrecer  una  crónica  com¬ 
pleta  o  exhaustiva,  pero  sí  una  información  fiel  y  objetiva. 


ARGENTINA 

La  Constitución  argentina  de  11  de  marzo  de  1949  mantuvo  intangible  el 
estatuto  jurídico  de  la  Iglesia  respecto  a  la  antigua  Constitución  de  1853,  conserván¬ 
dose  el  régimen  de  unión  entre  Iglesia  y  Estado  en  un  sistema  de  fuerte  regalismo. 
Sin  embargo,  la  situación  de  hecho  de  la  Iglesia  no  era  clara  en  el  peronismo.  Esa 
dictadura  legal  —como  toda  dictadura—  iría  a  concluir  un  día  amagando  los  funda¬ 
mentales  derechos  humanos  de  libertad,  si  es  que  ya  entonces  no  estaban  amenazados 
o  conculcados.  En  el  catolicismo  argentino  reinaba  desorientación,  a  pesar  de  las 
expresas  y  abundantes  manifestaciones  confesionales  del  Presidente  Juan  D.  Perón 
y  del  oficialismo  en  discursos,  congresos  católicos,-  embajadas  y  dones  especiales  al 
Santo  Padre,  etc. 

Pero,  un  día  se  mostró  claro  el  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  para 
los  desprevenidos  fue  como  el  estallido  de  una  bomba  inesperada,  pero  que  para  los 
advertidos  era  una  conclusión  fatal.  Fue  a  fines  de  1954  con  los  famosos  y  no  menos 
terminantes  discursos  del  Luna  Park.  Era  el  comienzo  de  una  serie  de  ataques  a  la 
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Iglesia.  Luego  Perón  acusó  en  concreto  a  los  Ordinarios  de  La  Rioja,  Córdoba  y  Santa 
Fe,  a  sus  secretarios  y  a  diversos  sacerdotes  de  ser  “abiertos  enemigos  del  Gobierno”. 
La  opinión  pública  mundial  quedó  paralogizada,  mientras  en  Argentina  se  sucedían 
hechos  cada  vez  más  adversos  a  la  Iglesia:  el  14  de  diciembre  inesperadamente  fue 
votada  en  ambas  Cámaras  —en  forma  relámpago—  una  ley  de  divorcio  (1),  que  fue 
sancionada  por  el  Presidente  Perón  a  pesar  de  una  petición  del  Episcopado  argentino 
para  que  la  vetara;  el  30  de  diciembre  fue  modificada  la  llamada  ley  de  profilaxis, 
restableciéndose  la  prostitución  reglamentada  que  había  sido  prohibida  en  1936;  el 
20  de  marzo  de  1955  fueron  suprimidas  diversas  festividades  religiosas  de  precepto, 
sin  ningún  acuerdo  con  la  Iglesia;  el  11  de  mayo  fue  suprimida  la  enseñanza  religiosa 
en  los  establecimientos  educacionales  estatales  (2);  el  19  de  mayo  fue  votada  en 
Diputados  y  el  20  en  Senadores  una  reforma  a  la  Constitución  separando  a  la  Iglesia 
del  Estado,  a  la  que  faltó  transcurso  de  tiempo  para  su  plena  efectividad  jurídica  (3). 
Mientras  tanto  los  ataques  del  Gobierno  a  la  Jerarquía  y  al  clero  seguían  en  aumento 
y  en  Buenos  Aires  se  habían  producido  conmociones  y  tumultos  por  la  prohibición 
de  las  procesiones  y  manifestaciones  religiosas  públicas.  Paralelamente  la  situación 
política  se  hacía  cada  día  más  tensa  y  delicada. 

En  el  suceder  vertiginoso  de  acontecimientos  dolorosos  para  la  Iglesia  en  un 
amplio  radio,  tocó  el  turno  a  Mons.  Manuel  Tato,  Obispo  auxiliar  y  Vicario  General 
de  Buenos  Aires,  quien  junto  con  el  Pro-Vicario  Mons.  Novoa  fue  detenido  y  luego 
expulsado  de  Argentina.  A  este  hecho  ignominioso  respondió  la  Santa  Sede  con  una 
condenación  declaratoria  de  la  S.  C.  Consistorial  de  16  de  junio  de  1955  (4)  expre¬ 
sando  que  cuantos  eran  culpables  de  este  delito  y  quienes  habían  cooperado  a  él  ha¬ 
bían  incurrido  en  excomunión  latae  sententiae  reservada  en  especial  modo  a  la  Sede 
Apostólica.  Ese  mismo  día  16  de  junio  fue  el  bombardeo  de  Buenos  Aires,  revolución 
que  fue  rápidamente  reprimida  por  el  Gobierno.  Quedó  en  la  capital  el  saldo  del 
incendio  de  varias  iglesias  y  de  la  Curia  metropolitana,  de  que  se  culpó  a  los  comu¬ 
nistas,  pero  hubo  inequívocas  señales  de  que  se  trataba  de  una  acción  dirigida  por 
el  oficialismo.  Esa  misma  noche  fueron  detenidos  y  encarcelados  centenares  de  sacer¬ 
dotes.  Finalmente  otra  revolución,  iniciada  el  16  de  septiembre,  derribó  al  Gobierno 
de  Perón.  Este,  en  el  exilio,  escribió  un  virulento  libro  —editado  en  diversos  países 
latinoamericanos—  La  fuerza  es  el  derecho  de  las  bestias,  en  el  que  repitió  sus  ataques 
a  la  Iglesia,  sin  ahorrar  la  venerada  persona  de  S.S.  Pío  XIT, 

Para  la  Iglesia  había  terminado  una  crisis,  pero  quedaba  detrás  la  huella  de 
un  profundo  malestar  social  en  su  contra,  que  se  hizo  sentir  hasta  en  su  propia  orga¬ 
nización  interna  y  la  Santa  Sede  encargaba  la  Administración  Apostólica  de  Buenos 
Aires  sede  plena  al  Arzobispo  de  Córdoba. 

Después  de  regímenes  provisionales  en  el  Gobierno,  que  siguieron  a  la  re¬ 
volución,  vino  el  período  del  Presidente  Arturo  Frondizzi,  que  ha  restablecido  a  la 
Iglesia  en  un  régimen  de  amplio  entendimiento  con  el  Estado  y  aún  más  ha  indicado 


(  1  )  Bruno  S.D.B.,  Cayetano.  El  derecho  público  de  la  Iglesia  en  la  Argentina,  vol.  II. 

Buenos  Aires,  1956,  pp.  350-352.  Esta  ley  fue  suspendida  el  l.°  de  marzo  de  1956. 

(  2  )  ib.  pp.  304-305. 

{3)  ib.  pp.  97-101. 

(  4  )  A.  A.  S.  47  (1955),  pp.  412-413. 
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un  positivo  avance  y  progreso.  Se  firmó  con  la  Santa  Sede  un  acuerdo  (5)  por  el  que 
fue  erigido  en  Argentina  el  Vicariato  Castrense  el  8  de  julio  de  1957  (6);  y  lo  que 
es  más  importante  todavía,  el  Presidente  ha  restaurado  la  enseñanza  religiosa  en  los 
establecimientos  fiscales  y  en  1959  ha  reconocido  los  títulos  otorgados  por  las  Uni¬ 
versidades  Católicas  de  Córdoba,  de  Buenos  Aires  y  del  Salvador  (Buenos  Aires). 
Mientras  tanto  no  han  faltado  obsequiosas  muestras  oficiales  de  deferencia  hacia  la 
Iglesia,  como  los  honores  rendidos  a  los  Cardenales  Cento  y  Mimmi  que  como  Lega¬ 
dos  Papales  estuvieron  en  Argentina  en  1959  y  1960,  respectivamente,  y  la  visita  ofi¬ 
cial  hecha  por  el  Presidente  Frondizzi  a  S.S.  Juan  XXIII  en  junio  de  1960. 

Perdurando  el  régimen  regalista  en  Argentina,  en  muchos  ambientes  católicos 
se  han  formulado  encontradas  opiniones  para  dar  una  solución  legal  a  este  problema 
que  suele  agudizarse  en  ocasión  de  la  erección  y  provisión  de  diócesis  por  la  existen¬ 
cia  del  Patronato  nacional  y  del  presupuesto  del  Culto.  Así,  mientras  en  algunos  sec¬ 
tores  se  quiere  mantener  el  estado  actual  regulándolo  con  un  concordato,  en  otros 
—en  que  militan  muchos  sacerdotes—  se  desea  una  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado 
al  estilo  de  la  existente  en  Chile. 


B  O  L  I  V  I  A 

La  dura  conmoción  política  que  ha  sufrido  Bolivia  desde  el  advenimiento  del 
M.  N.  R.  al  poder  con  la  primera  elección  de  Presidente  de  Víctor  Paz  Estenssoro  no 
produjo  dificultades  en  las  relaciones  de  Iglesia  y  Estado.  En  la  presidencia  de  Her¬ 
nán  Siles  Suazo  la  Iglesia  obtuvo  un  notable  progreso  con  la  firma  del  Convenio  entre 
¡a  Santa  Sede  y  la  República  de  Bolivia  sobre  las  Misiones  el  4  de  diciembre  de  1957 
(7),  que  junto  con  modelar  para  la  Iglesia  un  estatuto  jurídico  de  gran  importancia 
para  esa  obra  fundamental  le  asigna  a  ésta  una  colaboración  notable  de  parte  del 
Gobierno:  verdadera  expresión  de  un  sistema  de  unión  de  Iglesia  y  Estado, 

En  su  segunda  presidencia  Paz  Estenssoro  ha  tenido  ocasión  de  demostrar  su 
buena  voluntad  a  la  Iglesia  cuando  vetó,  en  diciembre  de  1960,  una  ley  del  Congreso 
que  facilitaba  en  sumo  grado  el  procedimiento  judicial  del  divorcio.  El  Arzobispo  de 
La  Paz  declaró  excomulgados  a  los  autores  de  esa  ley  llamada  Patino.  En  1961  se 
firmó  un  acuerdo  entre  la  Santa  Sede  y  Bolivia  para  la  erección  del  Vicariato  Cas¬ 
trense  en  la  República,  que  fue  finalmente  creado  por  decreto  de  la  S.  C.  Consistorial 
de  19  de  marzo  de  1961  (8).  Pero,  el  hecho  más  importante  de  este  período  de  Paz 
Estenssoro  en  su  orientación  de  benevolencia  para  la  Iglesia  es  la  reforma  de  la  Cons¬ 
titución  de  1947,  con  la  promulgación  de  otra  nueva  en  1961  en  la  que  fueron  su¬ 
primidos  los  artículos  relativos  al  Patronato  nacional,  mientras  ha  sido  mantenido  el 
antiguo  art.  3?,  que  dice:  “El  Estado  reconoce  y  sostiene  la  religión  católica,  apostó¬ 
lica  y  romana,  garantizando  el  ejercicio  público  de  todo  otro  culto”.  Esta  Constitución 
contempla  también  la  posibilidad  de  un  concordato,  que  puede  ser  relativamente 
próximo  en  vista  de  los  felices  precedentes  acuerdos  sobre  misiones  y  Vicariato  cas¬ 
trense. 


(5)  cfr.  Vaccordo  con  la  Repúbblica  Argentina.  VOsservatore  Romano.  29  giugno  1957. 
(6  )  A.  A.  S.  49  (1957),  pp.  866-868. 

(  7  )  A.  A.  S.  50  (1958),  pp.  68  81.  VOsservatore  Romano.  2  febbraio  1958. 

(  8  )  A.  A.  S.  53  (1961),  pp.  621-624. 
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La  nueva  Constitución  boliviana  de  1961  indica  una  verdadera  madurez  ju¬ 
rídica  frente  a  la  Iglesia,  aboliendo  una  institución  legal  enteramente  superada  y  an¬ 
ticuada,  como  era  el  Patronato  nacional. 

BRASIL 

En  Brasil  no  ha  habido  sucesos  de  especial  importancia  en  las  relaciones  de 
Iglesia  y  Estado,  las  que  se  han  mantenido  cordiales  y  deferentes  en  todo  momento 
y  hasta  con  esplendor,  si  se  considera  el  grandioso  Congreso  Eucarístico  internacional 
de  Río  de  Janeiro  de  1954. 

Ultimamente,  en  el  breve  período  del  Presidente  Janio  Quadros,  al  conocerse 
su  inclinación  por  vincularse  con  los  países  comunistas,  la  Jerarquía  brasileña  —y  en 
particular  el  Cardenal  Arzobispo  de  Río—  ha  intervenido  positivamente  con  claras 
orientaciones  para  impedir  el  acercamiento  o  vinculación  de  Brasil  a  los  países  co¬ 
munistas  en  las  relaciones  internacionales. 

COLOMBIA 

La  agitada  vida  política  de  esta  nación  no  ha  comprometido  a  la  Iglesia,  la 
que  ha  podido  continuar  su  labor  apostólica  con  toda  libertad,  aunque  sin  poder  mar¬ 
ginarse  de  los  agudos  problemas  nacionales,  en  que  ha  tomado  siempre  un  papel  que 
las  circunstancias  exigían. 

Durante  la  presidencia  de  Gustavo  Rojas  Pinilla  fue  estipulada  la  Convención 
sobre  Misiones  entre  la  Santa  Sede  y  la  República  de  Colombia,  el  29  de  enero  de 
1953  (9),  que  vino  a  sustituir  la  anterior  Convención  de  5  de  mayo  de  1928.  Tam¬ 
bién  el  Presidente  Rojas  Pinilla,  por  decreto  de  16  de  noviembre  de  1954,  completó 
el  estatuto  legal  del  Vicariato  Castrense  de  Colombia  —erigido  el  13  de  octubre  de 
1949  (10)—,  dictando  el  Reglamento  del  Servicio  Religioso  Castrense  (11). 

En  los  últimos  días  de  la  presidencia  de  Rojas  Pinilla,  en  el  precipitarse  de 
esos  ingratos  acontecimientos,  hubo  eclesiásticos  que  tomaron  parte  activa  en  la  orien¬ 
tación  revolucionaria  de  la  opinión  pública,  pero  la  Jerarquía  estuvo  siempre  mar¬ 
ginada  de  toda  actuación  directa. 

COSTA  RICA 

La  Constitución  de  Costa  Rica  de  7  de  noviembre  deM949  ha  consagrado  el 
régimen  de  unión  entre  Iglesia  y  Estado  (art.  76),  sistema  que  ha  procedido  en 
buena  forma  en  esa  república  de  vida  ordenada  y  progresista.  Esta  Constitución  hace 
posible  pactar  un  concordato  con  la  Santa  Sede  (arts.  121,  4  y  140,  10);  posibilidad 
que  no  parece  muy  remota,  porque  el  Presidente  Mario  Echandi  al  inaugurar  el  Par¬ 
lamento  en  1958  expresó  el  deseo  de  celebrar  un  concordato.  Sin  embargo,  hasta  aho¬ 
ra  no  se  conocen  los  resultados  de  una  semejante  gestión  diplomática. 


(  9  )  Mercati,  Angelo.  Raccolta  di  Concordati  su  materie  ecclesiastiche  tra  la  Santa  Sede  e 
le  autoritá  civili.  Vol.  II.  Tipografía  Poliglota  Vaticana,  1954,  pp.  79-83. 

(10)  Fuerzas  Armadas  de  Colombia.  Servicio  Religioso  Castrense,  pp.  7-8. 

(11)  ib.  pp.  14-19. 
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CUBA 

Cuba  es  un  Estado  laico,  pero  con  buenas  relaciones  con  la  Iglesia  hasta  hace 
pocos  años. 

El  triunfo  de  la  revolución  de  Fidel  Castro,  en  enero  de  1959,  fue  bien  aco¬ 
gida  en  todos  los  sectores  católicos  cubanos  y  del  exterior.  Todos  miraban  con  simpa¬ 
tía  el  Movimiento  26  de  julio ,  en  el  que  no  era  ningún  misterio  que  colaboraban  mu¬ 
chos  sacerdotes  y  que  recibió  un  apoyo  indirecto  de  la  Jerarquía  al  interceder  ésta  por 
la  clemencia  en  las  represalias  ante  el  Presidente  Fulgencio  Batista.  En  la  euforia  del 
triunfo  fidelista  se  veía  un  carácter  cristiano  en  la  revolución,  carácter  que  era  con¬ 
firmado  por  representativos  personeros  del  Movimiento. 

En  febrero  de  1959  comenzaron  los  procesos  y  fusilamientos  —siendo  televi¬ 
sados  los  primeros—  y  que  causaron  horror  y  espanto  a  muchos  y  reprobación  en  la 
opinión  internacional.  La  Jerarquía  intervino  también  haciendo  un  llamado  a  la  cle¬ 
mencia  de  los  triunfadores,  pero  con  menos  fortuna  que  sus  peticiones  ante  Batista. 
Este  hecho  fue  como  el  primer  quebrajamiento  o  desilusión  para  quienes  seguían  con 
simpatía  el  curso  de  la  revolución.  Se  discutió  —desde  un  punto  de  vista  puramente 
jurídico—  el  procedimiento  de  los  juicios  y  de  las  penas,  y  el  saldo  fue  contrario  a 
Castro,  excepto  naturalmente  en  los  ambientes  de  teñido  izquierdismo.  Pero,  habría 
todavía  ocasión  para  mayores  sorpresas  de  la  revolución. 

En  marzo  de  1959  fue  prohibida  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas.  En 
junio  vino  la  reforma  agraria,  que  si  bien  fue  mirada  con  simpatía  y  comprensión  por 
todos,  se  tuvo,  sin  embargo,  el  aviso  alerta  de  la  Jerarquía  que  denunciaba  en  esa 
estructuración  elementos  doctrinales  y  actividades  comunistas.  Mientras  tanto  se  pre¬ 
cipitaban  también  hechos  políticos  de  importancia  y  Castro  quitó  al  Presidente  Urru- 
tia  y  lo  reemplazó  por  Dorticós. 

A  fines  de  noviembre  de  1959  se  tuvo  en  La  Habana,  en  forma  grandiosa,  el 
primer  Congreso  Católico  nacional  y  Asamblea  general  de  Apostolado  católico,  a 
cuya  clausura  asistieron  Fidel  Castro  y  el  Presidente  Dorticós.  El  Papa  Juan  XXIII 
hizo  llegar  un  Discurso  (12).  Pero,  ya  se  había  perfilado  nítidamente  el  carácter 
marxista  del  Gobierno  y  los  roces  con  la  Iglesia  fueron  cada  vez  peores.  En  enero  de 
1960,  a  un  año  del  triunfo  de  la  revolución,  el  tinte  comunista  del  Gobierno  era  ya 
indiscutible  y  el  éxodo  de  cubanos  que  huían  del  régimen  adquirió  relieves  alar¬ 
mantes. 

En  agosto  de  1960  los  Obispos  publicaron  una  Pastoral  colectiva  declarando 
en  forma  directa  su  pensamiento  sobre  la  revolución:  alabaron  sus  obras  positivas  de 
justicia  social,  pero  denunciaron  el  evidente  progreso  del  comunismo  en  Cuba.  Poco 
después  el  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  Mons.  Pérez  Serantes  declaró  que  el  co¬ 
munismo  dominaba  en  Cuba  y  en  forma  ciertamente  anticatólica.  Entre  tanto  se  ha¬ 
bía  ensayado  una  especie  de  Iglesia  nacional  que,  aunque  enteramente  impopular,  no 
dejaba  de  producir  una  cierta  desorientación  entre  los  católicos  pues  contaba  con 
abundantes  medios  de  difusión  vedados  a  los  católicos  y  a  la  Jerarquía,  cuya  causa 
se  tornaba  más  desesperada  con  la  nacionalización  de  los  establecimientos  educacio¬ 
nales  de  la  Iglesia  y  el  uso  nefando  que  se  ha  dado  a  muchos  de  sus  edificios. 


(12)  A.  A  S.  51  (1959)  pp.  909-911 
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Mientras  tanto  proseguía  una  intensa  penetración  del  comunismo  internacio¬ 
nal  en  Cuba  y  activistas  de  Checoslovaquia,  China,  Polonia,  etc.  llegaban  a  la  isla 
como  a  su  propia  casa.  Luego  comenzó  la  expulsión  masiva  de  sacerdotes  y  religiosos, 
y  el  7  de  febrero  de  1961  Fidel  Castro  dijo:  “La  paciencia  del  Gobierno  revolucio¬ 
nario  respecto  al  clero  ha  llegado  a  su  límite”.  El  17  de  abril  siguiente,  el  Cardenal 
Arzobispo  de  La  Habana  Dr.  Arteaga  y  Betancourt  se  fue  a  residir  a  la  Embajada 
argentina.  El  16  de  septiembre  el  Obispo  auxiliar  de  La  Habana  Mons.  Boza  Mas- 
dival  fue  expulsado  de  Cuba  con  146  sacerdotes. 

Las  relaciones  diplomáticas,  sin  embargo,  no  han  entrado  aún  por  un  cauce 
de  anormalidad  y  el  Nuncio  Apostólico  permanece  en  La  Habana,  mientras  la  Em¬ 
bajada  de  Cuba  ante  el  Vaticano  continúa  provista  de  su  titular.  Pero,  el  estado  de 
conflicto  entre  Iglesia  y  Estado  no  puede  ser  más  agudo,  más  difícil  y  más  incierto 
en  su  final  por  el  progresivo  avance  del  comunismo  en  la  isla.  Los  observadores  han 
encontrado  increíble  la  transformación  de  Fidel  Castro  de  católico  confeso  a  marxista 
leninista  igualmente  confeso.  Pero,  a  su  lado  ha  estado  permanentemente,  desde 
Sierra  Maestra,  el  Ché  Guevara  de  patente  filiación  comunista  y  activista  internacio¬ 
nal.  El  ha  marcado  el  sello  de  la  revolución. 

La  Jerarquía  eclesiástica  de  toda  Latinoamérica  ha  tomado  posiciones  contra 
el  régimen  de  Fidel  Castro,  pero  la  S.  C.  Consistorial  no  ha  emitido  declaración  de 
alguna  condenación  por  la  expulsión  del  Obispo  Boza  Masdival,  como  en  los  casos 
precedentes  de  Argentina  y  Haití. 


CHILE 

Las  relaciones  de  Iglesia  y  Estado  en  Chile  han  proseguido  en  esa  tónica  de 
amigable  convivencia  que  auguraba  Pío  XI  al  referirse  a  la  separación  efectuada  en 
1925.  La  actitud  del  Gobierno  ha  sido  constantemente  de  obsequiosidad  y  deferencia 
a  la  Iglesia  y  pueden  señalarse  algunos  hechos  de  especial  importancia  en  esta  ma¬ 
teria,  como  el  progresivo  reconocimiento  de  los  títulos  otorgados  por  la  Pont.  Univ. 
Católica  de  Chile:  en  1953  fueron  reconocidos  los  títulos  de  la  Escuela  de  Leyes  y 
de  la  Escuela  de  Pedagogía  y  en  1954  los  de  Asistentes  Sociales.  Pero,  existe  un 
hecho  de  mayor  relieve.  Cuando  el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  Mons.  José  María 
Caro  cumplió  90  años  de  edad  fue  objeto  de  un  grandioso  homenaje  el  23  de  junio 
de  1956  y  en  los  actos  oficiales  el  Canciller  Osvaldo  Sainte  Marie  pronunció  un  dis¬ 
curso  (13)  que  fue  un  objetivo  resumen  de  la  verdadera  situación  cordial  y  armónica 
de  las  relaciones  de  Iglesia  y  Estado. 

En  verdad  éste  ha  sido  el  auténtico  carácter  de  dichas  relaciones,  ajeno  a 
desbordes  que  se  han  manifestado  algunas  veces  en  el  Parlamento,  como  cuando  en 
1950  se  discutía  el  proyecto  de  ley  de  las  clases  de  Religión  en  los  establecimientos 
fiscales,  en  que  representantes  de  los  Partidos  Radical  y  Socialista  sustentaron  posi¬ 
ciones  de  un  extremo  laicismo  (14).  En  1958,  en  ocasión  de  la  elección  presidencial, 
la  opinión  pública  conoció  también  una  larga  e  ingrata  discusión  acerca  de  la  doc¬ 
trina  de  la  Iglesia  sobre  la  política.  Pero,  este  debate  fue  especialmente  entre  católicos 


(13)  El  Diario  Ilustrado.  24  de  junio  de  1956,  pp.  5  y  10. 

(14)  cfr.  Cámara  de  Diputados.  Boletín  de  Sesiones  ordinarias.  1950,  t.  I,  pp.  1512-1530; 
1562-1572,  t.  II,  pp.  1619-1636;  1640-1651;  1662-1688;  1692-1693,  etc. 
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que  militaban  en  campos  políticos  opuestos.  La  Jerarquía,  colectivamente  y  por  se¬ 
parado,  formuló  orientaciones,  dio  avisos  y  amonestaciones.  Pero,  en  ningún  momento 
hubo  incidencias  entre  Iglesia  y  Estado.  Las  incidencias  fueron  solamente  internas 
en  el  campo  católico. 

Confirmando  la  tónica  de  cordialidad  para  la  Iglesia,  el  Presidente  D.  Jorge 
Alessandri  envió  un  cable  de  felicitación  a  S.S.  Juan  XXIII  por  la  publicación  de  la 
Encíclica  Mater  et  Magistra  y  en  ocasión  de  los  80  años  del  Santo  Padre,  el  Canciller 
Carlos  Martínez  Sotomayor  pronunció  un  apologista  discurso  sobre  el  Papa,  fiel  re¬ 
flejo  del  pensamiento  del  Gobierno  acerca  de  su  persona  y  de  su  Pontificado  (15). 

GUATEMALA 

En  1954  hizo  crisis  la  difícil  situación  política  de  Guatemala,  que  era  llevada 
directamente  hacia  el  comunismo  por  el  gobierno  del  Presidente  Jacobo  Arbenz.  El 
final  vino  con  la  revolución  encabezada  por  el  coronel  Castillo  Armas  —que  años 
después  fue  asesinado—  que  logró  triunfar  y  expulsar  del  país  a  Arbenz.  Esta  revo¬ 
lución  fue  objeto  de  encontrados  comentarios  en  el  campo  católico  internacional;  pero, 
pasada  la  revolución,  una  nueva  Carta  Pastoral,  de  2  de  julio  de  1954,  del  Arzobispo 
de  Guatemala  Mons.  Mariano  Rossel,  dejó  al  descubierto  en  forma  indiscutible  para 
los  católicos  el  carácter  del  derrocado  gobierno  de  Arbenz:  “...calvario  cruento  de 
la  gran  patria  guatemalteca  que  enlutó,  como  nunca  en  nuestra  historia,  a  millares  de 
hogares  por  el  único  delito  de  rechazar  la  mercenaria  venta  de  Guatemala  al  Comu¬ 
nismo  internacional  y  la  sistemática  descristianización  comunizante.  .  .  repetidamente 
denunciada  en  Cartas  Pastorales,  sermones  y  alocuciones  frecuentes...”  (16).  Aquel 
Gobierno,  por  tanto,  llevaba  directamente  hacia  el  conflicto  con  la  Iglesia. 

La  nueva  Constitución  de  Guatemala  de  1956  ha  reconocido  a  todos  los  cultos 
la  personalidad  jurídica.  Un  decreto  presidencial  de  14  de  julio  de  1959  la  ha  reco¬ 
nocido  en  forma  explícita  a  la  Iglesia  católica  y  señalado  como  sus  legítimos  repre¬ 
sentantes  al  Arzobispo  y  a  los  seis  obispos  residenciales. 

En  1958  se  permitió  la  enseñanza  de  Religión  en  las  escuelas  fiscales  a  aque¬ 
llos  niños  cuyos  padres  o  apoderados  la  solicitaran. 

HAITI 

En  Haití  existe  un  régimen  concordatario  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  desde 
hace  más  de  un  siglo.  En  efecto,  el  Concordato  fue  firmado  el  28  de  marzo  de  1860 
(17),  después  de  largas  y  laboriosas  negociaciones,  y  ha  sido  ampliado  con  la  Con- 
vention  entre  le  Saint-Siége  et  la  République  d Haití  sur  les  biens  de  l’Eglise  catholi- 
que  en  Haití  et  sur  V organization  et  V administration  des  fabriques  paroissiales  de  25 
enero  de  1940  (18).  En  1935  la  Constitución  declaró  la  libertad  de  cultos,  pero  man¬ 
tuvo  el  especial  régimen  de  la  Iglesia. 

En  agosto  de  1959  fueron  expulsados  de  Haití  dos  sacerdotes  franceses  perte¬ 
necientes  al  clero  haitiano.  Así  quedó  al  descubierto  un  grave  problema  latente  y  fue 


(15)  El  Diario  Ilustrado.  4  de  noviembre  de  1961,  p.  8. 

(16)  Mensaje.  1954,  p.  334. 
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el  comienzo  de  días  más  difíciles  para  la  Iglesia.  En  un  principio  el  hecho  pareció  no 
revestir  toda  la  gravedad  que  tenía  tras  de  sí,  a  pesar  de  que  uno  de  los  sacerdotes 
expulsados  declaró  que  hacía  más  de  quince  meses  que  la  Iglesia  era  perseguida  en 
Haití  y  que  existía  un  verdadero  conflicto  con  el  Estado.  No  pareció  revestir  tanta 
gravedad  el  hecho  porque  se  pensó  que  se  trataba  del  estallido  de  un  nacionalismo 
antifrancés.  En  efecto,  por  el  Concordato  de  1860,  el  clero  de  Haití  se  debe  reclutar 
en  Francia,  precisamente  en  Bretaña;  de  esta  manera  la  Jerarquía  haitiana  es  tam¬ 
bién  de  procedencia  bretona.  Es  innegable  la  existencia  de  un  carácter  nacionalista, 
que  ya  se  perfilaba  desde  mucho  tiempo,  y  por  esto  la  Santa  Sede  había  provisto  el 
envío  de  sacerdotes  canadienses,  al  mismo  tiempo  que  favorecía  la  entrada  de  sacer¬ 
dotes  italianos  y  belgas.  Sin  embargo,  pronto  se  pudo  ver  que  el  conflicto  no  era  na¬ 
cionalista  cuando  el  Gobierno  se  negó  a  reconocer  a  Mons.  Choquet,  canadiense, 
consagrado  Obispo  auxiliar  de  Cap  Haitien. 

Las  relaciones  con  la  Iglesia  parecieron  normalizarse  o  por  lo  menos  que  se 
aquietaba  la  crisis,  cuando  casi  un  año  más  tarde,  el  24  de  noviembre  de  1960,  el 
Arzobispo  de  Puerto  Príncipe  Mons.  Francisco  Poirier  fue  expulsado  de  Haití,  acu¬ 
sado  de  actividades  políticas  en  favor  del  comunismo  (!).  Mientras  se  esperaba  lle¬ 
gar  a  un  arreglo,  la  Santa  Sede  nombró  Administrador  Apostólico  sede  plena  de  la 
arquidiócesis  a  Mons.  Remigio  Augustín,  Obispo  auxiliar  de  Puerto  Príncipe  y  el 
único  prelado  nativo  haitiano.  Sin  embargo,  esta  medida  se  vio  turbada  al  poco  tiem¬ 
po,  porque  el  10  de  enero  de  1961  Mons.  Augustín  fue  también  expulsado  de  Haití 
con  el  mismo  pretexto  de  favorecer  actividades  comunistas.  La  Santa  Sede  reac¬ 
cionó  inmediatamente  y  la  S.  C.  Consistorial,  el  12  de  enero,  emitió  la  declaración 
de  la  excomunión  de  todos  cuantos  eran  culpables  y  habían  cooperado  a  la  expulsión 
del  Arzobispo  Poirier  y  del  Obispo  Augustín  (19).  Pero,  en  el  siguiente  mes  de  fe¬ 
brero  otro  Obispo  más  era  expulsado  de  la  isla. 

A  un  año  de  distancia  de  estos  últimos  acontecimientos,  la  situación  de  la 
Iglesia  en  Haití  no  parece  de  mejor  suerte. 

MEXICO 

La  Constitución  de  1917  consagró  legalmente  en  México  el  laicismo  más  ra¬ 
dical  que  se  ha  conocido  en  Latinoamérica  y  que  tuvo  un  doloroso  rebrote  en  la  per¬ 
secución  religiosa  desatada  más  intensamente  en  la  presidencia  de  Plutarco  Elias 
Calles.  De  tal  estatuto  legal  resulta  anticonstitucional  la  enseñanza  católica,  la  exis¬ 
tencia  de  capillas  e  insignias  religiosas  en  los  establecimientos  educacionales  aun  par¬ 
ticulares,  etc.  Sin  embargo,  desde  el  período  del  Presidente  Alemán  se  ha  ido  ges¬ 
tando  una  creciente  tolerancia  o  amplitud  para  la  Iglesia  en  todo  sentido,  hasta  en  el 
de  las  manifestaciones  religiosas  públicas.  En  1950  visitó  México  el  Cardenal  Juan 
Adeodato  Piazza,  Secretario  de  la  S.C.  Consistorial  para  asistir  a  un  Congreso  car¬ 
melitano. 

Un  hecho  de  trascendental  importancia  ha  venido  a  clarificar  el  estado  jurídico 


( 17 )  Mercati.  o.  c.  vol.  I,  pp.  929-934. 

(18)  o.  c.  vol.  II,  pp.  224-231. 

(19)  A.  A.  S.  53  (1961),  pp.  111-112. 
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de  la  Iglesia  en  México.  A  fines  de  1959  el  Presidente  Adolfo  López  Mateos,  encon¬ 
trándose  en  Querétaro,  fue  interpelado  por  un  grupo  de  sindicalistas  católicos  que  se 
le  quejaron  de  ser  víctimas  de  discriminación  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  laborales 
por  el  hecho  de  ser  católicos.  El  Presidente  López  Mateos  afirmó  entonces  categóri¬ 
camente  que  en  México  existe  una  total  libertad  de  creencias  y  que  en  el  trabajo 
constructivo  de  la  revolución  hay  lugar  para  todos  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Esta  ha  sido  la  primera  vez,  desde  la  Constitución  de  1917,  que  un  Presidente 
mexicano  toca  directamente  el  tema  de  la  religión  en  este  sentido  favorable.  Natural¬ 
mente  la  prensa  nacional  acogió  con  grandes  titulares  la  noticia,  mientras  en  todo  el 
mundo  el  cable  difundía  la  noticia  que  fue  comentada  elogiosamente  en  favor  del 
Presidente.  El  Cardenal  de  Guadalajara  alabó  públicamente  también  el  gesto  de  Ló¬ 
pez  Mateos. 

La  Jerarquía  ha  estimado  este  paso  como  un  inicio  de  mejores  tiempos  para 
las  relaciones  con  el  Estado  y  el  Obispo  de  Cuernavaca  Mons.  Sergio  Arce,  Presi¬ 
dente  de  la  Comisión  episcopal  de  educación,  ha  aprovechado  la  coyuntura  para  pe¬ 
dir  la  abolición  del  art.  3  de  la  Constitución  de  1917  que  precisamente  prohíbe  todo 
acto  confesional,  denunciándolo  como  una  violación  de  los  Derechos  Humanos  pro¬ 
clamados  por  la  O.N.U. 

PERU 

En  el  Perú  las  buenas  relaciones  entre  Iglesia  y  Estado  llegaron  a  un  grado 
particular  de  cordialidad  cuando  el  Presidente  Manuel  Prado  visitó  al  Santo  Padre 
en  febrero  de  1960. 

En  1961  la  actitud  vigilante  de  la  Jerarquía  hizo  dirigir  una  Carta  Pastoral 
colectiva  en  la  que  se  indicaban  sus  serios  temores  de  que  al  producirse  un  monopolio 
del  Estado  en  la  educación  —en  vista  de  una  intensa  campaña  educacional  del  Go¬ 
bierno—  se  llegara  a  una  verdadera  secularización  de  la  enseñanza,  excluyéndose  toda 
intervención  particular. 


PUERTO  RICO 

La  Constitución  del  Estado  Libre  Asociado  de  Puerto  Rico  de  1952  dice  en 
su  art.  II  Carta  de  Derechos ,  Sección  3:  “No  se  aprobará  ley  alguna  relativa  al  esta¬ 
blecimiento  de  cualquier  religión  ni  se  prohibirá  el  libre  ejercicio  del  culto  religioso. 
Habrá  completa  separación  de  la  iglesia  y  el  estado”. 

Este  laicismo  de  Puerto  Rico  no  se  compadece  con  la  inmensa  mayoría  cató¬ 
lica  de  su  población.  De  ésta  tampoco  se  ha  tenido  ninguna  consideración  por  parte 
de  los  mismos  Estados  Unidos,  ya  que  ha  hecho  servir  a  su  Estado  Libre  Asociado  de 
propicio  campo  humano  de  experimentación  de  métodos  anticoncepcionales,  de  con¬ 
trol  de  la  natalidad  y  de  esterilización  (20).  La  Jerarquía,  evidentemente,  no  podía 
permanecer  pasiva  ni  marginada  ante  esta  verdadera  campaña  de  inmoralidad  que 
toca  en  lo  más  íntimo  a  la  comunidad,  es  decir  a  la  familia,  y  que  ha  sido  favorecida 
legalmente  por  la  administración  del  Gobernador  Muñoz  Marín.  En  vísperas  de  las 


(20)  cfr.  Zañartu  S.J.,  Mario.  Agresión  en  Puerto  Rico.  Mensaje.  1955,  pp.  97-103 
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elecciones  en  Puerto  Rico  —que  coincidían  con  las  elecciones  presidenciales  en  los 
Estados  Unidos—  los  Obispos  portorriqueños  hicieron  leer  en  todas  las  iglesias  el  úl¬ 
timo  domingo  de  octubre  de  1960  una  Carta  Pastoral  colectiva  en  la  que  prohibían 
a  los  católicos  votar  por  el  Partido  Demócrata  Popular,  impidiendo  la  reelección  del 
Gobernador  Muñoz  Marín,  jefe  del  Partido,  por  haber  sancionado  legalmente  la  cam¬ 
paña  anticoncepcional  y  de  esterilización  en  Puerto  Rico:  ley  que  constituía  una  “ne¬ 
gación  de  la  moral  cristiana”.  Al  hacer  esta  grave  prohibición,  los  Obispos  cuidaron 
de  especificar  el  carácter  local  de  su  precepto,  es  decir,  circunscrito  a  sus  territorios 
eclesiásticos  y  en  vista  de  las  circunstancias  también  locales. 

Pero,  esta  Pastoral  provocó  un  verdadero  escándalo  en  los  Estados  Unidos, 
donde  los  debates  en  torno  a  la  Iglesia  se  venían  sucediendo  a  propósito  del  candidato 
católico  John  F.  Kennedy,  y  que  no  podía  menos  de  incidir  casi  como  un  mentís  a 
todas  las  teorías  que  teólogos  católicos  explicaban  respecto  a  la  situación  de  la  Igle¬ 
sia  en  una  comunidad  pluralista,  como  son  los  Estados  Unidos.  De  este  modo,  no 
sólo  muchos  sacerdotes  y  laicos  católicos  sino  también  preclaros  personajes  de  la  Je¬ 
rarquía  norteamericana  desautorizaron  a  los  Obispos  de  Puerto  Rico  negándoles  la 
potestad  para  hacer  semejante  prohibición  y  declarando  lícita  cualquiera  forma  de 
votar  de  los  ciudadanos  del  Estado  Asociado.  Estas  voces  apagaron,  enteramente  el 
clamor  de  los  prelados  portorriqueños  que  defendían  su  grey  de  una  campaña  inmoral 
legalizada. 

El  resultado  fue  que  Muñoz  Marín  y  su  Partido  ganaron  las  elecciones  por 
abrumadora  mayoría,  vale  decir  que  esa  humillante  situación  que  sufre  Puerto  Rico 
con  su  campo  humano  de  experimentación  ha  quedado  otra  vez  pacífica  y  tranquila 
en  su  consagración  legal.  Aún  más.  Se  había  organizado  en  la  isla  el  Partido  católico 
de  Acción  cristiana  que  logró  elegir  dos  representantes  al  Parlamento.  Sin  embargo, 
se  estimó  que  habían  sido  elegidos  con  el  apoyo  inconstitucional  de  los  Obispos  y 
una  Comisión  de  investigación  del  Senado  y  de  la  Cámara  decretó  su  expulsión.  El 
Senado  expulsó  al  representante  de  Acción  cristiana  por  25  votos  contra  2  y  la  Cá¬ 
mara  hizo  otro  tanto  por  49  votos,  sin  ninguno  en  contra. 

El  conflicto  planteado  hace  ya  tantos  años  entre  Iglesia  y  Estado  en  Puerto 
Rico  pasó  a  una  etapa  más  de  crisis. 

La  reacción  de  aquellos  miembros  de  la  Jerarquía  norteamericana  contra  la 
prohibición  de  los  Obispos  de  Puerto  Rico  dejó  abiertas  varias  interrogantes  para  el 
católico  común.  En  un  plano  de  principios,  ¿los  Obispos  tienen  o  no  facultad  para 
orientar  a  sus  fieles  en  el  terreno  político  cuando  éste  toca  directamente  la  Moral? 
¿Un  Obispo  tiene  potestad  para  desautorizar  a  otro  invadiendo  su  jurisdicción?  ¿Esta 
intervención  de  los  Obispos  de  Puerto  Rico  en  qué  difiere  de  tantas  directivas  seme¬ 
jantes  de  otros  Obispos  en  otras  naciones,  por  ejemplo  en  Italia,  en  ocasión  de  las 
elecciones?  Todas  las  dificultades,  evidentemente,  se  originaron  en  que  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos  se  trasladó  a  un  plano  de  generalización  lo  que  era  de  un  carácter  con¬ 
cretamente  local  y  como  tal  había  sido  formulado.  Y  todavía  más,  se  trataba  en  el 
caso  de  los  Obispos  de  Puerto  Rico,  de  una  materia  más  que  de  principios  de  algo 
disciplinar  y  en  eso  eran  ellos  solamente  competentes  y  la  Santa  Sede,  dado  el  ca¬ 
rácter  territorial  de  la  jurisdicción  episcopal. 
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REPUBLICA  DOMINICANA 

Durante  la  era  de  Trujillo  la  Iglesia  ha  disfrutado  de  paz,  tranquilidad  y  pros¬ 
peridad  en  la  República  Dominicana.  Esta  situación  alcanzó  su  grado  máximo  de 
positiva  realidad  con  la  firma  del  Concordato  entre  la  Santa  Sede  y  la  República 
Dominicana  el  16  de  junio  de  1954,  para  la  que  viajó  expresamente  a  Roma  el  Gene¬ 
ralísimo  Rafael  Leónidas  Trujillo  como  Plenipotenciario  de  su  hermano  el  Presidente 
de  la  República.  El  Concordato  fue  ratificado  el  6  de  agosto  siguiente  en  Ciudad 
Trujillo  (21).  En  ocasión  de  este  Concordato  y  visita  al  Sumo  Pontífice,  el  Genera¬ 
lísimo  y  Benefactor  recibió  de  Pío  XII  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  Piaña,  condecora¬ 
ción  que  también  fue  enviada  a  su  hermano  el  Presidente. 

El  Concordato  dominicano  evidentemente  es  una  pieza  importantísima  del  De¬ 
recho  concordatario,  por  muy  diversos  aspectos,  y  quedará  siempre  como  un  modelo 
en  su  tipo,  pues  aparte  de  proporcionar  un  estatuto  jurídico  a  la  Iglesia  en  la  Repú¬ 
blica,  totalmente  de  acuerdo  a  los  principios  del  Derecho  público  eclesiástico,  deja 
muy  válidos  precedentes  para  un  arreglo  concordatario  con  otros  países  donde  la  tra¬ 
dición  católica  sea  menos  fuerte  o  las  condiciones  de  la  Iglesia  menos  favorables.  Por 
ejemplo,  el  art.  XV  relativo  al  régimen  matrimonial,  sin  tocar  ni  cambiar  la  existen¬ 
te  ley  del  divorcio  en  la  República,  concedió  al  matrimonio  canónico  todos  los  efec¬ 
tos  civiles  y  toda  su  peculiar  disciplina,  o  sea  que  quien  celebre  el  matrimonio  ca¬ 
tólico  después  del  Concordato  —prefiriéndolo  al  contrato  civil—  renuncia  ipsc  jacto 
al  régimen  civil  del  divorcio.  Muy  interesante  también  todo  lo  referente  a  la  educa¬ 
ción.  Estas  materias  fueron  debidamente  explicadas  en  el  Protocolo  Final  del  Con¬ 
cordato. 

Este  convenio  vino  a  consagrar  un  régimen  jurídico  existente  en  gran  parte 
y  que  estaba  en  la  tónica  general  de  la  administración  política  de  Trujillo.  Durante 
casi  treinta  años  no  hubo  prácticamente  dificultades  serias  entre  Iglesia  y  Estado,  y, 
por  el  contrario,  quedaban  como  ejemplares  muestras  en  favor  del  Gobierno  el  Con¬ 
cordato  y  el  siguiente  convenio  por  el  cual  se  erigió  el  Vicariato  Castrense  en  dicha 
República,  el  23  de  enero  de  1958  (22). 

Sin  embargo  no  era  posible  que  en  una  dictadura  del  carácter  de  la  de  Tru¬ 
jillo  no  estallara  un  día  el  conflicto,  no  por  razones  específicamente  eclesiásticas  sino 
por  la  misión  de  la  Iglesia  de  velar  por  el  mismo  Derecho  natural. 

La  fecha  decisiva  fue  el  31  de  enero  de  1960,  en  que  el  Episcopado  publicó 
una  Carta  Pastoral  colectiva  denunciando  algunos  abusos  cometidos  contra  la  dignidad 
de  la  persona  humana,  en  una  política  persecutoria  cada  vez  más  sangrienta  del  ré¬ 
gimen  contra  sus  opositores.  Allí  había  orientaciones  doctrinales  claras  y  un  llamado 
a  la  pacificación  y  a  la  clemencia.  El  Gobierno  no  conocía  hasta  entonces  un  lenguaje 
semejante  de  parte  de  la  Jerarquía  y  su  actitud  se  tornó  violenta  contra  ella  al  per¬ 
catarse  de  la  vasta  publicidad  que  el  texto  de  la  pastoral  tuvo  en  todo  el  mundo.  El 
Gobierno  buscó  el  origen  de  esta  nueva  actitud  y  creyó  encontrarlo  en  la  persona  del 
nuevo  Nuncio  Apostólico  Mons.  Lino  Zanini;  este  hecho  fue  declarado  como  cierto 
y  en  mayo  de  1960  el  Nuncio  Zanini  fue  obligado  a  abandonar  el  país.  La  Santa  Sede 


(21)  Mercati.  o.  c.  vol.  II,  pp.  295-312. 

(22)  A.  A.  S.  50  (1958),  pp.  480-483. 
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no  volvió  a  nombrar  otro  Nuncio  y  quedó  sólo  un  Encargado  de  Negocios.  El  Emba¬ 
jador  ante  el  Vaticano  fue  llamado  a  Ciudad  Trujillo,  pero  pronto  se  le  reemplazó 
por  otro.  La  salida  del  Nuncio  coincidió  con  la  expulsión  de  una  cincuentena  de 
sacerdotes  extranjeros. 

Pronto  comenzó  una  audaz  campaña  de  ataques  a  la  Iglesia  por  los  medios 
oficiales  de  difusión,  principalmente  contra  el  Concordato  y  los  “irresponsables  Obis¬ 
pos”,  destacándose  la  Radio  Caribe  que  no  ahorró  siquiera  la  augusta  persona  de 
S.S.  Juan  XXIII.  Toda  esta  campaña  contra  la  Iglesia  indicaba  simultáneamente  un 
terrible  malestar  político  en  el  país,  que  culminó  con  el  asesinato  del  Generalísimo 
Trujillo  el  30  de  mayo  de  1961.  Este  fue  el  punto  crítico  de  todo,  porque  inmediata¬ 
mente  comenzó  la  descomposición  del  régimen  y  se  inició  un  lento,  aunque  inseguro 
camino  hacia  la  democracia.  Las  garantías  a  la  Iglesia  fueron  restauradas  y  los  sacer¬ 
dotes  exilados  pudieron  regresar.  Después  de  todo  este  ingrato  recorrido  parece  que 
la  Iglesia  hubiera  vuelto  a  la  normalidad,  pero  se  deberá  estar  atento  a  las  profundas 
reformas  políticas  que  tendrán  lugar  en  la  isla  después  que  termine  este  incierto  e 
inestable  período  de  gobiernos  provisionales. 

URUGUAY 

En  1959  correspondió  la  presidencia  del  Colegiado  a  D.  Martín  Echegoyen, 
del  Partido  blanco,  agrupación  política  que  regresaba  al  poder  después  de  más  de 
medio  siglo  que  estaba  en  la  oposición.  A  la  ceremonia  de  transmisión  del  mando 
asistió  el  Cardenal  Arzobispo  de  Montevideo,  dando  un  realce  especial  a  ese  acto, 
porque  hacía  más  de  cincuenta  años  que  el  Arzobispo  no  asistía  a  dicha  ceremonia. 
El  Presidente  Echegoyen  en  su  discurso  anunció  el  comienzo  de  una  nueva  era  para 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  al  declarar  que  “el  gobierno  debe  abandonar 
todo  prejuicio  religioso”. 

VENEZUELA 

La  Constitución  de  5  de  julio  de  1947  promulgada  por  la  Junta  Revolucionaria 
que  presidía  Rómulo  Betancourt  dejó  consagrada  la  libertad  de  conciencia  y  de  culto 
(art.  38)  y  continuó  el  régimen  del  Patronato  nacional  (art.  85).  El  Presidente  Be¬ 
tancourt  declaró  entonces  que  era  necesario  buscar  un  arreglo  definitivo  en  las  rela¬ 
ciones  con  la  Iglesia  y  que  debía  concretarse  en  un  concordato,  como  lo  permitía  el 
mismo  artículo  85:  “En  posesión  como  está  la  República  del  Derecho  de  Patronato 
Eclesiástico,  lo  ejercerá  conforme  lo  determine  la  Ley.  Sin  embargo,  podrán  cele¬ 
brarse  convenios  o  tratados  para  regular  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado”. 
Por  aquel  tiempo  no  fue  posible  llegar  al  concordato,  precisamente  por  la  delicada 
situación  política  interna,  y  el  país  poco  después  fue  a  caer  en  la  dictadura  de  Pérez 
Jiménez.  Durante  este  período  no  hubo  especiales  conflictos  entre  Iglesia  y  Estado, 
sino  únicamente  cuando  al  final  de  esa  dictadura  el  Arzobispo  de  Caracas  en  una 
elevada  intervención  denunció  las  violaciones  de  los  derechos  humanos. 

En  el  período  siguiente  a  la  caída  de  Pérez  Jiménez,  el  Sr.  Edgar  Sanabria 
preparó  un  proyecto  de  concordato  que  fue  estudiado  en  conjunto  con  la  Santa  Sede, 
pero  las  negociaciones  no  llegaron  a  término.  El  Presidente  Betancourt,  más  tarde, 
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fiel  a  su  línea  de  benevolencia  para  la  Iglesia,  manifestó  oficiosamente  el  deseo  de 
un  arreglo  con  la  Santa  Sede  en  el  que  Venezuela  renunciara  al  Patronato,  cuyo  ejer¬ 
cicio  se  hacía  todavía  difícil  hasta  desde  un  punto  de  vista  político,  según  se  de¬ 
mostró  una  vez  más  al  designarse  al  sucesor  del  fallecido  Arzobispo  Arias  Blanco. 
Luego,  el  Presidente  ha  insistido  en  esta  materia  y  cuando  regresó  de  Roma  el  Car¬ 
denal  Arzobispo  de  Caracas  Mons.  Quinteros,  en  el  homenaje  oficial  el  Presidente 
Betaneourt  expresó  en  su  discurso  —después  de  destacar  el  excelente  estado  de  las 
relaciones  con  la  Iglesia—  que  era  necesario  un  modus  vivendi  o  concordato,  asegu¬ 
rando  que  el  Patronato  ya  estaba  superado. 

#  #  # 

En  general  las  relaciones  de  Iglesia  y  Estado  en  Latinoamérica  son  cordiales 
e  inspiradas  en  los  altos  conceptos  del  Derecho  público  eclesiástico.  En  estos  diez 
años  se  han  pactado  cinco  convenios  sobre  materias  parciales  y  un  concordato  amplio. 
Las  relaciones  diplomáticas  no  han  sufrido  más  alteración  que  la  expulsión  de  un 
Nuncio  Apostólico,  a  pesar  de  la  difícil  situación  de  la  Iglesia  en  algunos  países;  Mé¬ 
xico  continúa  siendo  la  única  nación  latinoamericana  que  no  tiene  representación 
diplomática  ante  la  Santa  Sede.  Actualmente  el  estado  de  conflicto  entre  Iglesia  y 
Estado  perdura  únicamente  en  Cuba,  Haití  y  Puerto  Rico,  pues  la  tensión  de  México 
tiende  a  disminuir  paulatinamente  y  las  dificultades  de  Argentina  y  Santo  Domingo 
han  sido  superadas. 

Entre  las  reformas  constitucionales  ocurridas  en  este  período  es  de  singular 
importancia  la  abolición  del  Patronato  nacional  en  Bolivia,  que  ha  superado  un  cri¬ 
terio  equivocado  y  anacrónico:  una  lección  y  ejemplo  para  las  demás  naciones  que 
conservan  este  resabio  regalista  absurdo  y  ajeno  hasta  a  la  mentalidad  del  siglo. 


Jaime  Eyzaguirre  G. 
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En  carta  de  16  de  julio  de  1892,  dirigida  a  los  Obispos  de  España, 
Italia  y  ambas  Américas,  el  egregio  León  XIII  rememoraba  el  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y  no  vacilaba  en 
afirmar  que  “ese  hecho,  considerado  en  sí  mismo,  es  el  más  grande 
y  hermoso  que  edad  alguna  vio  jamás  llevado  a  cabo  por  los  hombres”. 
Y  no  le  faltaba  razón  al  Pontífice  para  admirar,  como  cabeza  visible 

de  la  Iglesia  de  Cristo,  la  epopeya  del  nacimiento  de  América.  Por  su 

causa  añade  el  mismo,  “centenares  de  millares  de  mortales  surgieron  del  olvido  y 
de  las  tinieblas  en  que  yacían  y  fueron  restituidos  a  la  común  sociedad  del  género 
humano,  convertidos  de  la  barbarie  a  la  suavidad  de  costumbres  y  a  la  vida  civili¬ 
zada  y,  lo  que  vale  incomparablemente  más,  transportados  del  camino  de  perdición 
al  de  la  vida  eterna,  con  la  comunicación  de  los  bienes  que  nos  mereció  Jesucristo”. 

He  aquí,  precisamente,  la  razón  de  ser,  el  nervio  vital  de  la  colonización  es¬ 
pañola  en  las  Indias.  Por  sobre  motivos  políticos  y  económicos  que  no  se  discuten, 

brilla  como  norte  subordinador  y  jerarquizante  el  de  la  expansión  de  la  fe.  Es  ella 
la  que  mueve  el  corazón  magnánimo  de  la  Católica  Isabel  y  la  voluntad  de  sus  suce¬ 
sores  los  Carlos  y  los  Felipe.  Presente  está  en  cada  uno  de  sus  pasos  el  objetivo 
misional,  la  necesidad  apremiante  y  siempre  insatisfecha  de  hacer  llegar  hasta  los 
confines  del  globo  la  palabra  salvadora  del  Evangelio.  Por  eso,  desde  el  primer  mo¬ 
mento,  será  el  templo  cristiano  la  construcción  más  augusta  en  los  nuevos  pueblos  y 
la  geografía  se  llenará  de  nombres  santos.  Salvador,  Santa  Fe,  Concepción,  Asunción, 
Rosario,  Santiago,  brotarán  aquí  y  allá  como  otras  tantas  invocaciones  de  una  letanía 
gigante  que  abrazará  al  continente. 

Así  penetra  América  en  la  historia.  Así  Chile  al  concierto  del  mundo  civilizado. 
LOS  PRIMEROS  MISIONEROS 

Cuando  los  ciento  cincuenta  españoles  esforzados  acampan  en  el  valle  del  Ma- 
pocho  y  su  jefe  Pedro  de  Valdivia  traza  la  primera  ciudad  que  pone  bajo  la  advoca¬ 
ción  del  patrono  celestial  de  las  armas  castellanas  y  delinea  el  solar  donde  ha  de 

*  Discurso  pronunciado  en  la  velada  conmemorativa  del  IV  Centenario  de  la  erección 
de  la  Diócesis  de  Santiago. 
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alzarse  en  el  nuevo  territorio  en  conquista  el  primer  templo  cristiano,  tres  sacerdotes 
le  acompañan:  Juan  Lobo,  Diego  Pérez  y  Rodrigo  González  Marmolejo.  A  ellos  se 
irán  juntando  poco  a  poco  otros  venidos  del  Perú,  entre  los  que  ha  de  recordarse  al 
mercedario  Antonio  Correa,  que  había  de  ser  el  primer  regular  establecido  en  el  país. 

Vida  agitada  e  incierta  fue  la  de  estos  eclesiásticos.  Mezcla  de  apóstoles  y  de 
soldados,  ora  alzaban  la  cruz  como  enseña  de  redención  del  indio,  ora  empuñaban  la 
espada  para  defender  sus  vidas  expuestas  al  ataque  del  potencial  catecúmeno.  ¿Có¬ 
mo  olvidar  la  valerosa  participación  del  clérigo  Juan  Lobo  en  la  defensa  del  villorio 
santiaguino  asaltado  por  el  cacique  Michimalongo?  ¿O  a  Bartolomé  del  Pozo,  que 
rindió  la  vida  en  el  sorpresivo  ataque  de  Tucapel,  junto  al  caudillo  Pedro  de  Valdivia? 

Y  en  la  serie  de  estos  primeros  sacerdotes  poseídos  de  indudable  arrojo,  ha 
de  tener  sitio  especial  el  ya  nombrado  Rodrigo  González  Marmolejo.  Nacido  en  la 
soleada  tierra  andaluza,  pasa  el  mar  para  servir  como  capellán  en  el  Perú  y  en  in¬ 
creíbles  expediciones  al  Altiplano  y  al  Gran  Chaco,  donde  vio  perecer  a  muchos  de 
sus  acompañantes.  Sigue  después  con  celo  y  fidelidad  a  Pedro  de  Valdivia  en  la  em¬ 
presa  de  Chile,  de  escasos  horizontes  económicos  y  no  pocos  peligros. 

Aquí  no  tiene  instante  de  reposo.  Recorre  de  uno  a  otro  extremo  el  largo  te¬ 
rritorio;  se  ve  expuesto  en  combates  y  está  a  punto  de  morir  ahogado  en  las  aguas 
del  río  Cruces.  Sirve  un  día  de  maestro  de  primeras  letras,  otro  de  instructor  de  ca¬ 
tecúmenos  indígenas  y  siempre  moderador  de  la  violencia  y  freno  de  la  codicia.  Su 
contemporáneo  el  escritor  Mariño  de  Lobera,  recuerda  las  hermosas  palabras  que  dijo 
a  los  soldados  de  la  Imperial,  instándolos  a  evitar  agravios  que  sólo  servirían  para 
estorbo  de  la  evangelización  de  los  aborígenes.  Y  Pedro  de  Valdivia,  en  carta  al  rey, 
subraya  su  celo  en  “ganar  ánimas  para  el  cielo,  de  los  naturales,  e  animar  a  los  cris¬ 
tianos  a  que  no  pierdan  las  suyas  por  su  codicia,  sembrando  siempre  entre  ellos  paz 
y  amor”. 

He  aquí  el  retrato  legado  a  la  posteridad  por  los  compañeros  de  don  Rodrigo. 
He  aquí  también  la  explicación  de  sus  sucesivos  nombramientos  como  Cura  y  Vicario 
foráneo  de  Santiago  por  el  Obispo  del  Cuzco  en  1547  y,  poco  después,  como  Vicario 
y  Visitador  de  estas  tierras,  por  el  de  Charcas.  Su  prestigio  sólido  resistió  incólume 
el  ataque  de  la  malevolencia  y  la  intriga  de  los  que  ambicionaban  mitras.  Al  insti¬ 
tuirse  por  el  Papa  Pablo  IV,  el  27  de  junio  de  1561,  la  diócesis  de  Santiago,  don  Ro¬ 
drigo  González  Marmolejo  fue  escogido  por  su  primera  cabeza.  Gastado  por  los  años 
y  trabajos,  no  pudo  viajar  hasta  el  Perú  para  recibir  la  consagración  de  manos  de 
algún  Obispo  y  hasta  la  toma  de  posesión  del  cargo  debió  hacerla  por  medio  de  pro¬ 
curador.  Pero  sacando  a  flote  sus  últimas  fuerzas  logró  convocar  en  1563  una  junta 
de  teólogos  para  analizar  el  problema  de  la  justicia  de  la  guerra  y  el  del  trato  que 
se  daba  a  los  indios  sometidos.  Y  como  resultado  de  estos  estudios  urgió  a  rudos  ca¬ 
pitanes  a  que  no  desmintieran  su  fondo  cristiano,  y  restituyesen  a  los  aborígenes  bie¬ 
nes  indebidamente  usurpados.  Cumplida  esta  última  tarea  de  justicia,  entregó  su  alma 
a  Dios,  en  estrecho  abrazo  con  la  pobreza,  don  Rodrigo  González  Marmolejo,  primer 
Obispo  de  Santiago.  Quien  le  vio  en  sus  postreros  días,  afirma  “que  no  tenía  con  qué 
se  poder  sustentar,  sino  que  de  otras  partes  se  le  daba  lo  que  tenía  necesidad  y 
tenía  tan  pobre  cama  como  cualquier  soldado”. 
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MEDELLIN ,  EL  VIGOROSO 

Si  a  González  Marmolejo  cupo  la  gloria  de  abrir  la  evangelización  de  Chile 
y  empuñar  aquí  el  primero  el  báculo  pastoral,  al  franciscano  extremeño  fray  Diego 
de  Medellín  tocó  el  insigne  privilegio  de  dar  estructura  orgánica  al  Obispado  de  San¬ 
tiago.  Cuando  asumió  el  gobierno  eclesiástico,  su  inconmovible  entereza  y  voluntad 
de  acero  le  prestaron  el  hálito  de  juventud  que  le  negaban  sus  avanzados  años. 
Viajó  por  la  diócesis  hasta  las  regiones  transandinas  de  Mendoza  y  San  Juan;  parti¬ 
cipó  en  el  III  Concilio  Provincial  de  Lima,  donde  se  redactó  el  catecismo  que  por 
siglos  se  enseñaría  en  Chile;  reunió  el  primer  Sínodo  diocesano;  concluyó  la  iglesia 
catedral;  creó  parroquias  y  doctrinas  para  los  indios;  y  fundó  el  Seminario  para  adies¬ 
trar  al  futuro  clero  de  la  diócesis.  Fue  implacable  frente  a  los  conatos  de  interven¬ 
ción  civil  en  los  asuntos  de  la  Iglesia  y  no  menos  enérgico  con  los  que  atropellaban 
la  dignidad  humana  de  los  indígenas.  Resuelto  a  poner  fin  al  sistema  de  trabajo  for¬ 
zado  a  que,  con  violación  de  las  leyes  reales,  se  les  tenía  sometidos,  mandó  a  sus 
sacerdotes  que  ni  absolvieran  en  confesión  a  ningún  encomendero  que  antes  no  pre¬ 
sentase  una  nota  con  su  firma.  El,  por  su  parte,  sólo  la  otorgaba  cuando  previa¬ 
mente  el  solicitante  se  avenía  a  suscribir  una  petición  para  reemplazar  el  servicio 
personal  por  un  tributo. 

Fue  así  como  en  1580  pudo  dictarse  por  el  Gobernador  Martín  Ruiz  de  Gam¬ 
boa,  una  Ordenanza  protectora  de  los  aborígenes,  inspirada  en  los  principios  justi¬ 
cieros  del  Obispo.  Pero  sus  nobles  esfuerzos  serían  en  breve  destruidos  por  la  presión 
de  los  intereses  afectados.  “El  mayor  deseo  que  en  esta  tierra  tengo  es  ver  a  estos 
naturales  con  alguna  quietud”,  escribía  Medellín  al  rey,  desahogando  su  honda  pre¬ 
ocupación  pastoral.  Iba  a  morir  en  1593  a  los  noventa  y  siete  años  de  edad,  sin  al¬ 
canzar  la  realización  de  su  anhelo. 

EL  SIGLO  XVII 

No  expiró  la  centuria  antes  de  que  la  diócesis  santiaguina  se  viera  enrique¬ 
cida  con  la  llegada  de  nuevos  institutos  religiosos.  A  los  ya  presentes  mercedarios  y 
franciscanos,  de  probada  eficacia  en  los  primeros  pasos  de  la  evangelización,  vinieron 
a  añadirse  los  dominicos,  jesuítas  y  agustinos.  La  predicación  tomó  así  más  vuelo  y 
la  enseñanza  un  apreciable  impulso.  En  el  siglo  XVII,  tan  estragado  por  la  lucha 
guerrera,  la  inteligencia  y  el  espíritu  apenas  pudieron  encontrar  eco  fuera  de  la  Iglesia. 
Entonces  iban  a  ser  los  claustros,  sobre  todo  jesuítas,  el  preferido  refugio  de  la  in¬ 
cipiente  cultura  y  el  centro  más  activo  de  defensa  de  la  causa  indígena.  Es  la  época 
del  galano  escritor  Padre  Alonso  de  Ovalle,  al  que  en  el  tiempo  la  Real  Academia 
Española  iba  a  consagrar  como  autoridad  del  idioma  castellano.  Es  la  del  francis¬ 
cano  Alonso  Briseño,  que  en  Madrid  y  en  Roma  sorprende  por  su  profunda  versación 
de  la  filosofía  de  Duns  Scoto.  Es  también  la  hora  de  los  infatigables  luchadores  de 
la  causa  aborigen,  los  jesuítas  Luis  de  Valdivia  y  Diego  de  Rosales,  y  los  Obispos 
Juan  Pérez  de  Espinoza,  Francisco  de  Salcedo  y  Diego  de  Humansoro.  Es,  en  fin, 
el  período  del  ilustrado  Obispo  agustino  fray  Gaspar  de  Villarroel,  empeñado  en 
conciliar  con  indudable  erudición  y  no  escasa  sutileza  los  derechos  de  la  Iglesia  y 
del  Estado.  Y  si  en  verdad  su  pluma  y  actitud  parecen  en  momentos  doblegarse  ante 
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las  pretensiones  del  poder  civil,  no  lo  es  menos  que  su  acendrada  piedad  v  desbor¬ 
dante  espíritu  caritativo  conmueven  en  lo  más  hondo. 

¿Quién  podrá  olvidarlo  en  esa  trágica  noche  del  13  de  mayo  de  1647,  en  que 
un  fuerte  terremoto  arruinó  la  capital  e  introdujo  la  angustia  y  la  muerte  en  todos 
los  hogares?  Abriéndose  paso  entre  los  escombros,  que  estuvieron  a  punto  de  sepul¬ 
tarlo,  se  olvidó  de  sí  mismo  para  sólo  pensar  en  el  dolor  ajeno  y  ser  el  padre  mi¬ 
sericordioso  de  todos.  Poco  después  iba  a  vender  su  pectoral,  el  resto  de  sus  alhajas 
y  de  lo  que  aún  quedaba  de  su  biblioteca  para  aliviar  la  urgencia  de  los  pobres. 
Años  más  tarde,  ya  promovido  a  la  sede  episcopal  de  Arequipa,  un  cronista  de  la 
Orden  de  San  Agustín  quiso  recoger  de  su  pluma  algunas  noticias  autobiográficas, 
pero  sólo  logró  de  él  una  humilde  enunciación  de  sus  faltas  y  debilidades  que  con¬ 
cluía  con  estas  palabras:  “Si  yo,  mi  Padre  Maestro,  hubiese  merecido  que  Dios  en 
tan  prolongada  edad  me  hubiese  dado  virtud,  dejara  muy  buena  memoria  de  mí;  pero, 
no  habiendo  de  ser  buena,  no  haya  memoria  de  mí”. 

ALDAY  Y  LOS  JESUITAS 

Con  el  siglo  XVIII  se  afianza  poco  a  poco  la  paz  en  Arauco  y  la  vida  chilena 
puede  orientarse  hacia  preocupaciones  más  constructivas.  Se  concentra  una  parte  de 
la  población  dispersa  en  nuevas  ciudades,  coincidiendo  el  ánimo  de  la  Corte  con  el 
deseo  manifestado  por  el  Obispo  de  Santiago,  Luis  Francisco  Romero.  Así  la  cultura 
gana  terreno  y  la  instrucción  religiosa  se  torna  más  fácil.  Las  bibliotecas  conven¬ 
tuales  acrecientan  sus  fondos  y  sumadas  las  que  tenían  los  jesuítas  en  sus  diversas 
casas  logran  enterar  los  quince  mil  volúmenes.  La  inquietud  científica,  a  tono  con 
el  siglo,  se  cuela  por  los  claustros.  El  dominico  Sebastián  Díaz  y  el  jesuíta  Manuel 
Lacunza  se  interesan  por  la  astronomía,  y  el  jesuíta  Juan  Ignacio  Molina,  estudia  la 
flora  y  la  fauna  de  Chile.  Gracias  a  un  grupo  escogido  de  artistas  y  artesanos  ale¬ 
manes,  traídos  al  país  por  la  Compañía  de  Jesús  en  la  primera  mitad  de  la  centuria, 
los  templos  se  decoran  con  hermosura  y  el  barroco  bávaro  que  ellos  introducen  logra 
en  este  extremo  del  mundo  buenas  expresiones. 

Parte  de  este  tiempo  propicio  coincide  con  los  treinta  y  cuatro  años  del  go¬ 
bierno  eclesiástico  de  don  Manuel  de  Alday,  que  se  inicia  en  1754  y  que  queda  en 
los  anales  de  la  historia  eclesiástica  del  reino  de  Chile  como  el  más  brillante. 

Era  Alday  hombre  de  rica  personalidad,  de  ilustración  vasta  y  ardiente  fibra 
apostólica.  Su  ascenso  fue  sorprendente.  A  los  diecinueve  años  de  edad  era  Doctor 
en  Teología;  a  los  veintidós,  en  Cánones  y  Leyes;  a  los  veintiocho  asumía  las  fun¬ 
ciones  de  Canónigo  doctoral  de  la  Iglesia  Catedral  de  Santiago,  que  había  ganado 
por  concurso  antes  de  ordenarse  sacerdote;  y  a  los  cuarenta  y  dos  años  empuñaba  el 
báculo  pastoral  de  la  diócesis. 

En  esta  función  delicada  ni  conoció  descanso  ni  minuto  de  flaqueza.  Su  rá¬ 
pido  y  meticuloso  despacho  de  los  asuntos  de  gobierno  iba  alentado  de  un  perma¬ 
nente  espíritu  de  oración.  Parecía,  en  el  decir  de  su  confesor,  el  jesuíta  Ignacio  Gar¬ 
cía,  “que  el  bullicio  consiguiente  al  cargo  que  desempeñaba,  le  hubiese  grabado  en 
su  mente  la  presencia  de  Dios”.  A  diario  se  le  veía  en  la  iglesia  del  jubileo  de  turno 
permanecer  largas  horas  en  recogida  meditación.  Este  contacto  vivo  y  permanente 
con  Jesucristo  dio  considerable  ímpetu  a  su  tarea  pastoral  y  un  sello  de  sobrenatu- 
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ralidad  a  sus  acciones,  nunca  deformadas  por  un  vano  y  exhibicionista  activismo 
Su  corazón  de  apóstol  sencillo  se  abría  afable  con  los  niños,  a  quienes  adoctrinaba  a 
diario  en  sus  paseos  junto  al  río  Mapocho.  Fue  proverbial  su  cuidado  para  con  los 
pobres  y  enfermos,  entre  los  que  derramó,  no  sólo  abundantes  limosnas,  sino  también 
los  más  solícitos  cuidados,  en  particular  durante  una  aguda  epidemia  que  asoló  la 
capital.  Cuidó  de  la  dignidad  y  disciplina  del  sacerdocio,  reuniendo  para  ello  un  Sí¬ 
nodo  cuyas  constituciones  tuvieron  vigencia  por  más  de  un  siglo.  Concurrió,  en  fin, 
a  un  Concilio  Provincial  en  Lima  donde  contuvo  las  intromisiones  del  poder  civil 
y  ganó  por  su  sabiduría  y  elocuencia  el  título  de  Ambrosio  de  las  Indias. 

Pero  este  florecimiento  pastoral  sufrió  de  improviso  un  golpe  que  repercuti¬ 
ría  por  largo  tiempo  en  la  vida  religiosa  de  Chile.  En  1767  Carlos  III  decretaba  el 
extrañamiento  de  la  Compañía  de  Jesús  de  todos  los  dominios  españoles.  Las  confa¬ 
bulaciones  racionalistas  y  galicanas  lograban  así  un  resonante  triunfo  y  producían  un 
impacto  tremendo  en  la  influencia  de  la  Iglesia. 

En  Chile  la  medida  significó  el  cierre  de  los  más  importantes  establecimien¬ 
tos  educacionales  y  talleres  de  artesanía,  y  el  éxodo  de  más  de  doscientos  sacerdotes 
V  otros  tantos  hermanos  coadjutores,  estudiantes  y  novicios.  El  Obispado  de  Santiago 
iba  a  perder  al  clero  más  eficiente  y  virtuoso,  y  al  de  mayor  ilustración  y  segura  or¬ 
todoxia.  El  desarrollo  cultural  del  país,  que  estos  hombres  alentaron  de  manera  sor¬ 
prendente,  quedaría  de  súbito  detenido  y  los  instrumentos  de  acción  pastoral  reduci¬ 
dos  a  una  mínima  expresión. 

LA  CRISIS  DEL  TIEMPO  NUEVO 

Falta  de  su  personal  más  selecto,  la  Iglesia  de  Chile  vegetó  débil  por  largos 
años  y  en  pobres  condiciones  debió  afrontar  el  proceso  revolucionario  de  la  inde¬ 
pendencia.  Entonces  la  pasión  política  hizo  estragos  en  el  clero.  Con  raras  excep¬ 
ciones  sus  miembros  tomaron  partido  con  ardor,  unos  del  lado  del  credo  separatista, 
como  Larraín  Salas,  Cienfuegos  y  Henríquez,  otros  junto  a  los  derechos  del  rey,  co¬ 
mo  Vargas,  Romo  y  Garro.  La  disciplina  eclesiástica  se  quebrantó  y  el  Obispo  don 
José  Santiago  Rodríguez-Zorrilla,  comprometido  de  lleno  en  la  contienda,  acabó  ex¬ 
pulsado  del  país. 

En  medio  de  la  gran  crisis  y  alteración  institucional,  la  honda  fe  religiosa  del 
pueblo  de  Chile  se  mantuvo  firme.  Los  fundadores  de  la  república  eran  católicos 
sinceros,  aunque  en  muchos  de  ellos  se  filtrara  un  patronatismo  exagerado.  El  primer 
jefe  de  la  nueva  nación  independiente,  Bernardo  O’Higgins,  si  fue  duro  con  los  sa¬ 
cerdotes  realistas,  no  escatimó  los  públicos  testimonios  de  adhesión  a  la  Iglesia  y 
de  sincera  piedad.  Todos  los  actos  cívicos  aparecieron  ligados  a  funciones  litúrgicas; 
el  culto  a  la  Virgen  del  Carmen,  patrona  de  las  armas  chilenas,  revistió  un  carácter 
oficial;  la  instrucción  de  las  escuelas  se  hizo  sobre  la  base  de  la  doctrina  cristiana;  y 
la  adhesión  a  la  Santa  Sede  se  manifestó  ostensible  con  el  envío  a  ella  de  un  agente 
encargado  de  pedir  un  representante  papal  que  con  plenos  poderes  resolviera  los 
problemas  de  la  Iglesia  de  Chile. 

Es  verdad  que  la  visita  al  país,  en  1824,  del  delegado  pontificio  Monseñor 
Muzzi,  no  produjo  los  efectos  esperados,  pero  también  lo  es  que  no  se  rompio  en 
ningún  momento  la  fidelidad  a  la  Silla  Apostólica.  Las  gestiones  realizadas  mas  ade- 
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lante  por  el  gobierno  del  Presidente  Joaquín  Prieto,  inspirado  en  claros  sentimientos 
católicos,  dieron  como  feliz  término  en  1840  la  creación  de  nuevos  Obispados  en  el 
país  y  el  ascenso  a  metropolitana  de  la  sede  de  Santiago.  Tocó  recibir  el  palio  ar¬ 
zobispal  a  don  Manuel  Vicuña,  sacerdote  piadoso  entre  los  más;  alma  de  diáfana 
pureza,  jamás  empañada  por  las  menudas  solicitaciones  del  mundo;  misionero  ince¬ 
sante  de  las  campiñas  chilenas  y  padre  solícito  de  los  obreros  para  cuyo  remedio  es¬ 
piritual  fundó  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  José.  Su  presencia,  dulce  y  suave,  iba  a 
ser  como  un  momentáneo  arco  iris  en  el  cielo  cada  vez  más  amenazador  de  los  tiem¬ 
pos.  Los  ecos  de  la  crisis  espiritual  de  Europa  comenzaban  a  sentirse  apremiantes  en 
este  extremo  sitio  del  globo  y  hasta  aquí  deberían  también  llegar  los  embates  del 
laicismo  de  inspiración  francesa. 

LA  LUCHA  CON  EL  LAICISMO 

La  presión  intelectual  y  política  del  libre  pensamiento,  la  campaña  de  secula¬ 
rización  de  las  instituciones  y  de  ataque  a  los  dogmas  y  a  la  jurisdicción  eclesiástica, 
comenzaron  a  tomar  cada  vez  más  cuerpo.  Y  en  esos  años  difíciles  Dios  suscitó  a  la 
cabeza  de  la  arquidiócesis  de  Santiago  a  Monseñor  Rafael  Valentín  Valdivieso. 

Tenía  a  la  vista  una  tarea  ímproba:  un  clero,  en  general,  virtuoso,  aunque  no 
siempre  sujeto  a  estricta  disciplina  y  en  ocasiones  entregado,  en  afán  de  modernidad, 
a  los  errores  del  liberalismo;  y  un  laicado  piadoso,  pero  falto  de  formación  y  claras 
directivas. 

Era  preciso  restaurar  la  autoridad  y  el  poderoso  ánimo  del  Arzobispo  se  volcó 
en  esta  tarea  sin  un  momento  de  vacilación.  El  Seminario  fue  reorganizado  desde  sus 
cimientos;  reestructurada  la  Curia  sobre  nuevos  padrones,  y  emprendida  la  reforma 
de  los  regulares  por  expresa  voluntad  de  la  Santa  Sede.  Tal  renovación  de  los  cua¬ 
dros  de  la  Iglesia  iba  a  permitir  al  prelado  enfrentar  con  vigor  las  demasías  del  poder 
civil  y  la  propaganda  laicista  con  que  se  amenazaba  quebrar  la  unidad  cristiana  de 
la  sociedad.  En  esta  brega  el  Arzobispo  no  sólo  debió  chocar  con  hombres  de  go¬ 
bierno,  sino  también  con  algunos  sacerdotes  de  desviada  ideología.  No  titubeó  en 
fulminar  contra  los  resistentes  las  debidas  penas  canónicas,  como  tampoco  en  alentar 
la  compacta  situación  de  los  laicos  en  el  campo  político  y  en  agrupar  al  clero  orto¬ 
doxo  en  la  disciplinada  Sociedad  de  Santo  Tomás  de  Cantorbery. 

La  persona  de  Monseñor  Valdivieso  llegó  a  identificarse  con  una  postura  doc¬ 
trinal  que  no  admitía  transacciones.  Se  la  siguió  con  fervorosa  adhesión  o  se  la  re¬ 
chazó  con  enconada  repulsa;  pero  nunca  se  la  vio  rodeada  de  la  fría  indiferencia. 
Por  eso  su  muerte  en  1878  fue  recibida  por  los  laicistas  como  la  afortunada  hora  del 
desquite.  De  inmediato  se  pusieron  en  juego  los  resortes  del  patronato  para  lograr 
que  el  gobierno  de  la  arquidiócesis  recayera  en  manos  débiles  y  manejables.  Y  como 
el  plan  fuese  resistido  por  la  Santa  Sede,  se  expulsó  del  país  a  su  representante  y 
se  promulgaron  leyes  destinadas  a  laicizar  el  matrimonio  y  los  cementerios.  En  vano 
se  quiso  justificar  estos  pasos  alegando  la  tolerancia  para  las  demás  confesiones,  puesto 
que  existían  en  vigor  normas  que  aseguraban  a  la  minoría  no  católica  la  validez  le¬ 
gal  del  contrato  matrimonial  y  el  derecho  a  adecuada  sepultura.  Lo  que  se  deseaba, 
en  realidad,  era  abatir  el  prestigio  y  la  influencia  sociales  de  la  Iglesia,  privando  a 
sus  actos  de  todo  valor  ante  el  derecho.  Con  la  aprobación  de  estas  leyes,  decía  sin 
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subterfugios  en  el  Congreso  uno  de  sus  patrocinantes,  “habremos  dado  el  último  golpe 
a  nuestro  común  enemigo  [la  Iglesia],  que  nos  molesta  en  nuestro  nacimiento,  en  la 
constitución  de  la  familia  y  aun,  después  de  nuestros  días,  en  la  puerta  de  los  ce¬ 
menterios”.  Tal  era  la  voz  de  orden  de  los  defensores  de  la  tolerancia. 

En  esta  hora  de  prueba,  la  Iglesia  de  Santiago  estrechó  filas  en  torno  del  Vi¬ 
cario  Capitular  Monseñor  Joaquín  Larraín  Gandarillas  y  un  dinámico  organismo,  la 
Unión  Católica,  mantuvo  en  alto  el  espíritu  de  los  fieles  y  movilizó  las  conciencias 
a  lo  largo  de  todo  el  país.  No  podrá  olvidarse  el  testimonio  comunicativo  de  fe  que 
dieron  entonces  Abdón  Cifuentes,  Carlos  Walker  Martínez,  Enrique  Tocornal,  Carlos 
Yrarrázaval,  José  Antonio  Lira,  José  Clemente  Fabres,  Arturo  Lyon  y  tantos  otros. 

El  impresionante  clima  nacional  originado  por  esta  cruzada  ideológica,  acabó 
frenando  la  acción  anticatólica.  Los  mismos  que  desde  el  gobierno  habían  roto  las 
hostilidades  levantaron  bandera  de  parlamento  y  sugirieron  a  Roma  una  discreta  tran¬ 
sacción.  El  ascenso  a  la  silla  arzobispal  de  Monseñor  Mariano  Casanova  fue  el  paso 
decisivo  para  serenar  los  ánimos.  Poseía  una  inteligencia  sagaz  y  la  necesaria  dis¬ 
creción  y  tacto  para  ganar  a  la  Iglesia  un  ámbito  favorable  al  desarrollo  de  sus  fun¬ 
ciones.  Su  amor  a  la  paz  se  exteriorizó  al  campo  de  la  vida  pública,  en  su  generosa 
intervención  para  evitar  la  ruptura  violenta  entre  el  Presidente  Balmaceda  y  el  Con¬ 
greso.  Y  cuando,  a  pesar  de  sus  esfuerzos,  estalló  la  guerra  civil  de  1891,  llamó  una 
vez  más  a  la  concordia  y  cuidó  de  situar  a  la  Iglesia  al  margen  de  todo  compromiso 
con  los  bandos  en  lucha.  Esta  misma  devoción  pacifista  le  llevó  en  horas  de  agrios 
debates  fronterizos  a  visitar  la  República  Argentina  y  abrir,  con  su  afable  trato  y 
elegante  oratoria,  paso  a  la  concordia  entre  los  pueblos. 

Si  como  noble  misionero  de  la  paz  es  digno  de  especial  recordación,  no  lo  es 
menos  Monseñor  Casanova  como  diligente  pastor  al  través  de  su  Sínodo  diocesano 
y  como  empeñoso  activador  de  la  tarea  educacional.  Su  nombre  quedará  ligado  a 
la  memorable  creación,  en  1888,  de  la  Universidad  Católica  de  Chile,  urgida  por 
el  fervoroso  apóstol  de  la  libertad  de  enseñanza,  Abdón  Cifuentes,  y  llevada  a  la 
realidad  por  el  tesonero  empuje  de  su  primer  Rector,  Monseñor  Joaquín  Larraín 
Gandarillas. 

Al  dar  este  paso  de  excepcional  trascendencia  para  la  cultura  chilena,  la  Iglesia 
añadía  una  nota  culminante  a  su  labor  educadora  sostenida  desde  los  albores  de  la 
nacionalidad.  Por  otra  parte  sus  hombres,  como  en  aquellos  distantes  tiempos,  vol¬ 
vían  a  hacerse  presentes  con  brillo,  desde  el  medio  siglo  adelante,  en  el  cultivo  de 
las  ciencias  y  las  letras.  Monseñor  José  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  clarividente  fun¬ 
dador  del  Colegio  Pío  Latino  Americano  de  Roma,  se  había  distinguido  como  histo¬ 
riador  y  analista  de  los  problemas  contemporáneos  de  la  Iglesia  en  Europa  y  América 
en  obras  que  corrieron  en  varios  idiomas  y  contaron  con  el  aplauso  de  Pío  IX,  La- 
cordaire  y  Montalembert.  Monseñor  Rafael  Fernández  Concha  llegó  a  situarse  en  su 
tiempo  como  el  más  destacado  filósofo  del  derecho  en  el  mundo  hispánico.  Don 
Crescente  Errázuriz  ganó  honroso  sitio  entre  los  cultores  de  Clío,  con  sus  estudios 
acerca  de  la  conquista  de  Chile.  Don  Juan  Salas  Errázuriz  surgió  como  admirable 
humanista  y  el  mejor  traductor  de  Esquilo  a  la  lengua  española.  Monseñor  Ramón 
Angel  Jara,  en  fin,  logró  conmover  los  púlpitos  y  asambleas  de  América  y  España 
con  su  rica  y  arrebatadora  verba. 
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LA  ACCION  SOCIAL 

Plural  en  sus  manifestaciones,  la  Iglesia  estaba  en  todas  partes.  Y  mientras 
unos  de  sus  hijos  honraban  el  campo  de  la  cultura,  otros  fijaban  su  atención  en  los 
problemas  sociales.  Los  efectos  de  un  industrialismo  nacido  a  la  vera  de  la  doctrina 
individualista  y  de  una  noción  de  la  economía  apartada  de  todo  contrapeso  moral, 
comenzaron  a  sentirse  en  Chile  y  con  ellos,  como  reacción,  los  primeros  despuntes 
del  socialismo  irreligioso.  Ya  en  1878  Abdón  Cifuentes,  con  el  apoyo  del  Arzobispo 
Valdivieso,  había  creado  a  imitación  de  Europa,  los  círculos  de  obreros;  y  siete  años 
más  tarde  los  presbíteros  Hilario  Fernández  y  Juan  Ignacio  González  Eyzaguirre, 
fundaron  la  Sociedad  de  Obreros  de  San  José,  que  alcanzó  a  ser  la  más  importante 
agrupación  de  trabajadores  del  país.  La  dictación  en  1891  de  la  Encíclica  Rerum 
Novarum”  por  León  XIII,  aceleró  la  preocupación  social  de  los  católicos,  y  laicos  be¬ 
neméritos  como  Melchor  Concha  y  Toro,  Manuel  José  Yrarrázaval  y  Juana  Ross  de 
Edwards,  entregaron  cuantiosos  capitales  para  instituir  fundaciones  destinadas  al  fo¬ 
mento  de  la  habitación  popular.  En  la  nueva  cátedra  de  Economía  Social  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica,  Francisco  de  Borja  Echeverría  y  Juan  Enrique  Concha  alentaron 
sucesivamente  la  preocupación  por  estos  temas  y  la  realización  de  encuestas  y  estu¬ 
dios  monográficos.  El  movimiento  ideológico  llegaría  así  hasta  el  Parlamento,  donde 
cupo  a  congresales  católicos,  por  un  buen  tiempo,  mantener  la  iniciativa  casi  exclu¬ 
siva  de  la  nueva  legislación  social  del  siglo  XX. 

Los  que  se  consagraron  a  esta  labor  hallaron  resuelto  apoyo  en  Monseñor  Juan 
Ignacio  González  Eyzaguirre,  que  a  partir  de  1908  y  por  diez  años,  rigió  la  arqui- 
diócesis.  No  en  vano  el  prelado  hizo  de  su  vida  una  continua  negación  de  sí  mismo 
y  una  entrega  sin  medida  al  servicio  del  prójimo  necesitado.  Junto  a  los  menesterosos 
y  enfermos  habían  transcurrido  sus  primeros  años  sacerdotales  en  Valparaíso  y  du¬ 
rante  la  epidemia  del  cólera,  en  1885,  tuvo  rasgos  de  increíble  heroicidad  evangélica. 
Ya  transformado  en  metropolitano  su  instrucción  pastoral  subrayó  con  énfasis  la  ur¬ 
gencia  de  mejorar  los  salarios,  de  fomentar  el  ahorro  popular,  de  combatir  el  alcoho¬ 
lismo,  de  organizar  una  justicia  de  menor  cuantía  más  expedita  y,  sobre  todo,  de 
elevar  la  condición  de  los  inquilinos  del  campo  y  hacer  posible  su  paulatina  trans¬ 
formación  en  propietarios.  Su  convocatoria  en  1910  del  primer  Congreso  Social  Ca¬ 
tólico  marca  un  paso  importante  en  el  desarrollo  de  la  doctrina  en  el  país.  Con  razón 
S.S.  Pío  XII  rememoraría  la  trascendencia  de  este  hecho  en  una  alocución  radial  a 
Chile  casi  medio  siglo  después. 

EL  TIEMPO  PROXIMO 

En  los  últimos  cuarenta  años  el  ritmo  de  transformación  social  e  institucional 
de  Occidente,  activado  por  las  consecuencias  de  dos  guerras  mundiales  sucesivas,  se 
ha  hecho  también  presente  en  Chile.  Fuertes  reajustes  han  debido  producirse  y  más 
de  uno  con  incidencia  directa  en  la  vida  de  la  Iglesia.  Pero  casi  todos  se  han  efec¬ 
tuado  en  un  clima  de  moderación  que  rara  vez  ha  alterado  la  humana  convivencia 
Los  cambios  constitucionales  de  1925  consagraron  la  separación  entre  la  Iglesia  ) 
el  Estado,  paso  en  si  grave,  aunque  consumado  con  indudable  discreción  y  sincere 
deseo  de  no  encender  una  lucha  religiosa.  Si  la  Iglesia  perdió  el  sitio  oficial  de  honoi 
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a  que  tenía  derecho  por  su  origen  y  misión  divinas  y  por  ser  madre  reconocida  de 
la  casi  unánime  población  del  país,  preciso  es  convenir  también  que  con  la  abolición 
del  régimen  del  patronato  que  la  tenía  entrabada,  ganó  ella  una  libertad  que  le  ha 
servido  para  activar  su  mejor  desarrollo. 

Por  otra  parte,  la  sede  metropolitana  de  Santiago,  ha  continuado  prestando  a 
la  sociedad  el  adecuado  concurso  para  las  obras  de  bien  colectivo.  Y  este  aporte  es¬ 
pontáneo  y  desinteresado  ha  sido  siempre  recibido  con  beneplácito  y  respeto  de 
parte  de  los  poderes  públicos.  Los  sucesivos  gobiernos  eclesiásticos  de  Monseñor  Cres- 
cente  Errázuriz,  historiador  ilustre  y  jefe  firme  y  sagaz;  de  Monseñor  José  Horacio 
Campillo,  ejemplo  de  piedad  y  mortificación;  y  del  primer  Cardenal  chileno,  Doctor 
José  María  Caro,  servidor  evangélico  de  los  pobres,  han  mantenido  a  la  Iglesia  de 
Santiago  atenta  a  los  grandes  problemas  de  la  hora,  cuidando  a  la  vez  de  no  mez¬ 
clarla  en  el  remolino  de  las  contingencias  ajenas  a  su  elevada  misión. 

EL  BALANCE 

Así  ha  llegado  a  enterar  cuatro  siglos  de  existencia  la  arquidiócesis  de  Santiago. 
¿Cómo  no  contemplar  con  profunda  emoción  el  camino  recorrido  por  sus  egregios 
pastores  y  sus  fieles  ovejas? 

Su  huella  firme  y  constante  la  proclama,  sin  ambajes,  como: 

Iglesia  madre  de  otras  Iglesias; 

Compañera  sin  fatiga  de  la  nacionalidad  desde  su  prístina  hora; 

Auxiliar  decisivo  en  el  proceso  de  la  cultura  y  del  desarrollo  social; 

Unico  testigo  permanente  e  inalterado  de  los  cambios  profundos  del  ser  co¬ 
lectivo; 

Obrero  diligente  en  la  escondida  tarea  del  amor; 

Dedo  de  Dios  introducido  en  el  tiempo  para  enderezar  los  caminos  más  allá 
de  la  muerte . . . 


EL  R.P.  RAMON  ECHANIZ ,  S.J. 


A  fines  del  año  pasado  supo  la  Facultad  de  Teología  que  se  alejaba  de 
sus  funciones  docentes  el  R.P.  Ramón  Echániz,  quien  hasta  entonces  desempe¬ 
ñaba  la  cátedra  De  Ecclesia  en  calidad  de  profesor  ordinario. 

Durante  veinticinco  años  tomó  parte  el  P.  Echániz  en  los  trabajos  de  la 
Facidtad,  especialmente  a  través  de  los  once  años  que  sirvió  el  cargo  de  Decano. 
Tan  largos  lapsos  son  por  sí  solos  un  título  a  la  gratitud  de  quienes  como  cole¬ 
gas  o  como  alumnos,  o  en  ambas  calidades  sucesivamente,  pudieron  experimen¬ 
tar  de  cerca  las  dotes  del  maestro  que  se  aleja. 

Hombre  recio,  exponente  de  la  energía  de  su  estirpe  vascongada,  sabía 
suavizar  las  dificultades  hasta  el  punto  que  se  le  haya  atribuido  y  con  razón,  la 
concordia  entre  los  profesores  de  nuestra  casa  de  estudios.  Su  modestia  nos  ocul¬ 
tó  casi  siempre  el  tesoro  de  su  generosidad.  El  servicio  era,  por  lo  demás,  algo 
propio  de  su  ambiente  familiar :  otros  dos  hermanos  suyos,  misioneros,  son  la  de¬ 
mostración  de  un  espíritu  pronto  a  darse,  y  silenciosamente. 

Hijo  de  la  Compañía,  vimos  siempre  en  él  la  disciplina  y  el  espíritu  de 
sacrificio,  de  obediencia  y  de  Iglesia  que  tanto  quiso  S.  Ignacio  para  los  suyos. 
Pero  todo  ello  dentro  de  un  marco  apacible  y  paterno. 

Pero,  por  sobre  todo,  apreciamos  en  él  un  corazón  de  sacerdote.  La * 
evangeliza ción  y  la  catequesis  ocupaban  sus  vacaciones  y  sus  horas  libres. 

Ahora  que  nos  deja  y  que  la  obediencia  le  ha  señalado  otro  campo  de 

trabajo  en  la  diócesis  de  Valparaíso,  nosotros  le  decimos  muy  sinceramente,  muy 

afectuosamente :  ¡ Gracias ,  P.  Echániz!  Y  ya  sabe  que  la  Facultad  de  Teología  es 
siempre  su  casa. 
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LOS  VIAJES  DE  TURISMO  AL  EXTRANJERO 

CONSULTA :  “ Me  parece,  Rev.  Faclre,  que  los  católicos  no  acabamos  de  tomar  con¬ 
ciencia  de  la  hora  que  vivimos  y  de  la  miseria  ele  tanta  gente  que  nos  rodea.  Pienso  por 
ejemplo  en  los  viajes  de  turismo  al  extranjero,  que  según  testimonio  del  Gobierno,  consu¬ 
men  tantas  divisas  necesarias  para  la  economía  del  país  y  cuyo  importe  podría  aliviar  tan¬ 
tas  necesidades ”. 

RESPUESTA:  Es  cierto  que  ante  Dios  somos  administradores  y  no  dueños  absolutos 
de  la  fortuna  que  El  nos  concede  (Pío  XI,  Divini  Redemptoris,  AAS  29  (1937),  p.  88).  El 
hecho  de  tener  con  qué  viajar  al  extranjero,  por  sí  solo,  no  basta  para  que  me  sea  lícito 
ante  Dios  salir  del  país  a  hacer  turismo. 

Mis  bienes  son  míos  en  el  sentido  de  que  soy  yo  quien  tengo  la  facultad  —y  por  tanto 
la  responsabilidad  ante  Dios  y  mi  conciencia—  de  administrarlos.  Pero  no  son  para  mi  ex¬ 
clusivo  provecho.  Son  más  bien  para  provecho  de  todos,  de  la  comunidad,  de  la  que  soy, 
por  lo  demás,  un  miembro. 

A  este  respecto,  mi  fortuna  tiene  una  función  individual  y  una  función  social.  Está 
destinada  al  bien  mío  y  de  los  míos,  al  justo  despliegue  de  mi  personalidad  y  libertad.  Y 
está  también  destinada  al  bien  de  la  sociedad.  Pero  lo  interesante  es  notar  que  ambas  fun¬ 
ciones  no  se  oponen  en  el  fondo.  Esto  precisamente  porque  yo  soy  parte  de  la  sociedad  y 
la  sociedad  en  último  término  está  al  servicio  de  la  persona.  Cuando  sacrifico  una  ventaja 
individual  en  aras  del  bien  común,  en  realidad  me  realizo  más  plenamente.  Cuando,  por 
otra  parte,  obtengo  esa  valoración  de  mi  persona  y  de  su  justa  armonía  gracias  a  la  pro¬ 
piedad  particular,  todo  ha  de  redundar  en  beneficio  de  la  sociedad  que  se  compone  de 
personas  y  en  ellas  se  realiza. 

Habrá  oposiciones  aparentes  entre  mi  interés  individual  y  el  de  la  comunidad.  Pero 
entonces  se  tratará  de  un  falso  interés  mío,  de  un  provecho  egoísta  que  no  constituye  una 
verdadera  valorización  de  mi  persona.  O  bien  de  un  falso  provecho  de  la  comunidad,  eri¬ 
gido  en  un  ente  absoluto  que  absorbe  y  anula  la  persona  humana. 

Hemos  de  aplicar  estos  principios  a  nuestro  problema:  la  legitimidad  de  un  viaje  de 
turismo  al  extranjero.  Todo  se  reduce  a  determinar  qué  pide  una  sabia  y  desinteresada  ad¬ 
ministración  de  mis  bienes.  Tendré  que  pesar,  por  una  parte,  los  verdaderos  provechos  de 
orden  personal  y  de  trascendencia  social  que  se  seguirían  de  mi  viaje,  y  por  otra  partie  el 
bien  que  se  me  seguiría  a  mí  y  al  prójimo  y  a  la  nación  si  destinara  ese  tiempo  y  esos 
recursos  más  directamente  a  objetivos  caritativos  y  sociales. 

Algunas  observaciones  y  algunas  normas  más  precisas  podrán  ayudar  esta  reflexión 
decisiva. 

Recordemos  ante  todo  que  no  de  sólo  pan  vive  el  hombre.  No  hemos  de  sobreva- 
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lorizar  lo  económico  en  su  aspecto  material.  El  espíritu  también  tiene  sus  necesidades  a 
veces  imperiosas  de  cultura  y  formación.  Y  la  comunidad  también  necesita  abertura  al  ex¬ 
terior,  contactos  internacionales,  etc. . . . 

Ayudará  en  seguida  distinguir  entre  viajes  y  viajes. 

Los  hay  modestos  y  económicos.  Hay  otros  dispendiosos  en  hoteles  de  lujo,  con  es¬ 
pectáculos,  compras,  etc. . . 

En  cuanto  al  provecho  que  se  persigue,  distingamos: 

1. —  Viajes  vanos ,  sin  real  o  al  menos  proporcional  provecho:  búsqueda  de  impre¬ 
siones  y  curiosidades  vanas,  de  agrados  y  placeres  superficiales. 

2. —  Viajes  no  necesarios ,  como  suelen  ser  los  de  mero  turismo,  en  que  se  busca  el 
agrado  de  la  naturaleza,  del  arte,  del  movimiento;  cierta  cultura  personal  no  tan  necesaria, 
sobre  todo  si  se  trata  de  viajes  repetidos. 

3. —  Viajes  necesarios ,  sea  para  el  individuo,  sea  para  su  profesión  o  para  la  sociedad. 

Para  el  individuo  puede  haber  viajes  de  descanso  necesarios;  satisfacción  de  ver¬ 
daderas  exigencias  del  espíritu  en  el  terreno  religioso,  o  de  cultura  o  de  ciencia.  Todo  esto 

se  ha  de  sopesar  con  mucha  objetividad  y  tomar  consejo,  porque  es  fácil  creer  necesario 

lo  que  no  lo  es. 

Viajes  necesarios  son,  sobre  todo,  ciertos  viajes  de  estudio  y  formación  profesional 
que  redundarán  en  servicio  de  la  comunidad,  ciertos  viajes  de  negocio  y  de  servicio  de 
la  patria. 

Ahora  bien,  esos  mismos  recursos,  en  esfuerzo,  tiempo  y  dinero,  que  empleo  en  mis 
viajes,  podrían  emplearse  en  subvenir  necesidades  domésticas  del  prójimo  y  de  la  nación. 

Estas  necesidades  domésticas  pueden  ser  extremas,  graves  o  corrientes. 

Las  extremas  son  las  que  comprometen  la  vida  del  individuo  o  de  la  nación. 

Las  graves  son  las  que  ponen  en  peligro  la  vida  del  prójimo,  comprometen  su  salud 
o  el  mínimum  vital  para  vivir  él  y  alimentar  y  educar  básicamente  su  familia  dentro  de 
su  condición  social.  Necesidades  graves  comunes  o  de  la  nación  son  las  que  ponen  en  pe¬ 
ligro  serio  las  condiciones  fundamentales  de  bienestar  social,  la  paz  social,  la  libertad. 

Las  corrientes  son  las  que  nunca  faltan,  pero  que  no  comprometen  bienes  esenciales 
para  la  vida. 

Enjuiciemos  las  necesidades  actuales  de  nuestra  patria. 

Miserias  graves,  siempre  las  habrá  habido  en  Chile.  Lo  particular  de  la  hora  actual 
es  que  los  interesados  y  la  nación  entera  ha  tomado  conciencia  de  ellas;  han  llegado  a  ser 
verdaderas  necesidades;  más  aún,  una  necesidad  grave  de  la  nación  como  tal;  su  remedio 
urge,  por  tanto,  a  todos,  aun  a  los  que  no  están  en  contacto  con  las  indigencias  de  los 
particulares;  y  las  providencias  exigidas  sobrepasan  (sin  excluirla)  la  mera  asistencia  par¬ 
ticular:  exigen  una  cooperación  en  escala  nacional. 

De  más  está  decir,  que  no  por  ser  problema  nacional  compete  su  solución  exclusi¬ 
vamente  al  Gobierno.  Cada  uno  en  su  medida  debe  contribuir  activamente  a  remediar  esta 

necesidad  común,  fuera  de  acudir  a  las  necesidades  individuales. 

Puestos  estos  antecedentes,  sobre  todo  puesta  la  situación  de  necesidad  grave  por  la 
que  pasa  el  país,  busquemos  las  normas  más  precisas  que  nos  ayuden  para  solucionar 
nuestro  caso. 
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Normas  tradicionales.—  Enumeremos  tres  que  hacen  al  caso: 

1. —  En  igual  necesidad  propia  y  ajena,  se  puede  preferir  la  propia. 

2. —  Pero  si  se  trata  de  una  necesidad  común,  el  bien  del  particular  ha  de  ceder 
al  bien  común. 

3. —  En  concurrencia  de  necesidades  desiguales,  a  una  grave  necesidad  del  prójimo 
se  ha  de  acudir  sacrificando  lo  no  necesario  para  mí. 

La  norma  complexiva  es  la  de  la  prudente  administración  de  mis  bienes  para  sub¬ 
venir  las  necesidades  objetivamente  más  considerables. 

Aplicando  esta  norma,  podemos  ponernos  sucesivamente  en  dos  perspectivas,  ambas 
válidas  (en  realidad  se  incluyen  mutuamente):  la  del  bien  personal  y  la  del  bien  de  la 
sociedad. 

1. —  El  mayor  bien  personal.—  El  presupuesto  humano  y  cristiano  es  que  el  prójimo 
es  mi  igual,  es  otro  yo.  Poniéndome  en  la  situación  de  mi  prójimo,  sabré  pesar  cuál  será 
la  mayor  necesidad,  la  mía  de  viajar  o  la  del  “otro  yo”  frente  a  sus  graves  necesidades 
de  orden  más  temporal.  El  ponerme  en  esta  perspectiva  y  actuar  consiguientemente  es  vivir 
plenamente  mi  ser  humano  y  cristiano. 

A  este  respecto  pensamos  cuántos  viajes  de  mero  turismo  no  se  podrían  sacrificar 
en  beneficio  de  estudiantes  pobres  que  necesitan  completar  su  formación  en  el  extranjero, 
con  gran  provecho,  por  lo  demás  para  el  bien  común.  Lo  que  hace  el  régimen  socialista 
—o  pretende  hacer—  de  dar  a  todos  iguales  oportunidades  según  sus  posibilidades,  lo  ha 
de  hacer  la  iniciativa  privada,  si  no  quiere  desaparecer  aplastada  por  las  consecuencias  de 
su  propio  egoísmo. 

2. —  El  mayor  bien  común.—  El  presupuesto  es  la  primacía  del  bien  común.  ¿Dónde 
serviremos  mejor,  yo  y  mis  bienes,  al  bien  común?  ¿Viajando  o  dentro  del  país? 

La  grave  necesidad  de  la  patria  pone  una  nota  de  gravedad  en  esa  obligación  moral 
de  emplearse  y  emplear  sus  bienes  en  su  servicio. 

No  se  trata  de  abandonar  la  propiedad  de  mis  bienes  —al  contrario,  es  un  bien  para 

la  sociedad  que  haya  cierto  régimen  de  propiedad  privada—  sino  de  hacer  de  ella  el 
mejor  uso  social.  Privilegio  del  propietario  es  el  de  determinar,  dentro  de  ciertos  límites, 

cuál  sería  ese  mejor  uso  social. 

Lo  contrario  no  sería  estrictamente  robo  al  individuo  o  a  la  sociedad,  sino  mal  uso 
de  mis  propios  bienes.  Se  preguntará  si  este  mal  uso  podría  constituir  pecado  mortal.  La 
respuesta  es  que  de  suyo  constituye  pecado  mortal,  a  no  ser  que  la  cantidad  de  bienes  de 
que  se  abusa  y  el  perjuicio  consiguiente  no  fuera  de  tanta  consideración. 

Aplicación  práctica 

Creemos  que  la  nación  y  los  individuos  están  también  necesitados  de  alimento  para 
el  espíritu  y  no  sólo  de  bienes  temporales.  Por  tanto  los  viajes  de  estudio,  de  verdadera  for¬ 
mación  y  valoración  de  la  persona  y  los  que  redundan  en  servicio  de  la  colectividad,  más 
fácilmente  se  encontrarán  justificados  por  los  principios  expuestos. 

En  cambio  los  viajes  de  mero  turismo  que  se  limitan  a  un  provecho  individual,  da¬ 
das  las  necesidades  graves  de  la  comunidad  y  de  los  individuos,  difícilmente  se  justificarán. 

Existen,  se  dirá,  verdaderas  necesidades  objetivas  (no  de  pura  imaginación)  del  es¬ 
píritu,  que  podrán  ser  más  imperiosas  que  muchas  necesidades  materiales.  La  sociedad  — co- 
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mo  sucede  también  en  algunas  familias—  sabe  sacrificarse  para  que  uno  de  sus  miembros, 
con  particular  necesidad  o  vocación  para  ello,  realice  una  condición  o  una  plenitud  espiritual. 

Esto  es  cierto.  Pero  en  todo  caso  se  habrá  de  comprobar  que  efectivamente  esas  ne¬ 
cesidades  espirituales  son  más  fundamentales  que  las  materiales  y  no  resultan,  frente  a  ellas 
como  “lujos  del  espíritu”.  Esto  parece  que  sólo  excepcionalmente  se  verificaría  actualmente. 

De  todas  maneras,  es  claro  que,  en  las  condiciones  actuales,  no  se  justifican  los  viajes 
de  simple  agrado,  distracción,  curiosidad  y  adquisición  de  cultura  superficial  “a  lo  turista”. 


José  Aldunate  L.  s.j. 


CRONICA  DE  UTOPIA 


Por  rescripto  de  la  S.  Congregación  de  Ritos,  de  fecha  11  de  diciembre  de  1961,  la 
S.  Sede  hace  una  serie  de  concesiones  litúrgicas  para  todo  Chile,  cuyo  resumen  es  el  siguiente: 

1. —  En  la  “dialogación”  de  la  S.  Misa,  los  fieles  pueden  usar  la  correspondiente  traducción 

castellana  en  la  recitación  del  Confíteor,  Gloria,  Credo,  Sanctus,  Pater  noster,  Agnus 

Dei  y  Domine  non  sum  dignus.  (Hasta  ahora  debía  usarse  el  latín  o  una  paráfrasis, 
no  una  traducción). 

2. —  A  falta  de  las  oportunas  paráfrasis  y  siempre  que  sea  posible,  se  permite  que  tanto  el 

“comentador”  o  guía,  como  los  fieles,  reciten  en  lengua  castellana  aquellas  partes  del 
texto  de  la  Misa  que  de  suyo  corresponden  al  Coro,  o  sea*  la  antífona  del  Introito, 
el  gradual,  la  antífona  para  el  ofertorio  y  la  para  la  comunión. 

3. —  En  las  Misas  solemnes  y  cantadas  se  permite  al  correspondiente  ministro  (celebrante, 

diácono,  subcliácono  o  lector,  según  los  casos)  que,  una  vez  cantada  la  Epístola  o  Lec¬ 
ción,  y  el  Evangelio,  pueda  “proclamar”  el  mismo  texto  en  lengua  vulgar. 

Por  “proclamación”  ha  de  entenderse  leer  en  voz  alta  e  inteligible,  no  cantar.  (Instr. 
Musical  Sacrae”,  n.  16.  c. ). 

4. —  Se  concede  el  uso  de  Prefacios  propios  de  Adviento,  del  Santísimo  Sacramento  y  de 

la  Dedicación  de  Iglesias. 


Estas  concesiones  que  responden  a  una  petición  del  Episcopado,  se  fundan  según 
el  texto,  en  el  deseo  de  promover  una  activa  participación  de  los  fieles  en  la  Sagrada  Li¬ 
turgia,  auténtica  fuente  de  vida  cristiana,  unido  al  desconocimiento  general  de  la  lengua  latina. 
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SANTA  SEDE 

1.—  Mater  et  Magistra  y  su  acogida  por  la  prensa.  2.—  Convocatoria 
del  Concilio.  3.—  Exhortación  Apostólica  Sacrae  Laudis. 

CHILE 

4  —  La  Iglesia  y  el  problema  del  campesinado  chileno.  5.—  Curso 
Pastoral  de  Vocaciones.  6.—  Nuevo  Cardenal  chileno. 


1.-  “MATER  ET  MAGISTRA”  Y  SU 
ACOGIDA  POR  LA  PRENSA. 

S.S.  Juan  XXIII,  ha  querido  marcar  con 
un  nuevo  documento  del  Magisterio  ecle¬ 
siástico  los  aniversarios  de  dos  anteriores, 
considerados  definitivamente  como  los  expo¬ 
nentes  clásicos  de  la  Doctrina  Social  de  la 
Iglesia,  Rerum  Novarum  ( 1891 )  y  Qua- 
dragesimo  Anno  ( 1931 ).  En  la  línea  de  ellos, 
“Mater  et  Magistra”  reafirma  los  fundamen¬ 
tales  principios  doctrinales  y  desarrolla  nue¬ 
vos  aspectos  que  los  problemas  contempo¬ 
ráneos  plantean  a  quien  tiene  la  misión  de 
esclarecer  la  conciencia  de  los  católicos  del 
mundo  entero  y  de  dar  testimonio  de  la  po¬ 
sición  de  la  Iglesia  ante  el  mundo  profano. 

Esta  línea  doctrinal  en  tres  etapas  —los 
“tres  Grandes”  de  la  Doctrina  Social  de  la 
Iglesia—  no  debe,  sin  embargo,  pasar  por 
alto  el  inmenso  trabajo  de  elaboración  con¬ 
tenido  en  los  radiomensajes  y  alocuciones  de 
Pío  XII,  en  particular  el  del  l.°  de  junio  de 
1941,  el  de  Pentecostés  de  1943  y  el  del  l.° 
de  septiembre  de  1944,  para  citar  sólo  tres 
de  un  conjunto  imponente.  Juan  XXIII  be¬ 
neficia  de  ellos  y  recalca  puntos  que  habían 
sido  detenidamente  estudiados  por  su  pre¬ 
decesor,  como  por  ejemplo,  el  desarrollo  e 
importancia  de  la  seguridad  social,  la  re¬ 
muneración  del  trabajo,  la  intervención  de 


los  poderes  públicos  en  la  vida  económica, 
la  responsabilidad  activa  del  sindicalismo,  y 
el  tema  de  la  colaboración  internacional. 

Ya  han  sido  destacados  los  puntos  que 
pueden  considerarse  como  novedosos  en 
“Mater  et  Magistra”.  Novedosos,  por  la  ex¬ 
traordinaria  precisión  que  adquieren  aquí  en 
comparación  con  los  documentos  anterio¬ 
res.  Son  ellos:  el  fenómeno  de  la  “socializa¬ 
ción”  —término  por  primera  vez  empleado 
en  el  vocabulario  pontificio—,  la  agricultu¬ 
ra  como  sector  deprimido,  el  desnivel  entre 
el  incremento  demográfico  y  el  desarrollo 
económico,  y  la  cooperación  no  colonialista 
en  el  plano  mundial. 

¿Qué  acogida  han  tenido  estas  ideas  en 
la  prensa  mundial?  Seis  meses  después  de 
su  publicación,  podemos  intentar  echar  una 
mirada  a  los  comentarios  de  diferentes  pu¬ 
blicaciones,  en  Chile  y  en  el  extranjero,  pa¬ 
ra  aquilatar  la  resonancia  que  tiene  la  doc¬ 
trina  social  católica.  Un  documento  doctri¬ 
nal  es  también  un  hecho  histórico  que  re¬ 
cibe  nueva  significación  por  los  comentarios 
y  apreciaciones  de  que  es  objeto.  En  el 
campo  católico,  evidentemente,  la  acogida 
es  fervorosa  y,  aunque  no  llega  siempre  a 
interesar  como  sería  deseable  al  “católico 
medio”,  su  doctrina  adquiere  sin  embargo 
una  gran  difusión  en  sus  propios  órganos  de 
prensa  y  por  sus  apóstoles,  tanto  sacerdotes 
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como  laicos.  En  Santiago,  tuvo  lugar  una 
Jornada  de  Estudios  Sociales  para  el  Clero, 
los  días  4,  5  y  6  de  septiembre,  dedicada  a 
estudiar  la  encíclica.  La  Universidad  Cató¬ 
lica  organizó  un  ciclo  de  conferencias  a  car¬ 
go  de  distinguidas  personalidades.  Las  re¬ 
vistas  “Mensaje”  (N.°  102)  y  “Finís  Te- 
rrae”  (N.°  31)  le  dedicaron  amplios  estudios. 
“El  Diario  Ilustrado”  fue  el  primero  en  pu¬ 
blicar  el  texto  íntegro  en  su  edición  del  sá¬ 
bado  15  de  julio,  y  la  editó  en  seguida  en 
folleto.  Otra  publicaron  en  seguida  las  Edi¬ 
ciones  Paulinas. 

En  el  campo  de  la  prensa  neutra  o  aca¬ 
tólica,  los  comentarios  subrayaron  aspectos 
parciales  de  la  encíclica  y  cada  sector  polí¬ 
tico  aprovechó  para  llevar  las  mismas  aguas 
a  su  propio  molino.  Así  por  ejemplo,  “El 
Siglo”,  vocero  comunista,  en  su  edición  del 
16  de  julio,  bajo  el  título  “Clamor  Univer¬ 
sal”  se  refiere  a  la  propuesta  soviética  de 
colocar  la  cooperación  económica  interna¬ 
cional  bajo  la  tuición  de  la  ONU  para  evi¬ 
tar  las  pretensiones  colonialistas  de  los  paí¬ 
ses  prestamistas  y,  a  modo  de  confirmación 
de  esta  idea,  cita  a  la  encíclica  en  la  parte 
en  que  exhorta  a  “evitar  los  errores  del  pa¬ 
sado”,  al  “respeto  a  las  características  de 
cada  comunidad”  y  a  que  esta  cooperación 
sea  “obra  desinteresada”.  Tras  esta  breve 
alusión  a  la  encíclica,  vuelve  inmediatamen¬ 
te  a  su  propia  apreciación  de  los  hechos  y 
a  dolerse  de  que  el  Presidente  Kennedy  ha¬ 
ga  oídos  sordos  a  este  llamado  al  convocar 
en  Punta  del  Este  a  una  reunión  para  ase¬ 
gurar  el  imperialismo  norteamericano.  Por 
su  parte,  “El  Mercurio”  del  día  siguiente, 
parece  recoger  la  acusación  y  contraataca. 
Bajo  el  título  “La  Iglesia  Católica  y  el  sa¬ 
neamiento  de  la  sociedad  democrática”  co¬ 
menta  elogiosamente  la  encíclica,  define  al 
catolicismo  como  “consustancial  a  la  civili¬ 
zación  que  prevalece  en  grandes  sectores 
del  mundo”  y  subraya  la  urgencia  de  adop¬ 
tar  las  medidas  que  hagan  “desaparecer  la 
injusticia”,  doliéndose  del  retraso  general 
en  realizar  las  enseñanzas  pontificias.  “Es 
hora  de  reconocer  —escribe  el  editorialista— 
que  si  la  gran  mayoría  de  los  católicos  hu¬ 
biese  puesto  en  obra  las  enseñanzas  de  León 
XIII,  que  se  impartían  sin  la  existencia  del 
comunismo,  la  situación  de  los  pueblos  se¬ 


ría  bastante  distinta.  Desgraciadamente  es¬ 
tá  en  la  naturaleza  humana  la  tendencia  a 
conservar  las  formas  sociales  y  jurídicas  co¬ 
mo  si  ellas  fueran  intangibles,  con  lo  que 
tarde  o  temprano  la  tranquila  evolución  en¬ 
tra  a  ser  reemplazada  por  la  revolución”. 
Pero  por  “revolución”  entiende  en  concreto 
el  plan  norteamericano  de  la  Alianza  para 
el  Progreso  y  concluye  señalando  que  hay 
en  la  actualidad  ‘dos  vertientes  de  ayuda 
internacional:  el  comunismo,  que  conduce 
al  coloniaje  político,  y  la  de  Occidente  que, 
depurada  de  resabios  de  codicia,  desea  sal¬ 
var  para  la  causa  de  la  civilización  a  las 
naciones  subdesarrolladas  que  hoy  viven  en 
la  libertad.  Estados  Unidos  es  el  vocero 
más  autorizado  de  la  ayuda  exterior  occi¬ 
dental  .  \  .”  La  encíclica  aparece  entonces 
como  un  apoyo  de  esa  política:  “Es  justo  re¬ 
conocer  que  la  palabra  de  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  constituye  un  apoyo  considerable  pa¬ 
ra  la  Cruzada  que  Occidente  va  a  empren¬ 
der”. 

El  mismo  rotativo  en  su  edición  del  18 
de  julio  dedica  otro  artículo  a  “Mater  et 
Magistra”  destacando  su  importancia  en 
cuanto  “llamado  a  la  justicia”.  “Las  encí¬ 
clicas  de  estos  Pastores  —dice—  han  ido  de¬ 
jando  sus  altos  testimonios  de  los  cambios 
que  se  han  sucedido  y,  a  la  vez,  han  cons¬ 
tituido,  siempre  dentro  del  cuerpo  de  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  llamados  cada  vez 
más  firmes  y  más  avanzados  hacia  una  jus¬ 
ticia  social  que  es  a  la  vez  más  y  menos  que 
la  caridad  cristiana.  Ya  no  se  trata  de  la  vir¬ 
tud  que  impulsa  a  la  generosidad  y  que  no 
tiene  límite  ni  medida,  sino  que  señalan  ha¬ 
cia  una  obligación  en  justicia  que  debe 
cumplirse  estrictamente”.  Comprobando  la 
envergadura  que  han  tomado  en  los  últimos 
años  los  problemas  sociales,  el  articulista 
afirma  que  allí  la  novedad  de  la  encíclica 
radica  en  esa  insistencia  en  la  justicia:  “En 
esta  nueva  dimensión  está  el  cambio,  como 
también  lo  está  en  la  intensidad  con  que  se 
condena  la  falta  de  justicia  en  las  relacio¬ 
nes  entre  los  hombres  y  entre  los  pueblos”. 
Es  interesante  encontrar  estas  apreciaciones 
en  loa  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia, 
sobre  todo  porque  en  esas  mismas  colum¬ 
nas  se  encuentran,  algunas  semanas  más  tar¬ 
de,  bajo  la  pluma  de  un  crítico  literario,  las 
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mismas  apreciaciones  pero  ahora  en  vitupe¬ 
rio:  según  él,  la  Iglesia  y  los  sacerdotes  ha¬ 
brían  abandonado  a  la  caridad  para  predicar 
sólo  la  justicia. 

Otro  comentario,  respetuoso  y  sereno,  se 
encuentra  bajo  la  firma  de  Julio  Silva  S.  en 
el  diario  izquierdista  Noticias  de  Ultima  Ho¬ 
ra,  en  su  edición  del  31  de  julio.  “Lo  pri¬ 
mero  que  llama  la  atención  en  el  documen¬ 
to  papal  —escribe—  es  su  enfoque  positivo 
de  las  cosas”.  El  articulista  se  alegra  —como 
lo  hicieron  innumerables  comentadores  ca¬ 
tólicos—  de  que  el  Papa  no  haya  escrito  pa¬ 
ra  condenar  y  polemizar.  Destaca  sobre  to¬ 
do  el  análisis  de  la  socialización  y  su  valo¬ 
ración  positiva  y  optimista  a  pesar  de  sus 
riesgos.  Sin  embargo,  apunta  una  crítica: 
“No  se  entra  con  todo  al  examen  de  las  cau¬ 
sas  mismas  que  perpetúan  este  estado  de 
subdesarrollo  y  nada  se  dice  por  tanto  de 
cómo  el  capitalismo  internacional  explota,  en 
su  provecho,  los  principales  recursos  natu¬ 
rales,  el  trabajo  humano,  el  intercambio  co¬ 
mercial  e  importantes  rubros  y  servicios  de 
las  economías  subdesarrolladas”.  Esta  crí¬ 
tica  nos  parece  contradictoria  con  lo  que  co¬ 
menzó  anotando  como  un  mérito  de  la  en¬ 
cíclica:  en  efecto,  la  encíclica,  no  habría 
podido  mantener  un  “enfoque  positivo  de 
las  cosas”  si  se  hubiese  lanzado  a  explorar 
las  causas  y  a  valorarlas,  estudio  general¬ 
mente  dominado  por  ciertos  aprioris  teóricos: 
de  distinta  manera  las  ve  un  marxista  o  un 
liberal;  pero  ambos  pueden  coincidir  en  el 
valor  de  ciertos  remedios.  Por  otra  parte, 
era  innecesario  volver  sobre  el  proceso  del 
capitalismo  hecho  ya  magistralmente  por 
Quadragesimo  Anno  (N.°s  40  y  41)  y  por 
Pío  XII  el  l.°  septiembre  de  1944. 

En  América  Latina,  “Mater  et  Magistra” 
fue  elogiosamente  recibida  en  general.  Los 
Presidentes  de  Argentina  y  Chile  dirigieron 
cable  de  felicitación  al  Sumo  Pontífice;  el 
Presidente  Quadros  del  Brasil  la  invocó  pa¬ 
ra  justificar  las  reformas  de  estructuras  que 
planeaba;  el  consejo  de  ministros  del  Uru¬ 
guay  manifestó  oficialmente  la  atención  que 
daba  a  la  enseñanza  pontificia;  el  Dr.  Be- 
laúnde,  en  el  Perú,  ex  presidente  de  la  ONU, 
publicó  un  interesante  comentario;  hasta  en 
la  conferencia  interamericana  de  Punta  del 
Este,  “Mater  et  Magistra”  fue  citada  por 
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varios  oradores,  incluso  por  el  representan¬ 
te  y  ministro  cubano  “Che  Guevara”.  Fue¬ 
ra  de  estas  primeras  reacciones  algo  espec¬ 
taculares,  es  objeto  —y  ésto  es  lo  más  intere¬ 
sante—  de  estudios  concienzudos  por  parte 
de  los  centros  de  investigación  económica  y 
social,  Facultades  universitarias  y  partidos 
políticos  de  inspiración  cristiana.  Ella  ha 
significado  para  los  católicos  que  trabajan 
en  la  acción  económico-social,  un  nuevo  es¬ 
tímulo  y  una  nueva  herramienta  puesta  al 
día  que  los  anima  a  construir  un  nuevo  or¬ 
den  social  que  responda  a  la  maduración 
que  experimenta  casi  al  unísono  la  América 
Latina  entera. 

En  Europa,  los  comentarios  y  estudios  de 
“Mater  et  Magistra”  son  ya  innumerables. 
Ciertos  periodistas  se  preocuparon  más  bien 
de  informar  acerca  de  la  génesis  del  docu¬ 
mento.  Así  el  diario  “Le  Monde”,  uno  de 
los  mejores  informados,  escribe:  “El  bosque¬ 
jo  de  la  encíclica,  según  fuentes  fidedignas, 
fue  elaborado  hace  más  de  ocho  meses,  por 
orden  de  Juan  XXIII,  por  cinco  padres  je¬ 
suítas,  tres  de  ellos  pertenecientes  a  la  Uni¬ 
versidad  Gregoriana  y  dos  a  la  Acción  Po¬ 
pular  ( institución  francesa  de  estudios  y 
acción  sociales).  Después  de  lo  cual  y  siem¬ 
pre  según  las  indicaciones  del  Papa,  una  co¬ 
misión  presidida  por  Mons.  Párente,  asesor 
del  Santo  Oficio  y  uno  de  los  teólogos  emi¬ 
nentes  del  Vaticano,  y  compuesta  por  un 
grupo  de  expertos  en  acción  social,  redac¬ 
tó  el  documento.  En  ese  entonces  también, 
unos  veinte  obispos  habrían  sido  consulta¬ 
dos”. 

“La  Civiltá  Cattolica”,  revista  de  los  je¬ 
suítas  de  Roma,  en  su  edición  del  5  de 
agosto,  publica  un  detenido  estudio  del  P. 
Mulder  en  el  que  destacan  los  aspectos  no¬ 
vedosos  de  “Mater  et  Magistra”.  Señala  allí 
que  los  mismos  principios  tradicionales  reci¬ 
ben  en  este  nuevo  documento  “nuevos  acen¬ 
tos”,  como  por  ejemplo,  el  principio  “hu¬ 
manista”  que  sostiene  que  “los  seres  huma¬ 
nos  son  y  deben  ser  el  fundamento,  el  fin 
y  los  sujetos  de  todas  las  instituciones  en 
que  se  manifiesta  la  vida  social”;  el  princi¬ 
pio  del  equilibrio  social,  que  se  aplica  a  la 
tensión  desarrollo  económico-progreso  social, 
a  las  diversas  categorías  de  población,  a 
los  diversos  sectores  económicos  ( produc- 
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ción-servicios ) ,  y  a  las  diversas  zonas  de 
las  comunidades  nacionales  y  de  la  comu¬ 
nidad  internacional.  El  artículo  muestra 
también  que  ‘nuevos  acentos  se  ponen  en 
la  intervención  de  los  poderes  públicos,  re¬ 
clamada  no  sólo  como  “subsidiaria”  (en  un 
sentido  restrictivo),  sino  también  como  “su¬ 
pletoria”  (en  un  sentido  más  positivo  y  acti¬ 
vo). 

Estos  acentos  nuevos  aparecen  también  a 
ciertos  comentadores  franceses  como  una 
apreciable  ampliación  de  la  Doctrina  Social  de 
la  Iglesia  en  puntos  fundamentales.  Así,  el  P. 
Villain  S.J.,  en  el  número  de  septiembre-oc¬ 
tubre  de  “Revue  de  l’Action  Populaire”,  se 
refiere  a  la  remuneración  del  trabajo  y  al 
derecho  de  propiedad.  “En  un  texto  bastan¬ 
te  difícil  de  Quadragesimo  Anno,  Pío  XI 
había  insinuado  que  más  allá  de  su  salario, 
contrapartida  de  su  aporte  a  la  marcha  de  la 
empresa,  el  obrero  tiene  derecho  a  una  par 
te  de  los  beneficios.  Hoy,  luán  XXIII  se 
muestra  más  categórico;  sin  entrar  en  la 
exégesis  de  ese  texto  de  su  predecesor,  ni 
en  las  discusiones  que  suscitó,  afirma  que 
esta  participación  de  los  trabajadores  a  los 
frutos  de  sus  empresas  es  “una  exigencia  de 
justicia”.  Hay  aquí  un  apreciable  progreso 
de  doctrina.  Juan  XXIII  agrega  inmediata¬ 
mente  que  uno  de  los  medios  “más  desea¬ 
bles”  para  responder  a  esa  exigencia  con¬ 
siste  en  hacer  participar  a  los  trabajado¬ 
res  en  la  propiedad  de  la  empresa.  Con 
prudencia  agrega:  “en  las  formas  y  medi¬ 
das  más  convenientes”. 

“Aplicando  la  misma  exigencia  de  justi¬ 
cia,  —sigue  el  P.  Villain—  Mater  et  Magis- 
tra  reconoce  a  los  trabajadores  un  derecho 
sobre  el  autofinanciamiento”.  Es  decir,  per¬ 
tenece  a  los  trabajadores  un  derecho  sobre 
aquellos  fondos  que  la  empresa  obtiene  de 
su  normal  funcionamiento  y  que  reserva  pa¬ 
ra  amortización  o  aumento  del  capital.  Lo 
cual  abre  a  los  trabajadores  el  acceso  a  la 
propiedad,  que  es  también  nueva  insistencia 
de  la  encíclica. 

La  renovada  defensa  de  la  propiedad  pri¬ 
vada  apareció  a  muchos  lectores  liberales 
de  la  encíclica  como  una  consolidación  de 
posiciones  tradicionales.  Lo  es,  en  verdad, 
en  la  medida  en  que  la  Doctrina  social  ca¬ 
tólica  se  opone  al  colectivismo  deshumani¬ 


zante  que  priva  al  hombre  de  toda  libertad 
e  iniciativa  para  reducirlo  a  mero  objeto  y 
actuado  en  vez  de  ser  sujeto  y  actor  de  la 
vida  social  y  económica.  Sin  embargo,  la 
insistencia  en  el  derecho  de  propiedad  pri¬ 
vada  en  la  encíclica  se  encuentra  en  un  con¬ 
texto  en  que  se  tomó  nota  de  la  “socializa¬ 
ción”  y  se  resolvió  en  forma  optimista  la 
duda  acerca  de  su  ambivalencia.  Esto  sig¬ 
nifica,  por  una  parte  que  “hay  que  propug¬ 
nar  insistentemente  su  efectiva  difusión  en¬ 
tre  todas  las  clases  sociales”;  por  otra  parte, 
que  fuera  de  ella,  “hoy  se  aspira  más  a 
conquistar  una  capacidad  profesional  antes 
que  poseer  bienes”  lo  cual  señala  un  des¬ 
plazamiento  de  importancia  —característica 
de  nuestra  época—  desde  el  capital  hacia 
el  trabajo.  “Estamos  aquí  —termina  el  P. 
Villain—  en  una  encrucijada  de  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  a  la  cual  nos  ha  conducido  Juan 
XXIII,  según  su  costumbre,  sin  elevar  la 
voz.  SIN  JAMAS  PERDER  DE  VISTA  EL 
PAPEL  CAPITAL  DE  LA  PROPIEDAD 
PRIVADA  EN  EL  PLANO  PERSONAL 
COMO  EN  EL  PLANO  SOCIAL  (1),  es¬ 
tamos  autorizados  a  pensar  que  la  sociedad 
debe  tratar  de  centrarse  cada  vez  más  en 
el  trabajo:  es  a  él  sobre  todo,  al  que  hay  que 
pedir,  directa  o  indirectamente,  el  desenvolvi¬ 
miento  humano,  los  bienes  necesarios  a  su 
subsistencia,  la  seguridad  para  el  conjunto 
de  su  vida.  Parece  que,  junto  a  la  venera¬ 
ble  institución  de  la  propiedad  privada,  se 
yergue  otra,  que  podemos  llamar,  a  falta  de 
un  vocabulario  establecido,  la  “propiedad” 
del  oficio,  cuyo  papel  aparece  análogo  al  de 
la  propiedad  de  los  bienes.  Estructura  en  el 
fondo  más  humana,  insinúa  el  Soberano  Pon¬ 
tífice,  que  hace  reposar  la  existencia  de  la 
persona  y  de  la  sociedad  sobre  la  capacidad 
profesional,  el  oficio,  el  trabajo”. 

Señalemos,  por  último,  el  comentario  de 
un  periodista  católico,  generalmente  consi¬ 
derado  como  integrista.  Jean  Madiran  en 
“La  Nation  Frangaise”  considera  a  “Mater 
et  Magistra”  como  una  encíclica  “vuelta  ha¬ 
cia  el  porvenir”.  Destaca  lo  que  llama  “luz 
verde  a  la  co-gestión”.  Refiriéndose  a  las 
restricciones  que  había  formulado  Pío  XII, 
Madiran  escribe:  “La  encíclica  de  Juan 
XXIII  hace  desaparecer  las  restricciones,  ya 
no  habla  de  los  peligros,  y  se  arriesga  en 
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orientar  toda  la  acción  social  católica  ha¬ 
cia  la  cogestión  económica  y  social  . 

En  España,  la  encíclica  obtuvo,  natural¬ 
mente,  aprobación  unánime  y  comentarios 
elogiosos.  El  órgano  de  la  Falange,  Arri¬ 
ba”  escribe:  “La  propiedad  privada,  tal  co 
mo  la  define  Tuan  XXIII,  puede  ser  uno  de 
los  verdaderos  medios  para  detener  tanto 
al  comunismo  como  al  capitalismo”.  La  re¬ 
vista  ECCLESIA,  órgano  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica,  publicó  una  serie  de  análisis  muy 
precisos  de  la  doctrina  pontificia.  El  Ar¬ 
zobispo  de  Barcelona  publicó  una  magnífi 
ca  pastoral  sobre  ella. 

En  Inglaterra  la  prensa  hizo  poco  eco  de 
la  encíclica:  la  Iglesia  anglicana  la  juzgó 
“interesante”  y  el  “Economist”  de  Londres 
comentó:  “La  encíclica  representa  una  acti¬ 
tud  izquierdizante  de  la  Iglesia  Romana  y 
sitúa  al  Vaticano  junto  a  las  jóvenes  nacio¬ 
nes  de  Africa  y  Asia  entre  los  adversarios 
del  colonialismo”.  ¡Al  menos  fue  leída  y 
bien  entendida! 

En  la  prensa  de  países  comunistas,  silen¬ 
cio  total  respecto  a  la  encíclica.  Sólo  algu¬ 
nos  diarios  católicos  polacos  pudieron  in¬ 
formar  en  unas  pocas  líneas,  pero  el  órga¬ 
no  de  los  sindicatos  “Glos  Pracy”  declaró 
que  la  Iglesia  se  esfuerza  por  defender  su 
zona  de  influencia  en  esta  situación  crítica 
y  que  no  ha  variado  su  posición  de  sostén 
del  capitalismo.  Más  amable,  un  jerarca  de 
Alemania  Oriental  declaró  que  la  encíclica 
contenía  puntos  interesantes  pero  que  és¬ 
tos  ya  han  sido  realizados  en  países  socia¬ 
listas. 


2.-  CONVOCATORIA  DEL  CONCILIO 

S.S.  Juan  XXIII  ha  convocado  oficial¬ 
mente  al  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  el 
25  de  diciembre  de  1961,  por  la  Constitu¬ 
ción  Apostólica  Humanae  salutis,  con  las 
siguientes  palabras: 

“Por  tanto ,  tras  haber  oído  el  parecer  de 
nuestros  hermanos  los  cardenales  de  la  San¬ 
ta  Romana  Iglesia ,  con  la  autoridad  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  los  Santos  Após¬ 
toles  Pedro  y  Pablo  y  con  la  nuestra ,  publi¬ 
camos,  anunciamos  y  convocamos  para  el 
próximo  año  1962  el  ecuménico  y  general 


concilio  que  se  celebrará  en  la  basílica  Va¬ 
ticana,  en  los  días  que  serán  señalados  opor¬ 
tunamente  y  que  la  Divina  Providencia  que¬ 
rrá  depararnos. 

Queremos,  en  consecuencia  y  ordenamos 
que  acudan  a  este  Concilio  Ecuménico  por 
Nos  publicado,  todos  nuestros  queridos  hi¬ 
los  cardenales ,  los  venerables  hermanos  pa¬ 
triarcas,  primados,  arzobispos  y  obispos ,  tan¬ 
to  residenciales  como  titulares,  y,  además, 
todos  aquellos  que  tienen  el  derecho  y  el 
deber  de  intervenir  en  el  Concilio ”. 

La  convocatoria  va  precedida  de  consi¬ 
deraciones  llenas  de  realismo  y  optimismo 
que  colocan  al  futuro  Concilio  en  su  verda¬ 
dera  perspectiva  en  medio  de  la  situación 
mundial. 

En  medio  de  un  mundo  “que  se  caracte¬ 
riza  por  un  gran  progreso  material  al  que 
no  corresponde  un  avance  igual  en  el  cam¬ 
po  moral”,  en  el  que  se  da  “el  hecho  en¬ 
teramente  nuevo  y  desconcertante”  del 
“ateísmo  militante  que  opera  en  escala  mun¬ 
dial”,  la  Iglesia  debe  ofrecer  “las  energías 
vivificantes  y  perennes  del  Evangelio”,  para 
recibir  las  cuales  el  mundo  parece  estar  hoy 
más  abierto,  después  de  las  experiencias 
amargas  que  ciertas  ideologías  han  dejado 
como  saldo. 

Para  responder  a  esta  misión  esperada, 
tal  vez  confusamente,  por  el  mundo,  el  Pa¬ 
pa  comprueba  la  existencia  de  una  Iglesia 
que  ha  sabido  ponerse  a  la  altura  de  las 
circunstancias  siguiendo  el  progreso  cien¬ 
tífico  y  las  revoluciones  sociales;  oponién¬ 
dose  a  las  ideologías  materialistas;  desarro¬ 
llándose  en  doctrina  y  en  virtud  tanto  en  el 
clero  como  en  el  laicado,  sufriendo  heroica¬ 
mente  por  su  fe  como  en  los  períodos  más 
gloriosos  de  su  historia. 

El  Concilio  responde  a  una  necesidad  de 
la  Iglesia  de  fortificar  su  fe,  y  “contemplar¬ 
se  en  su  propia  admirable  unidad”;  “dar 
mayor  eficacia  a  su  sana  vitalidad  y  promo¬ 
ver  la  santificación  de  sus  miembros,  la  di¬ 
fusión  de  la  verdad  revelada,  la  consolida¬ 
ción  de  sus  estructuras”.  El  Concilio  quiere 
ir  al  encuentro  de  los  esfuerzos  que  se  ha¬ 
cen  en  el  mundo  cristiano  en  pro  de  la 
unidad,  ofreciendo  las  “premisas  de  clari¬ 
dad  doctrinal  y  caridad  recíproca  que  ha¬ 
rán  todavía  más  vivo  en  los  hermanos  sepa- 


CRONICA  DE  LA  IGLESIA 


47 


rados  el  deseo  del  augurado  retorno  a  la 
unidad  y  vayan  explanando  el  camino  pa¬ 
ra  ella”. 

Por  último  quiere  ofrecer  a  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad  la  posibilidad 
de  “albergar  y  disponer  pensamientos  y  pro¬ 
pósitos  de  paz”. 

El  programa  de  trabajo  comprende  “pro¬ 
blemas  doctrinales  y  prácticos”;  entre  otros: 
Sagrada  Escritura,  tradición,  sacramentos, 
oración,  disciplina  eclesiástica,  actividad  ca¬ 
ritativa  y  asistenciales,  apostolado  seglar, 
misiones. 

La  Iglesia  no  puede  desinteresarse  del 
orden  temporal:  hacer  más  humana  la  vida 
de  los  hombres  es  un  factor  importante  pa¬ 
ra  la  salvación  eterna.  El  Concilio  habrá  de 
preocuparse  también  de  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia  en  relación  con  la  familia,  la 
escuela,  el  trabajo,  la  sociedad  civil  y  todos 
los  problemas  conexos. 

La  Constitución  concluye  con  un  llama¬ 
do  a  todos  los  fieles  y  a  todo  el  pueblo  cris¬ 
tiano  —incluyendo  los  cristianos  de  las  igle¬ 
sias  separadas—  a  la  oración  y  a  la  peniten¬ 
cia  por  el  próximo  Concilio;  llamado  dirigi¬ 
do  especialmente  a  los  niños  y  a  los  enfer¬ 
mos  que,  por  la  inocencia  y  la  inmolación, 
son  especialmente  gratos  a  Dios. 

3.-  EXHORTACION  APOSTOLICA  “SA- 
CRAE  LAUDIS”. 

Esta  preocupación  de  S.S.  por  obtener 
la  ayuda  de  la  oración  de  toda  la  Iglesia 
por  el  feliz  éxito  del  Concilio  lo  ha  movido 
a  dirigir  la  Exhortación  Apostólica  Sacrae 
Laudis,  de  6  de  enero  de  1962,  invitando 
al  clero  de  todo  el  mundo  a  orar  por  el  Con¬ 
cilio.  En  este  documento  el  Sto.  Padre,  ade¬ 
más  de  hacer  un  entusiasta  elogio  del  Oficio 
Divino  y  de  su  devota  recitación,  solicita  de 
todos  los  clérigos  obligados  a  ésta  que  se  unan 
a  El  pidiendo  por  el  Concilio,  y  para  ello 
sugiere  que  antes  de  comenzar  la  recitación 
del  Breviario  se  diga  la  siguiente  oración: 

Acceptum  tibi  sit,  Domine  Deus,  sacrifi- 
cium  laudis,  quod  divinae  maiestati  tuae  of- 
fero  pro  felici  exitu  Concilii  Oecumenici  Va- 
ticani  Secundi ,  et  praesta,  ut  quod  simul  cum 


Pontífice  nostro  Joanne  suppliciter  a  te  peti- 
mus ,  per  misericordiam  tuam  efficaciter  con- 
sequamur.  Amen. 

Con  fecha  2  de  febrero  de  1962  el  Sto. 
Padre  fijó  como  día  inaugural  del  Concilio 
el  11  de  octubre  del  presente  año,  teniendo 
en  consideración  que  esa  fecha  está  relacio¬ 
nada  con  el  Concilio  de  Efeso,  “de  máxima 
importancia  para  la  historia  de  la  Iglesia”. 

Exhortando  una  vez  más  al  pueblo  cristia¬ 
no  a  la  plegaria  por  el  Concilio,  el  Papa  re¬ 
cordó  en  esa  oportunidad  que  los  frutos  que 
de  él  se  esperan  son  especialmente:  “Que  la 
Iglesia,  esposa  de  Cristo,  pueda  vigorizar  aún 
más  sus  divinas  energías  y  extender  su  bené¬ 
fica  influencia  sobre  las  almas  de  los  hom¬ 
bres  en  la  máxima  extensión”. 


4.-  LA  IGLESIA  Y  EL  PROBLEMA  DEL 
CAMPESINADO  CHILENO 

Desde  hace  unos  cinco  años  que  el  tema 
de  la  Reforma  Agraria  ocupa  de  una  manera 
particular  la  atención  de  Latinoamérica.  Pa¬ 
rece  que  de  repente  saltó  al  terreno  de  la 
urgencia  un  problema  latente  desde  varias 
décadas.  La  preocupación  en  torno  a  él  ha 
sido  casi  violenta  por  haberse  mezclado  cri¬ 
terios  prevalentemente  políticos  y  con  frecuen¬ 
cia  demagógicos  donde  se  necesitaban  emi¬ 
nentemente  orientaciones  técnicas,  sociales  y 
morales.  Los  acontecimientos  han  llevado  es¬ 
te  problema  continental  a  una  gravedad  crí¬ 
tica,  y  desde  el  período  que  anotamos  ya  no 
hay  discusión  ni  programa  político  que  no 
toquen  a  la  reforma  agraria. 

En  esta  verdadera  vorágine  desatada  en 
torno  a  este  problema  no  podía  faltar  la  voz 
de  la  Iglesia,  con  su  experiencia  inspirada  y 
alta  de  todo  aquello  que  dice  relación  con 
la  moral  y  el  derecho  natural.  Una  declara¬ 
ción  del  Episcopado  de  Colombia  sobre  la  Re¬ 
forma  Agraria,  de  12  de  septiembre  de  1960, 
fue  la  primera  solemne  orientación  de  parte 
de  la  Jerarquía  frente  a  este  problema  con¬ 
creto  en  Latinoamérica,  cuando  ya  se  estaba 
en  conocimiento  de  la  Reforma  Agraria  pues¬ 
ta  en  marcha  en  Cuba  y  se  tenía  la  más  lejana 
experiencia  de  Bolivia  en  el  primer  período 
del  Presidente  Paz  Estenssoro.  En  Chile,  don¬ 
de  el  problema  tiene  una  urgencia  extraor- 
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diñaría  y  donde  se  lo  está  enfocando  desde 
diversos  puntos  de  vista  y  cuando  se  proyec¬ 
taba  la  estructuración  legal  de  su  solución 
en  un  clima  de  agitación  que  toca  a  diversos 
sectores  del  agro,  el  Episcopado  nacional 
—tras  las  directivas  contenidas  en  la  Encícli¬ 
ca  Mater  et  Magistra—  ha  elevado  también 
su  voz  publicando  en  la  Cuaresma  de  este 
año  una  Pastoral  colectiva  La  Iglesia  y  el 
problema  del  campesinado  chileno . 

La  Pastoral  está  dividida  bien  claramente 
en  tres  partes.  La  primera  es  doctrinal  y  en 
ella  se  expone  la  competencia  de  la  Iglesia 
para  hablar  y  orientar  en  el  tema  de  esta 
Pastoral  (nn.  2-16).  La  segunda  presenta  el 
problema,  sea  en  sus  aspectos  generales,  sea 
en  el  caso  concreto  del  campesinado  chileno 
(nn.  17-33).  La  tercera  ofrece  las  bases  cris¬ 
tianas  para  la  solución  del  problema  campesi¬ 
no,  que  se  subdivide  en  una  parte  doctrinal 
(nn.  34-41)  y  otra  de  directivas  prácticas 
(nn.  42-58).  Finalmente,  la  Pastoral  conclu¬ 
ye  relatando  una  colaboración  de  la  Iglesia 
en  Chile  (n.  59),  a  la  que  sigue  una  exhorta¬ 
ción  (nn.  60  -  61 ). 

Este  solemnísimo  documento  episcopal  es¬ 
tá  llamado  a  tener  una  profunda  proyección 
en  la  vida  chilena  y  sólo  resta  hacer  votos 
para  que  se  cumplan  las  finalidades  de  estas 
enseñanzas  “con  espíritu  de  fe  y  amor  filial, 
deseosos  de  ponerlas  en  práctica”  (n.  14). 


5.—  CURSO  DE  PASTORAL  DE  VOCACIO¬ 
NES. 

A  principios  del  año  pasado,  alarmados  por 
el  problema  que  representa  para  Chile  la  es¬ 
casez  de  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas, 
el  entonces  Administrador  Apostólico  de  San¬ 
tiago  Mons.  Emilio  Tagle  y  el  Illmo.  Mons. 
Gabriel  Larraín,  Rector  del  Seminario  Pon¬ 
tificio  y  Director  de  la  Obra  Arquidiocesa- 
na  de  las  Vocaciones,  pensaron  realizar  un 
Curso  de  Pastoral  como  en  años  anteriores, 
pero  esta  vez  en  un  plano  nacional  invitando 
a  participar  en  él  a  sacerdotes  y  religiosos  de 
otras  diócesis,  para  estudiar  un  principio  de 
solución  al  problema  vocacional  en  Chile.  Es 
así  como  pidieron  su  colaboración  al  Pbro. 
Raymond  Izard  —Doctor  en  Teología  con  una 


tesis  sobre  la  Vocación—  Director  del  Centro 
Nacional  de  las  Vocaciones  en  Francia,  para 
que  dirigiera  el  Curso. 

Efectivamente,  el  Pbro.  Izard  vino  a  Chile 
y  en  Santiago  tuvieron  lugar  dos  Cursos  de 
Pastoral  de  vocaciones  dirigidos  por  él.  El 
primero  en  el  Seminario  Pontificio  entre  los 
días  5  y  11  de  febrero  para  sacerdotes  y  el 
segundo  en  las  Religiosas  del  Sagrado  Corazón 
entre  los  días  13  y  15  del  mismo  mes  para 
religiosas. 

Al  curso  de  sacerdotes  asistieron  cinco 
Obispos  y  el  Encargado  de  Negocios  de  la 
Nunciatura,  y  cerca  de  cien  sacerdotes  y  re¬ 
ligiosos  de  casi  todas  las  diócesis  del  país;  en 
el  segundo  participaron  más  de  doscientas  re¬ 
ligiosas.  Este  elevado  número  de  participan¬ 
tes,  en  una  época  que  no  es  la  más  propicia 
del  año,  demuestra  el  interés  existente  por 
este  problema  y  la  buena  voluntad  por  bus¬ 
carle  una  adecuada  solución. 

Los  temas  tratados  se  refirieron  a  la  voca¬ 
ción  desde  el  punto  de  vista  dogmático,  bí¬ 
blico,  sicológico,  sociológico  y  pastoral,  ha¬ 
ciéndose  una  revisión  de  la  realidad  chilena 
y  del  trabajo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora 
por  las  vocaciones. 

Las  relaciones  del  curso  fueron  comentadas 
y  profundizadas  en  comisiones  particulares 
que  al  final  de  cada  día  presentaban  sus  con¬ 
clusiones.  De  todo  el  material  del  Curso  se 
está  preparando  su  publicación  en  un  volu¬ 
men. 

Entre  las  conclusiones  se  destaca  en  primer 
lugar  la  necesidad  fundamental  de  elaborar 
una  seria  teología  de  la  vocación  sacerdo¬ 
tal,  de  la  vocación  a  la  vida  religiosa  y  del 
sacerdocio  mismo  para  poder  enfrentar  una 
acción  pastoral  eficaz.  Para  este  objeto  se 
pidió  ayuda  a  Teología  y  Vida.  También  se 
vio  la  necesidad  de  una  planificación  pastoral 
general  para  insertar  en  ella  una  pastoral  de 
las  vocaciones  con  una  organización  que  la 
respalde  y  que  amplíe  la  visión  y  acción  pas¬ 
toral  a  todas  las  posibilidades  vocacionales 
haciendo  un  trabajo  para  la  Iglesia  y  de  la 
Iglesia  para  que  todas  sus  instituciones  y 
personas  se  sientan  responsables  del  proble¬ 
ma  vocacional. 

Antes  de  partir  a  otros  países  latinoameri¬ 
canos  el  Pbro.  Izard  tuvo  reuniones  con  los 
sacerdotes  de  las  diócesis  de  Talca  y  Valpa- 
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raíso  para  tratar  sobre  los  mismos  problemas 
en  un  plano  más  concreto. 

Se  espera  confiadamente  que  este  primer 
esfuerzo  realizado  no  resulte  estéril,  sino  que 
sea  el  comienzo  del  inmenso  trabajo  al  que 
todos  están  llamados  a  colaborar  para  que  el 
Señor  de  la  mies  envíe  a  ella  los  suficientes 
operarios. 


6.-  NUEVO  CARDENAL  CHILENO 

El  día  17  de  febrero  pasado  Chile  supo 
que  el  Santo  Padre  luán  XXIII  había  resuelto 
elevar  a  la  dignidad  cardenalicia  al  Excmo. 
y  Rvdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  Mons. 
Raúl  Silva  Henríquez. 

Hace  ya  tres  años  que  el  Señor  llamó  a  Sí 
al  primer  Cardenal  chileno,  el  Emmo.  y 
Rvdmo.  Sr.  D.  José  María  Caro  Rodríguez. 
En  él  la  sagrada  púrpura  honró  a  Chile  y  re¬ 
cibió  a  su  vez  el  lustre  de  las  virtudes  vene¬ 
rables  del  egregio  pastor.  Ahora  la  Santa  Sede 
vuelve  a  honrar  a  un  hijo  de  esta  tierra  con 
la  misma  elevada  dignidad.  La  Iglesia  de 


NOTICIA 

LA  III  ASAMBLEA  DEL  CONSEJO 
ECUMENICO  DE  LAS  IGLESIAS 

El  domingo  19  de  noviembre  de  1961  se 
dio  comienzo  en  la  ciudad  de  Nueva  Dehli  a 
esta  importante  reunión  en  la  que  participa¬ 
ron  1.200  cristianos  no  católicos,  de  los  cua¬ 
les  625  eran  delegados  oficiales  de  las  175 
iglesias  miembros. 

Tiene  importancia  notar  que  en  esta  Asam¬ 
blea  ha  pasado  a  formar  parte  del  Consejo 
la  Iglesia  ortodoxa  rusa  que  agrupa  un  nú¬ 
mero  de  fieles  que  puede  estimarse  entre  25 
y  50  millones. 

En  el  aspecto  doctrinal  vale  la  pena  se¬ 
ñalar  el  nuevo  texto  adoptado  como  base  del 
Consejo: 

I 


Chile  siente  hondamente  lo  que  esto  signifi¬ 
ca:  la  predilección  del  Sumo  Pontífice.  No 
hace  un  año  todavía  que  el  Eminentísimo 
Señor  Cardenal  Dr.  Raúl  Silva  Henríquez  se 
encuentra  a  cargo  de  la  grey  de  Santiago  en 
calidad  de  Arzobispo,  pero  ya  ha  habido  opor¬ 
tunidad  de  apreciar  su  serenidad,  su  franque¬ 
za,  su  sencillez,  su  corazón  sensible  a  todo 
lo  que  es  verdad  y  bien.  Colocado  por  la  Di¬ 
vina  Providencia  para  apacentar  la  Arquidió- 
cesis  y  consagrado  para  siempre  al  sagrado 
ministerio  episcopal,  nos  recordará  con  mayor 
fuerza  en  adelante,  en  virtud  de  su  nueva 
dignidad,  la  comunión  y  fidelidad  inquebran¬ 
tables  con  la  Sede  Apostólica. 

“Teología  y  Vida”  expresa  humildemente 
la  gratitud  a  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII 
y  congratula  muy  sinceramente  a  la  Sociedad 
Salesiana  a  la  que  de  modo  tan  particular 
honra  el  cardenalato  de  uno  de  sus  hijos.  Es 
justo  en  esta  hora  recordar  y  reconocer  sus 
grandes  méritos  en  la  evangelización  de  Chile. 

Y  a  nuestro  Cardenal  Arzobispo  un  nuevo 
“ad  multos  annos”,  y  nuestra  total  disponibi¬ 
lidad  para  cooperar  en  su  sagrado  cargo  apos¬ 
tólico  en  espíritu  filial. 


“El  Consejo  ecuménico  de  las  Iglesias  es 
una  asociación  fraternal  de  Iglesias  que 
confiesan  al  Señor  Jesucristo  como  Dios 
y  Salvador  según  las  Escrituras,  y  se 
esfuerzan  por  responder  unidas  a  su  co¬ 
mún  vocación  para  la  gloria  del  único 
Dios,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo”. 

La  “base”  anterior  incluía  sólo  la  confesión 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  como  Dios  y  Sal¬ 
vador.  Dos  elementos  de  importancia  se  han 
venido  a  sumar:  el  reconocimiento  expreso  de 
las  Sagradas  Escrituras  como  fuente  de  la  fe 
en  Jesucristo  y  el  de  una  vocación  común  de 
glorificación  a  la  Santísima  Trinidad.  La  re¬ 
ferencia  a  las  Escrituras  forma  una  base  ele¬ 
mental  de  suma  importancia  y,  aunque  por 
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el  momento  el  Consejo  soslaye  los  problemas 
de  la  inspiración  y  del  canon,  pronto  será  pre¬ 
ciso  plantearlos.  La  mención  de  la  Trinidad 
no  es  menos  importante.  Nada  extrañaría  si 
proviniera  de  sola  la  ortodoxia,  pero  la  nueva 
declaración  ha  obtenido  la  adhesión  de  nu¬ 
merosísimas  confesiones  protestantes,  aunque 
no  de  todas.  Bajo  estos  progresos  hay,  cierta¬ 
mente,  una  marcha  hacia  la  unidad. 

La  nueva  descripción  de  la  unidad  aproba¬ 
da  el  4  de  diciembre,  así  como  su  comenta¬ 
rio,  constituye  un  documento  señero  en  la 
historia  del  Consejo  (1). 

La  unidad  de  la  Iglesia  se  realiza  en  Cris¬ 
to,  su  Cabeza,  y  es  como  un  reflejo  de  la 
unidad  trinitaria.  Tal  unidad  se  realiza  a  la 
vez  porque  es  voluntad  de  Dios  y  don  suyo, 
y  comprende  necesariamente  el  bautismo  de 
Jesús,  la  confesión  de  su  divinidad  y  su  mi¬ 
sión  salvadora,  la  profesión  de  una  misma  fe 
apostólica,  la  predicación  de  un  mismo  evan¬ 
gelio,  la  fracción  de  un  mismo  pan  y  la 
orientación  por  el  Espíritu  Santo  hacia  una 
comunidad  total.  Dolorosamente  comprueba 
la  declaración  que  tales  principios  dejan  nu¬ 
merosas  interrogantes  sin  respuesta  y,  lo  que 
es  peor,  que  no  existe  aún  acuerdo  sobre  la 
significación  exacta  de  sus  expresiones  ni  so¬ 
bre  los  medios  de  alcanzar  la  unidad.  Par¬ 
ticularmente  sombrías  son  las  divergencias 
acerca  del  bautismo:  no  existe  total  ampli¬ 
tud  en  el  reconocimiento  mutuo  del  acto  ini¬ 
cial  de  la  vida  cristiana  que  permita  una 
especie  de  “intercomunión”.  El  Consejo  ins¬ 
ta  a  estudiar  estos  problemas  y  ve  la  nece¬ 
sidad  de  una  fe  única.  Semejante  es  el  pro¬ 
blema  con  la  celebración  eucarística:  reco¬ 
noce  que  es  única  y  aspira  a  la  intercomu¬ 
nión  de  la  Cena  del  Señor.  La  declaración 
reconoce  la  existencia  de  una  dificultad  “for¬ 
midable”  en  el  problema  de  precisar  la  na¬ 
turaleza  de  los  “ministerios”  dentro  del  sa¬ 
cerdocio  común  a  todos  los  fieles. 


( 1 )  Ver  el  texto  íntegro  en  “La  Documen- 
tation  Catholique”,  N.°  1308,  cois.  124- 
129. 


CRONICA  DE  LA  IGLESIA 


Sin  comprometerse  mucho,  la  declaración- 
comentario  sobre  la  descripción  de  la  unidad 
indica  que  hoy  día  se  realizan  serios  estu¬ 
dios  en  torno  al  concepto  de  la  tradición  en 
los  medios  de  las  iglesias  miembros  del  Con¬ 
sejo.  Se  la  describe  como  “la  confesión  cris¬ 
tiana  a  través  de  los  siglos”  y  se  admite  la 
necesidad  de  estudiar  las  relaciones  entre 
Escritura  y  tradición. 

Hay  una  frase  que  debe  ser  tenida  en 
cuenta:  “Una  tal  comunidad  (la  de  la  Igle¬ 
sia)  no  implica  una  rígida  uniformidad  de 
estructura,  de  organización  o  de  gobierno. 
Una  variedad  viviente  es  la  señal  de  la 
existencia  en  común  en  el  seno  del  único 
Espíritu”.  Es  fácil  comprender  que  tales  pa¬ 
labras  pueden  ser  tomadas  en  sentidos  muy 
diversos.  Hasta  podrían  recibir  una  inter¬ 
pretación  verdaderamente  católica;  tal  vez 
en  el  contexto  de  la  Declaración  sean  pre¬ 
cisamente  lo  contrario.  ¿Sería  posible  no  ver  | 
en  ellas  una  alusión  al  Primado? 

La  delegación  rusa,  presidida  por  el  Me-  ¡ 
tropolita  Nicodemo,  encargado  de  relacio¬ 
nes  del  Patriarcado  de  Moscú,  se  hizo  no¬ 
tar  por  la  firmeza  de  su  adhesión  a  la  fe  de  j 
las  antiguas  Iglesias.  Su  insistencia  en  la  tra¬ 
dición,  en  la  sucesión  apostólica  del  minis¬ 
terio  eclesial  y  en  la  profesión  de  fe  ortodoxa 
fue  apreciable.  Las  condiciones  concretas  de 
la  Iglesia  ortodoxa  en  Rusia  impusieron,  eso 
sí,  limitaciones  y  ángulos  peculiares  a  las 
declaraciones  de  Mons.  Nicodemo,  especial¬ 
mente  cuando  se  refirió  a  la  Iglesia  católica,  i 

Comentarios  persoi  ales  de  algunos  dele¬ 
gados  señalan  la  positiva  intervención  de  los 
observadores  católicos,  nombrados  oficial¬ 
mente  para  asistir  a  la  Asamblea.  Tuvieron 
la  posibilidad  de  asistir  a  todas  las  reuniones 
plenarias  y  a  las  de  las  Comisiones;  en  éstas  j 
últimas  pudieron  tomar  la  palabra  y  ejercer 
una  influencia  sensible  sobre  la  Conferencia.  | 
Se  habló  en  las  Comisiones  de  “una  nueva  j 
actitud  del  ecumenismo  frente  a  Roma”, 
Ecclesia  por  su  parte  (N.°  1072,  p.  11)  acu¬ 
sa  “una  revisión  de  relaciones  entre  el  ecu¬ 
menismo  y  Roma”. 
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DIOS  EN  EXILIO,  por  el  R.P.  Agustín  M. 

Martínez,  o.s.a.  Colección  “Betania”  N.° 
1,  Editorial  Universidad  Católica,  1961;  pp. 
138,  13,2  x  18,8  cms.  E°  1,6. 


El  R.P.  Agustín  Martínez,  autor  de  la 
serie  de  ensayos  que  se  reúnen  bajo  el  título 
de  este  libro,  es  conocido  en  nuestro  am¬ 
biente  intelectual.  Doctor  en  teología  por  la 
Universidad  Católica  de  Chile,  profesor  en 
la  Escuela  de  Pedagogía  de  la  misma  y  en 
el  Instituto  de  Teología  para  Religiosas,  se 
destaca  por  una  inquietud  particular  en  los 
problemas  de  la  filosofía.  Una  permanencia 
en  Alemania  le  ha  puesto  en  contacto  con 
la  obra  de  pensadores  que  no  suelen  ser  los 
más  conocidos  en  nuestro  medio.  Serio  co¬ 
nocedor  de  S.  Agustín,  con  manejo  aprecia¬ 
ble  de  Sto.  Tomás,  curioso  por  las  tenden¬ 
cias  del  existencialismo,  el  P.  Martínez  nos 
entrega  una  obra  de  reflexión  y  nos  advierte 
la  próxima  aparición  de  su  complemento  y 
de  otra  obra  global  de  Filosofía. 

La  presentación  de  “Dios  en  Exilio”  es 
agradable,  pero  dista  de  tener  la  fidelidad 
que  se  desearía  en  la  transcripción  de  tex¬ 
tos  en  otras  lenguas.  {  Hay  erratas  frecuentes 
y,  algunas,  de  importancia. 

A  través  de  la  Introducción  y  los  once 
capítulos,  un  tema  central  se  va  desarro¬ 
llando  desde  ángulos  diversos:  el  hombre  y 
el  mundo  no  pueden  explicarse  sin  un  Ab¬ 
soluto,  que  es  Dios.  Y  mientras  el  hombre 
no  acepte  y  viva  orientado  hacia  ese  Ab¬ 
soluto,  no  puede  adquirir  la  verdadera  di¬ 
mensión  de  su  propia  existencia.  A  esta  ver¬ 
dad  fundamental  llega  el  autor,  con  talento 
metafísico  y  con  análisis  penetrantes,  a  par¬ 
tir  de  diferentes  puntos  de  vista.  Sea  que  la 
soledad  interior  descubra  la  vasta  capacidad 
de  nuestro  espíritu,  sea  que  el  Bien  ilimi¬ 
tado  establezca  la  razón  de  nuestro  querer, 
sea  que  la  inteligencia  se  sitúe  más  allá  de 
lo  espacio-temporal,  sea  que  el  hombre  ex¬ 


perimente  una  soberana  independencia  fren¬ 
te  a  lo  que  no  es  lo  Absoluto,  siempre  el  pen¬ 
samiento  desemboca  en  la  misma  idea  bá¬ 
sica.  Y  tiene  gran  importancia  este  esfuerzo 
por  llevar  una  y  otra  vez  a  la  mente  humana 
hacia  este  “principio  y  fundamento”  porque 
el  hombre  de  hoy,  impregnado  por  el  prag¬ 
matismo,  deslumbrado  por  los  éxitos  cien¬ 
tíficos  y  despreocupado  por  la  explicación 
última  de  las  cosas  es  presa  de  una  disloca¬ 
ción  básica  que  lo  hace  semejante  al  coloso 
de  los  pies  de  barro  (Dan.  2,  31ss).  Si  este 
camino  intelectual  se  recorriera  una  sola  vez 
y  de  modo  profundo,  ya  sería  suficiente  para 
comprometer  nuestra  gratitud;  pero  si  se  le 
recorre  once  veces  hay  esperanzas  que  deje 
una  huella  duradera  en  el  ánimo  del  refle¬ 
xivo  lector. 

Y  hay  que  insistir  en  lo  de  “reflexivo  lec¬ 
tor”.  “Dios  en  Exilio”  no  es  un  libro  que  se 
lee  de  corrido:  exige  reflexión  y  meditación. 
Su  contenido  no  se  entrega  sino  lentamente 
y  a  costa  de  un  trabajo  serio.  Parece  que  el 
autor  mismo  nos  lo  advirtiera  al  dedicar  su 
obra  a  “sus  amigos  que  viven  con  él  en  Be¬ 
tania”  y  la  contratapa  del  libro  nos  enseña 
que  “Betania”  es  “una  comunidad  de  Ami¬ 
gos  que  desean  vivir  en  silencio  para  el  amor 
y  contemplación  de  la  verdad”.  No  es  pues, 
ésta  una  obra  para  el  gran  público.  Exige  en 
el  lector,  además  del  propósito  de  trabajar 
en  esta  cantera  intelectual,  una  cierta  fami¬ 
liaridad  con  problemas  y  terminologías  filo¬ 
sóficas.  Tiene,  ciertamente,  el  P.  Martínez 
el  cuidado  de  desprenderse  de  un  tecnicismo 
excesivo  en  el  vocabulario,  y  lo  logra  hasta 
cierto  punto.  Pero  eso  no  basta  para  hacer 
una  obra  muy  asequible.  Porque  a  la  difi¬ 
cultad  propia  de  la  materia  se  agregan  otras: 
el  lenguaje  y  la  oscuridad  de  ciertos  con¬ 
ceptos. 

El  autor  es  un  discípulo  de  S.  Agustín. 
Lo  conoce  y  ha  hecho  suyas  algunas  moda¬ 
lidades  de  su  estilo.  Ciertos  juegos  de  pa- 
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labras  que  buscan  esclarecer  el  pensamiento 
pueden  perder  quien  no  está  habituado  a 
ellos.  Y  a  ésto  se  agrega  la  preocupación 
literaria,  más  vecina  del  genio  filosófico  de 
Platón  que  del  de  Aristóteles.  No  podría 
ciertamente  aplicarse  a  este  libro  la  alaban¬ 
za  que  tributó  el  Card.  Cayetano  a  Sto.  To¬ 
más:  “El  Angélico  habla  siempre  formal¬ 
mente”,  es  decir,  con  rigurosa  propiedad  en 
los  términos  y  en  su  empleo.  Aquí  estamos 
con  frecuencia  lejos  de  ese  ideal  filosófico. 
La  metáfora  ocupa  bastante  lugar  y  nos  pre¬ 
guntamos  si  no  es  a  veces  excesivo.  Un  apre¬ 
ciable  influjo  de  terminologías  modernas  pro¬ 
pias  del  pensamiento  alemán  completa  el 
cuadro  del  lenguaje.  Todos  estos  elementos 
ponen  a  prueba  no  sólo  al  principiante,  sino 
aun  a  quienes  están  más  habituados  a  la 
filosofía. 

Pero  no  es  sólo  cuestión  de  lenguaje  y 
estilo.  Hay  problemas  de  concepto.  Señala¬ 
mos  algunos. 

La  palabra  “infinito”  adquiere  significa¬ 
ción  equívoca.  En  la  p.  33  se  lee  la  expre¬ 
sión  “mi  ser  como  infinitamente  incompleto” 
y  algo  más  adelante,  “infinita  revelación  de 
la  Verdad”.  En  ambos  casos  el  uso  es  im¬ 
propio:  si  algo  fuera  infinitamente  incom¬ 
pleto,  lo  sería  de  tal  modo  que  dejaría  de 
ser.  Y  si  la  Verdad  al  revelarse  llega  nece¬ 
sariamente  a  una  inteligencia  finita,  no  pue¬ 
de  hablarse  de  revelación  infinita. 

En  las  páginas  56  y  siguientes  un  proble¬ 
ma  más  hondo  aún,  se  nos  plantea  al  tratar 
de  interpretar  el  pensamiento  del  autor.  El 
mismo  nos  advierte  que  está  lejos  del  onto- 
logismo  de  Malebranche  y  Rosmini.  Y  sin 
embargo  algunas  expresiones  parecen  acor¬ 
tar  las  distanqias.  “El  Ser  Absoluto  que  fun¬ 
da  en  nosotros  la  famosa  ‘idea  general’  de 
ser .  . .  ”,  “Si  ese  ‘ser  en  general’  no  procedie¬ 
se  en  el  fondo  del  mismo  Ser  Absoluto,  en¬ 
tonces  esa  idea  de  ser  en  general  a  nada 
correspondería,  y  nuestros  juicios  se  funda¬ 
rían  en  la  nada”.  En  la  p.  58  nos  habla  del 
conocimiento  como  “identidad  de  objeto  y 
sujeto  en  el  ser”.  No  es  posible  dudar  de  la 
sinceridad  del  autor  en  su  rechazo  del  onto- 
logismo,  pero  no  puede  negarse  que  sus  fór¬ 
mulas  corren  grave  riesgo  de  ser  interpreta¬ 
das  en  ese  sentido.  Y  en  ninguna  parte  nos 
informa  acerca  del  contenido  proporcional 


de  la  noción  de  ser,  eje  de  la  filosofía  to¬ 
mista,  sino  que,  por  el  contrario,  un  empleo 
indiferenciado  hace  sospechar  una  concep¬ 
ción  unívoca,  más  en  la  línea  del  escotis- 
mo.  Con  la  expresión  “conocer  en  el  Ser  a 
los  demás  seres”  el  equívoco  llega,  a  nues¬ 
tro  juicio,  a  su  punto  culminante  (p.  59), 
(cf.  p.  86). 

En  la  p.  66  hay  un  análisis  del  amor  que 
se  muestra  displicente  hacia  los  elementos 
somáticos.  No  cabe  duda  que  el  amor  ver¬ 
dadero  es  un  valor  espiritual,  pero  no  pa¬ 
rece  justo  descartar  en  el  amor  humano  todo 
elemento  corpóreo.  Tal  posición  no  da  de¬ 
bida  cuenta  de  la  esencia  compuesta  del 
hombre  y  de  su  condición  terrenal. 

Más  adelante  leemos:  “La  naturaleza  hu¬ 
mana  es  esencialmente  libertad  para  la  li¬ 
bertad”  (p.  87).  Expresión  moderna  y  lite¬ 
rariamente  aceptable;  filosóficamente  podría 
inducir  a  error.  La  libertad  surge  de  otros 
elementos  más  íntimos  como  son  el  conoci¬ 
miento  y  el  apetito  intelectual,  y  éstos  de  la 
espiritualidad.  Y  precisamente  porque  la  es¬ 
piritualidad  del  hombre  está  íntimamente 
vinculada  a  la  materia,  por  eso  mismo  la 
libertad  humana  tiene  muchos  límites. 

Cuando  se  afirma  que  “la  finalidad  de  los 
entes  emerge  de  su  misma  naturaleza”  (p. 
103),  estamos  nuevamente  ante  una  posible 
interpretación  equívoca  que  la  frase  siguien¬ 
te  “El  impulso  esencial  del  ser  es  un  impulso 
a  la  perfección  de  su  forma”  no  destruye. 
En  realidad  es  la  finalidad  la  que  causa  la 
naturaleza  y  no  viceversa.  La  naturaleza  es 
el  medio  de  conocer  la  finalidad,  porque 
ésta  quedó  impresa  en  aquella.  Lo  contrario 
sería  un  contrasentido:  ¿qué  determinación 
tendría  la  naturaleza  en  sí  misma  si  no  fue¬ 
ra  por  la  preexistente  finalidad?  La  expre¬ 
sión  “ser  y  fin  de  ser  son  idénticos”  (p.  109) 
descansa  en  una  incorrecta  interpretación  de 
un  texto  de  Sto.  Tomás  ( In  II  Phys.  L.  7, 
cf.  p.  107)  en  que  se  supone  dicho  de  la 
finalidad  lo  que  el  Angélico  en  realidad  pre¬ 
dica  de  la  naturaleza. 

Al  hablar  del  arte,  p.  113  y  ss.,  el  autor 
hace  muy  interesantes  observaciones  acerca 
de  la  dimensión  cognoscitiva  y  espiritual  de 
la  composición  artística.  Plantea  una  dife¬ 
renciación  entre  arte  y  belleza.  La  afirma¬ 
ción  de  que  “el  arte  es  libertad”  (p.  114) 
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vuelve  a  presentarse  como  una  expresión  in¬ 
suficientemente  profunda  de  la  esencia  del 
arte.  Si  el  arte  es  un  modo  particular  del 
conocimiento,  no  es  por  la  libertad  como  se 
lo  debe  definir,  sino  por  la  operación  cognos¬ 
citiva,  que  de  suyo  tiene  autonomía. 

Al  terminar  estas  observaciones  parece  ne¬ 
cesario  decir  de  paso  que,  dado  el  nivel  ge¬ 
neral  de  nuestro  público  aun  culto,  las  citas 
de  autores  latinos  y  alemanes  deberían  pre¬ 
sentarse  en  su  correspondiente  versión,  o  en 
texto  bilingüe,  y  no  en  la  sola  lengua  origi¬ 
nal,  tanto  más  cuanto  que  las  transcripciones 
no  siempre  son  del  todo  correctas.  Algún 
descuido  de  estilo,  como  p.  ej.  el  excesivo 
empleo  del  término  “cual”,  hacia  el  final  de 
la  obra,  no  empaña  su  mérito. 

Si  lo  dicho  dejara  en  algún  lector  una  im¬ 
presión  negativa  de  la  obra  del  P.  Martínez, 
ello  sería  muy  ajeno  a  nuestra  intención.  Se 
trata  de  una  publicación  realmente  meritoria 
y  que  es  un  exponente  elevado  de  pensa¬ 
miento.  Algunos  elementos  que,  a  nuestro 
juicio,  pudieron  tratarse  con  más  rigor  en 
vista  de  mayor  claridad  y  de  sortear  equívo¬ 
cos,  no  restan  valor  al  conjunto.  Siempre 
será  más  fácil  descubrir  aspectos  discutibles 
que  construir. 

/.  M. 

LA  VIDA  ETERNA,  Misterio  del  alma,  por 

Josef  Staudinger,  Ed.  Herder,  1959.  363 
páginas;  14  x  22  cms.  (Título  del  original 
alemán:  “Das  Jenseits”,  Benziger,  Einsie- 
deln,  Suiza,  1950).  Versión  castellana  del 
R.P.  losé  Luis  Albizu,  O.F.M.  E°  3,60.  Tela: 
E°  4,50. 

En  una  época  como  la  nuestra  en  que  la 
preocupación  por  los  problemas  materiales 
polariza  la  atención  y  los  esfuerzos  humanos 
bajo  el  influjo  de  diversas  modalidades  de 
materialismo  y  también  como  fruto  de  una 
visión  más  cristiana  de  las  relaciones  del 
hombre  con  las  realidades  terrenas,  una  obra 
como  “La  vida  eterna”  viene  a  llenar  un 
puesto  importante  entre  los  elementos  de 
formación  del  día  de  hoy.  Es  una  larga,  y 
no  por  eso  menos  interesante,  reflexión  sobre 
el  viejo  tema  del  fin  del  hombre:  “En  todo 
cuanto  haces  acuérdate  de  tu  fin  y  no  pe¬ 
carás  jamás”  (Sir.  7,  36;  Vg.,  40). 


En  realidad  este  esfuerzo  por  tomar  con¬ 
ciencia  más  viva  de  lo  que  no  está  directa¬ 
mente  al  alcance  de  los  sentidos  y  de  la 
experimentación,  tiene  una  importancia  pa- 
radojal.  Porque  todo  ese  mundo  del  “más 
allá”,  aparentemente  tan  inconsistente  a  la 
percepción  sensorial,  es,  sin  embargo,  el  que 
da  medida  y  dimensión  a  todo  lo  sensible. 
Por  otro  camino  llegamos  al  mismo  punto 
que  desarrolla  S.  Ignacio  en  el  “Principio  y 
fundamento”  de  sus  Ejercicios  Espirituales. 

El  libro  que  comentamos  tiene  una  fina¬ 
lidad  pastoral:  quiere  estar  directamente  al 
servidio  de  la  salvación  de  las  almas.  Se  di¬ 
rige,  pues,  al  cristiano  de  relativa  cultura 
que  experimenta  interrogantes  y  desea  pro¬ 
fundizar  su  conocimiento  acerca  de  las  ver¬ 
dades  tradicionalmente  llamadas  “novísimos” 
o  “postrimerías”.  Se  dirige,  en  primer  lugar, 
al  lector  cristiano.  Hay,  es  cierto,  una  espe¬ 
cie  de  introducción  de  unas  sesenta  páginas 
de  índole  apologética,  pero  es  casi  un  episo¬ 
dio  dentro  de  la  obra  total  y  del  método 
general.  Todo  el  resto  desarrolla  sus  argu¬ 
mentaciones  sobre  la  base  de  las  Sagradas 
Escrituras  y  del  Magisterio  de  la  Iglesia.  Los 
tex'tos  escriturísticos  están  bien  escogidos 
para  el  fin  que  se  emplean.  Supone,  pues, 
como  una  base,  la  verdad  del  contenido  de  los 
Libros  Santos.  Pero  no  basta  cualquier  gra¬ 
do  de  cultura  para  acercarse  con  provecho  a 
esta  obra;  lo  que  entre  nosotros  se  llama 
“educación  secundaria”  sería  una  prepara¬ 
ción  suficiente  para  abordarla.  Y  no  pretende 
más.  Ni  es  ciertamente  un  libro  escrito  para 
científicos  ni  para  teólogos.  La  limitación  de 
sus  referencias  teológicas  (reducidas  en  su 
mayor  parte  a  Ch.  Pesch)  convencen  rápida¬ 
mente  de  la  afirmación  anterior.  La  interpre¬ 
tación  de  S.  Agustín  y  la  exégesis,  si  es  que 
pudiera  dársele  tal  nombre,  hecha  de  las 
“Bienaventuranzas”  (p.  333)  demuestran 

bien  a  las  claras  un  planteamiento  simplifi¬ 
cado,  tal  vez  por  motivos  didácticos,  pero  en 
ningún  caso  estrictamente  científico.  Lo  cual 
no  significa  que  necesariamente  haya  de  te¬ 
nérsele  por  falso.  No  se  busque  aquí  ni  his¬ 
toria  de  los  dogmas,  ni  teología  bíblica  ni 
exégesis.  Quien  desee  una  exposición  doctri¬ 
nal  seria  y  adaptada,  la  encontrará. 

Entre  los  méritos  de  “La  vida  eterna”  de¬ 
ben  contarse  los  recursos  del  autor  para  dar 
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realismo  y  sensibilidad  a  hechos  como  la 
muerte,  la  eternidad,  el  infierno  y  la  gloria. 
Guardando  en  general  una  ponderada  so¬ 
briedad  y  usando  de  comparaciones  tomadas 
del  estado  actual  de  evolución  de  las  cien¬ 
cias,  permite  al  lector  imaginar  el  contenido 
de  expresiones  que  corren  el  peligro  de  pre¬ 
sentarse  como  excesivamente  abstractas.  Una 
que  otra  vez  el  colorido  literario  e  imagina¬ 
tivo  pudiera  haber  tenido  una  tonalidad  más 
moderada.  Pero  en  todo  caso  hay  un  progre¬ 
so  manifiesto  sobre  las  truculencias  de  mal 
gusto  que  desprestigiaron  en  otros  tiempos 
la  catcquesis  sobre  las  verdades  eternas. 

El  lector  de  habla  castellana  toma  con¬ 
tacto,  a  través  de  estas  páginas,  con  expo¬ 
nentes  de  valor  de  la  literatura  alemana. 
Contacto  provechoso  y  que  conduce  no  sólo 
a  un  agrado  literario,  sino  a  comprobar  la 
universalidad  del  planteamiento  de  los  pro¬ 
blemas  que  constituyen  el  nudo  de  esta  obra. 
Algunos  pasajes  del  Dante  y  de  S.  Agustín 
complementan  aportes  de  gran  calidad  hu¬ 
mana  en  la  expresión  de  la  problemática  del 
“más  allá”. 

El  problema  de  la  felicidad  eterna  de  los 
niños  muertos  sin  bautismo  está  tratado  con 
sobriedad  (p.  210),  y  si  el  autor  avanza  al¬ 
guna  hipótesis,  lo  hace  con  la  prudencia  y 
reservas  del  caso.  En  cuanto  a  la  mitigación 
de  las  penas  del  infierno  (p.  249),  podría  el 
autor,  sin  haber  perdido  nada  en  la  ortodo¬ 
xia,  haber  dado  cuenta  de  algunas  opiniones 
de  Sto.  Tomás  que,  delimitando  cuidadosa¬ 
mente  las  diversas  situaciones,  permiten  una 
visión  más  exacta  del  asunto.  También  aquí 
hay  simplificaciones  excesivas. 

Donde  el  lector  interiorizado  en  los  pro¬ 
blemas  y  en  las  diversas  escuelas  teológicas 
que  gozan  de  pacífico  crédito  en  la  Santa 
Sede,  queda  estupefacto  es  ante  la  superfi¬ 
cialidad,  que  no  creemos  exagerado  tachar 
de  inaudita,  del  autor  para  referirse  a  las 
soluciones  del  problema  de  la  predestinación. 
Presenta  una  posición,  la  molinista  (cf.  p. 
139,  274,  291),  y  llega  hasta  decir  de  la 
contraria,  la  tomista,  que  es  contraria  a  la 
“opinión  teológica  universal”  (p.  300,  nota 
13).  No  sabíamos  de  tal  universalidad,  y  co¬ 
mo  el  autor  no  da  pruebas  de  ella,  ni  las 
podrá  dar,  continuamos  creyendo  que  es 
más  honrado  reconocer  que  ambas  posicio¬ 


nes  tienen  sus  ventajas  y  sus  puntos  obscu¬ 
ros.  En  cuanto  a  que  la  posición  del  autor 
sea  la  de  “los  Padres  griegos  y  latinos  y  la 
del  mismo  Sto.  Tomás”  (ibid.),  creemos 
que  es  otra  afirmación  que  por  lo  menos 
merece  la  calificación  de  simplificada  y  su¬ 
perficial,  y  que  puede,  en  más  de  un  as¬ 
pecto,  demostrarse  errónea.  Incluso  en  la 
presentación  de  la  posición  teológica  escogi- 
gida  por  el  autor,  hay  defectos,  por  cuanto 
no  se  da  debida  cuenta  de  sus  dificultades, 
nada  despreciables.  Dejarlas  en  la  penum¬ 
bra  no  es  precisamente  un  procedimiento 
científico.  Bien  podría  haberse  propuesto  la 
doctrina  general  de  la  Iglesia,  evitando  los 
escollos  que  pueden  producir  turbación  en 
los  fieles,  sin  tomar  posición  tan  decidida  y 
superficialmente,  y  hacérsela  tomar,  incons¬ 
cientemente,  al  lector.  La  índole  no  cientí¬ 
fica  de  la  obra  de  J.  Staudinger,  permite,  no 
obstante,  mirar  con  indulgencia  este  plan¬ 
teamiento  que,  en  otro  plano,  sería  simple¬ 
mente  imperdonable. 

Un  juicio  de  conjunto  resulta  francamente 
favorable  a  “La  vida  eterna”.  Su  aparición 
en  lengua  castellana  llena  una  necesidad  y 
constituye  para  el  sacerdote  un  elemento  va¬ 
lioso  que  poner  en  manos  del  laico  cristiano 
que  desea  vitalizar  su  conocimiento  de  las 
postrimerías.  Incluso,  y  sin  que  el  libro 
ofrezca  expresamente  un  plan  para  ello,  mu¬ 
chas  meditaciones  pueden  hacerse  tomando 
pie  en  la  exposición  de  esta  obra.  Hay,  pues, 
incluso,  elementos  muy  aprovechables  para 
la  piedad  y  no  en  forma  indirecta  y  mediata, 
sino  bien  al  alcance  de  la  mano.  Para  el 
mismo  sacerdote  este  libro  constituye  un  ar¬ 
senal  de  materiales  bíblicos  y  de  ejempla- 
rizaciones  útiles,  altamente  aprovechables  en 
el  ministerio  de  la  predicación  y  dirección 
de  Ejercicios,  en  el  cual  la  exposición  de 
estas  verdades,  aún  cuando  el  marxismo 
por  causa  de  ellas  llame  a  la  religión  “opio 
del  pueblo”,  ocupará  siempre  un  lugar  de 
privilegio. 

/.  M. 

TEOLOGIA  Y  SENSATEZ  por  F.  J.  Sheed. 

Herder,  Barcelona,  1961,  p.  423.  14  x 
21,5  cms.  Rústica  E°  4,20,  Tela  E°  4,95. 

Se  trata  de  la  traducción  castellana  de  la 
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79  edición  de  la  obra  Theology  and  Sanity. 
Dice  el  autor  en  el  prefacio:  “Hay  millares 
de  personas  que  saben  más  teología  que  yo, 
y  para  ellos  no  tengo  ningún  mensaje,  pues 
pueden  enseñarme  a  mí.  Pero  hay  millares 
que  saben  menos,  y  este  menos  no  es  sufi¬ 
ciente.  Debo  intentar  decirles  algo.  Este  li¬ 
bro  contiene  teología,  no  la  dosis  masiva  de 
teología  que  necesitan  los  teólogos,  pero  sí 
el  mínimo  indispensable  que  necesita  todo 
hombre  para  vivir  cuerdamente  en  la  reali¬ 
dad,  es  decir,  para  ser  sensato. 

Pues  ser  sensato  no  supone  vivir  en  el 
mundo  como  otro  hombre  cualquiera;  signi¬ 
fica  vivir  en  la  realidad  del  mundo.  Ahora 
bien,  algunos  de  los  elementos  más  impor¬ 
tantes  del  mundo  real  sólo  pueden  ser  co¬ 
nocidos  por  la  revelación  de  Dios,  que  es  el 
objeto  de  estudio  de  la  teología.  Si  carece¬ 
mos  de  este  conocimiento,  nuestra  mente  ha 
de  vivir  casi  enteramente  sumergida  en  ti¬ 
nieblas,  debatiéndose  con  una  realidad  que 
en  su  mayor  parte  se  le  escapa.  Es  esta  una 
desdichada  situación  para  un  espíritu  inmor¬ 
tal,  y  que  inevitablemente  ha  de  conducirlo 
al  desastre.  Y  en  verdad  no  son  pocos  los 
desastres  que  hoy  nos  están  amenazando.” 

Dice  el  autor  en  seguida,  que  quiere  pre¬ 
ocuparse  más  del  entendimiento  que  de  la 
voluntad.  Dice:  “Me  doy  perfectamente  cuen¬ 
ta  de  que  la  salvación  depende  directamente 
de  la  voluntad.  Nos  salvamos  o  condenamos 
según  lo  que  amamos .  .  . ,  sin  embargo,  re¬ 
sulta  innegable  que  descuidamos  demasiado 
el  entendimiento  en  perjuicio  de  la  misma 
voluntad,  puesto  que  no  dudamos  alcanzar 
un  máximo  amor  de  Dios  con  sólo  un  mí¬ 
nimo  conocimiento  de  Dios”. 

Debemos  tener  una  voluntad  católica  y 
un  entendimiento  católico.  Buena  prueba 
de  una  voluntad  católica  es  hacer  lo  que  la 
Iglesia  dice.  Lo  mismo,  para  tener  inteligen¬ 
cia  católica  debemos  ver  como  la  Iglesia  ve. 
Pero  ¿cómo  podemos  hacerlo  si  no  conoce¬ 
mos  el  punto  de  vista  de  la  Iglesia?  Y  pone 
el  autor  un  ejemplo  para  ilustrar  que  no  ve¬ 
mos  las  realidades  de  la  vida  con  ojo  verda¬ 
deramente  católico  cristiano.  Dice:  “Si  vemos 
una  americana  colgada  de  la  pared  y  no  nos 


damos  cuenta  de  que  está  sostenida  por  un 
clavo,  no  vivimos  en  modo  alguno,  en  un 
mundo  real,  sino  en  un  mundo  fantástico 
que  nosotros  mismos  nos  hemos  forjado,  en 
el  cual  las  americanas  desafían  las  leyes  de 
la  gravedad  y  cuelgan  de  las  paredes  por  su 
propio  poder.  De  manera  semejante,  si  ve¬ 
mos  las  cosas  en  su  exigencia  y  no  vemos,  en 
su  mismo  acto,  que  Dios  las  sostiene  en  su 
existencia,  vivimos  igualmente  en  un  mundo 
fantástico  y  no  en  el  mundo  real.  Ver  a  Dios 
en  todas  partes  y  en  todas  las  cosas  sosteni¬ 
das  por  El  no  es  propio  ya  de  santos  sino 
simplemente  de  hombres  sensatos,  porque 
Dios  está  en  todas  partes,  y  todas  las  cosas 
están  sostenidas  por  El.  Lo  que  nosotros  ha¬ 
gamos  como  consecuencia  de  esta  verdad 
puede  ser  santidad;  el  verlo  es  simplemente 
sensatez  y  nada  más.” 

Creo  que  este  ejemplo  muestra  bien  lo 
que  el  autor  pretende  con  su  libro  y  cómo 
quiere  conseguir  esta  finalidad.  Toda  la  teo¬ 
logía  es  así  propuesta  y  explicada  al  lector, 
la  doctrina  de  Dios  en  su  unidad  y  Trinidad, 
la  doctrina  acerca  de  las  criaturas,  su  caída 
y  su  redención.  Dice  el  autor  finalmente,  en 
la  última  parte  de  su  libro,  que  a  pesar  de 
todas  sus  cualidades  y  facultades  el  hombre 
es  incapaz  de  llegar  por  sus  propios  esfuer¬ 
zos  a  una  verdadera  felicidad.  Solamente  la 
Iglesia  con  su  doctrina  y  sus  dones  sobrena¬ 
turales  puede  suplir  la  insuficiencia  humana 
y  por  eso  constituye  una  insensatez  rechazar 
las  doctrinas  de  la  Iglesia  sin  haberlas  exa¬ 
minado  antes  para  ver  si  es  verdad  lo  que 
ella  promete. 

“El  santo,  dice  el  autor,  al  final  de  su 
libro,  es  el  hombre  que  ha  alcanzado  el  éxi¬ 
to.  Y  lo  ha  alcanzado  aun  en  el  orden  natu¬ 
ral.  .  .  Si  pudieras  entender  los  caminos  que 
te  darán  la  paz,  ese  es  el  grito  de  nuestro 
Señor,  y  es  la  misma  esencia  de  nuestra  tra¬ 
gedia,  que  los  santos  logran  resolver”.  Pero, 
termina  el  autor,  este  libro  no  trata  de  santi¬ 
dad,  sino  de  sensatez.  Sólo  que  el  camino  de 
la  sensatez  apunta  directamente  hacia  la  san¬ 
tidad.  El  libro  puede  prestar  mucha  utilidad; 
lo  recomendamos  sinceramente. 

F.  G. 
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BREVES  NOTICIAS 

BREVE  INTRODUCCION  A  LA  TEOLO¬ 
GIA  DE  S.  PABLO,  por  W.  K.  Grossouw, 
Ed.  C.  Lohlé,  Buenos  Aires,  1961,  83 
págs.,  13  x  19  cm.  E°  1,98. 

En  las  primeras  palabras  de  su  Introduc¬ 
ción  nos  dice  el  autor  que  ‘este  volumen  ha 
sido  escrito  para  los  católicos,  no  para  los 
especialistas  en  teología  o  S.  Escritura  .  El 
fin  propuesto  ha  sido  alcanzado  plenamente; 
es  tal,  sin  embargo,  la  espiritualidad  conte¬ 
nida  en  cada  página  de  esta  obrita,  que 
puede  decirse  haber  sido  escrita  para  todo 
el  mundo,  también  para  los  especialistas,  y 
aun  puede  servir  de  guía  para  orientar  el 
pensamiento  de  almas  descarriadas,  hambrien¬ 
tas,  sin  embargo,  de  sustancioso  alimento  es¬ 
piritual.  La  erudición  del  autor  y  su  cono¬ 
cimiento  profundo  de  la  espiritualidad  de  S. 
Pablo  se  muestran  en  cada  página  de  una 
manera  sencilla  y  adecuada  a  la  mentalidad 
de  los  lectores  hasta  el  punto  de  detenerse 
en  explicar  con  notas  breves  y  concisas,  con¬ 
ceptos  o  palabras  evidentemente  difíciles  o 
ignoradas  por  el  común  de  nuestros  católicos, 
p.  ej.:  “misterio,  parusía,  pneumático,  cristolo- 
gía,  soteriología,  etc. ...”  En  5  breves  capítu¬ 
los  el  autor  nos  presenta  las  ideas  paulinas 
fundamentales,  de  todo  punto  necesarias  para 
poder  tener  una  edecuada  comprehensión  de 
las  cartas  de  S.  Pablo  y  de  su  teología  conteni¬ 
da  generalmente  en  medio  de  un  follaje  de 
acontecimientos  contingentes,  personajes  des¬ 
conocidos,  términos  y  expresiones  de  no  fácil 
inteligencia.  El  primer  capítulo  del  libro  deja 
constancia,  ante  todo,  de  la  conciencia  que 
tiene  S.  Pablo  acerca  del  estado  de  pecado 
en  que  se  encuentra  toda  la  humanidad  sin 
Cristo,  sujeta  a  “la  carne”,  “La  Ley”,  la  muer¬ 
te”,  trilogía  funesta  que  gira  alrededor  del 
primero.  Es  interesante  la  breve  explicación 
del  concepto  judío  y  el  pensamiento  de  S. 
Pablo  acerca  de  La  Ley,  explicación  necesa¬ 
ria  para  entender  una  de  las  antinomias  pau¬ 
linas  más  difíciles:  Ley  revelada  por  Dios  co¬ 
mo  un  precioso  don,  y,  sin  embargo,  motivo 
de  pecado,  y,  por  tanto,  destinada  a  desapa¬ 
recer  en  la  Nueva  Economía;  a  pesar  de  ello, 
el  cristiano  no  es  proclamado  por  S.  Pablo 
“amoral”,  libre  de  toda  ley,  como  con  suave 
energía  lo  subraya  el  autor  en  sus  considera¬ 
ciones  acerca  de  la  fe  (pág.  45ss. ).  Los  dos 
siguientes  capítulos  los  destina  W.K.  Gros¬ 
souw  a  lo  que  llamamos  “Redención  objetiva 
y  subjetiva”;  la  primera  es  la  revelación  del 
misterio  de  Dios  en  la  Persona  de  Cristo-Re¬ 
dentor;  la  segunda  es  la  aceptación  total  de  , 


ese  misterio  por  parte  del  hombre.  El  cap. 
4.°  se  titula  “Existencia  en  Cristo”;  mientras 
que  el  5.°  es  un  punto  esencial  en  la  teolo¬ 
gía  paulina,  “La  Iglesia”,  preelegida,  visible 
y  jerárquica. 

P.  V.  de  S. 

EL  ANGLICANISMO,  por  A.  D.  Toledano, 

Ed.  Casal  i  Valí,  Andorra,  1959,  155  págs. 

14  x  19  cm.  E°  1,08. 

El  autor  divide  su  obra  en  dos  partes,  que 
titula  “El  Pasado”  y  “El  Presente”.  En  la 
primera  de  ellas  expone  el  nacimiento  y  des¬ 
arrollo  del  Anglicanismo  desde  su  probable 
precursor,  John  Wiclef,  hasta  el  día  de  hoy, 
páginas  densas  de  historia  donde  emergen  los 
personajes  clásicos  del  Anglicanismo:  Enri¬ 
que  VIII,  Sto.  Tomás  Moro,  Thomas  Crou- 
mwell,  bisabuelo  de  Oliverio  Croumwell;  los 
sucesores  de  Enrique  VIII;  Eduardo  VI,  Ma¬ 
ría  Tudor,  “la  sanguinaria”;  Isabel  I,  “la  reina 
virgen”;  Jacobo  I,  Carlos  I,  Carlos  II,  Jacobo 
II,  el  rey  católico;  Guillermo  de  Orange;  Ana, 
la  última  Estuardo,  con  la  cual  llegamos  a 
los  albores  del  s.  XVIII,  siglo  del  racionalis¬ 
mo,  del  deísmo  y  del  nacimiento  de  la  gran 
industria,  sistema  económico  que  tiene  como 
resultado  la  aparición  de  una  clase  social,  los 
obreros,  que  van  quedando  cada  vez  más  dis¬ 
tantes  de  las  clases  elevadas  en  las  cuales  se 
alberga  la  religión,  mientras  las  masas  obre¬ 
ras  van  descristianizándose.  Pero  es  entonces 
cuando  un  apóstol  anglicano,  John  Wesley, 
padre  del  Metodismo,  trata  de  despertar  a 
las  masas;  es  el  “despertar  Wesleyano”,  que 
viene  a  terminar  en  una  secta  más  dentro  del 
anglicanismo  tradicional,  del  cual  se  separa 
el  año  1823,  lanzándose,  no  obstante,  tras 
un  ideal  misionero  hacia  el  Nuevo  Mundo 
(de  vez  en  cuando  nos  encontramos  en  nues¬ 
tra  Patria  con  una  capillita  protestante  titu¬ 
lada  “Iglesia  Wesleyana”).  El  s.  XVIII  es  el 
siglo  de  las  misiones  anglicanas.  En  el  s.  XIX 
se  da  un  “nuevo  despertar”,  esta  vez  en  la 
Alta  Iglesia,  el  así  llamado  “Movimiento  de 
Oxford”,  que  tiende  a  recuperar  la  fe  total, 
la  catolicidad  verdadera,  diríamos,  juntamen¬ 
te  con  una  vuelta  a  la  liturgia  y  fiestas  reli¬ 
giosas  de  antes  de  la  separación.  Uno  de  los 
frutos  de  este  movimiento  fue  la  posibilidad 
de  restablecer  la  Jerarquía  católica  en  In¬ 
glaterra,  hecho  que  tuvo  lugar  efectivamente 
el  a.  1850,  además  de  los  diversos  intentos 
de  unión  y  acercamiento  a  la  Iglesia  Católica, 
motivo  que  originó  la  revisión  de  las  Ordena¬ 
ciones  anglicanas  de  parte  de  León  XIII,  con 
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los  resultados  negativos  ya  conocidos ...  El 
autor  termina  su  interesante  exposición  histó¬ 
rica  con  “Las  Conversaciones  de  Malinas” 
(1921-1926).  La  segunda  parte  viene  a  ser 
una  descripción  del  anglicanismo  actual:  or¬ 
ganización,  teología,  derecho  canónico,  litur¬ 
gia.  etc.  Esta  obrita,  además  de  ser  útilísima, 
está  escrita  en  un  estilo  agradable  y  sencillo, 
lo  que  hace  su  lectura  amena  e  interesante. 

P.  V.  de  S. 

CATOLICIDAD,  por  A.  Retif,  S.J.,  Ed.  Casal 

i  Valí,  Andorra,  1958,  146  págs.  E°  1,08. 

La  catolicidad  de  la  Iglesia  es  un  tema  que 
puede  tratarse  desde  el  punto  de  vista  teoló¬ 
gico  o  histórico.  Los  dos  aspectos  son  des¬ 
arrollados  en  este  libro.  En  los  dos  últimos 
capítulos  el  lector  se  siente  contagiado  del 
entusiasmo  del  autor  al  presentarnos  el  mag¬ 
nífico  panorama  de  la  catolicidad  de  la  Igle¬ 
sia  en  la  historia.  El  subtítulo  “las  iglesias 
orientales”  nos  habla  de  un  mundo,  sin  duda, 
nuevo  y  desconocido  para  muchos  de  nues¬ 
tros  católicos.  Son  significativas  a  este  res¬ 
pecto  las  palabras  de  Pío  XI  a  algunos  nue¬ 
vos  sacerdotes  de  rito  oriental,  recordadas 
por  el  autor  ( p.  90 ) :  “Os  asignamos  una  mi¬ 
sión:  convertid  a  los  latinos.”  En  esta  expo¬ 
sición  histórica  de  la  catolicidad  de  la  Iglesia 
sólo  hay  que  lamentar  la  imposibilidad  en 
la  que  se  encontró  el  autor  de  extenderse  con 
mayor  amplitud  y  más  información  en  aque¬ 
llas  épocas  de  la  Historia  de  la  Iglesia,  en  la 
cual  mostró  esa  “pujante  catolicidad”  que  la 
impulsaba  a  salir  siempre  más  allá  a  la  con¬ 
quista  de  los  nuevos  pueblos.  En  los  dos 
primeros  capítulos  emprende  el  P.  Rétif  la 
ardua  tarea  de  desarrollar  para  los  seglares 
el  concepto  teológico  de  catolicidad,  y  en 
realidad  creemos  que  estos  dos  capítulos  re¬ 
sultarán  arduos  para  el  lector  común,  pres¬ 
cindiendo  del  estilo  un  tanto  árido  a  causa 
de  las  numerosas  citas  introducidas  en  el  tex¬ 
to  mismo.  En  cuanto  al  método,  resulta  algo 
sorprendente  la  intención  de  estudiar  la  ca¬ 
tolicidad  “desde  el  punto  de  vista  de  Dios 
y  de  Jesús”,  como  una  introducción  al  estu¬ 
dio  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  párra¬ 
fo  en  el  cual,  de  hecho,  el  autor  trata  de  la 
catolicidad  en  el  N.T.,  como  no  podía  menos. 
En  cuanto  a  la  catolicidad  o  universalismo 
en  el  A.T.,  habría  sido  conveniente,  tal  vez, 
insistir  con  mayor  claridad  en  la  diferencia 
existente  entre  textos  proféticos  que  se  re¬ 
fieren  al  Reino  mesiánico,  y,  por  tanto,  uni¬ 
versalistas,  y  textos  “contemporáneos”,  diría¬ 
mos,  es  decir,  que  se  refieren  al  Israel  del 
A.T.,  de  por  sí  nación  y,  por  tanto,  particu¬ 
laristas.  Por  lo  demás,  creemos  que  hay  una 


cierta  exageración  en  el  detalle  de  presentar 
al  Dios  del  cántico  de  Débora  ( Jueces  5 ) 
como  un  Dios  de  clan  o  tribu  ( “monolatría” ) . 
En  todo  caso,  un  texto  de  la  S.  Escritura, 
aun  cuando  haya  sido  una  unidad  antes  de 
ser  incluido  en  ellas,  debemos  interpretarlo 
según  el  contexto  histórico  y  literario  que 
recibe  una  vez  admitido  o  introducido  en  los 
Libros  Santos  auténticamente.  En  resumen, 
es  un  libro  escrito  para  dos  clases  de  lecto¬ 
res,  la  primera  para  especialistas;  la  segunda, 
para  los  católicos  en  general. 

P.  V.  de  S. 

LA  DOCTRINA  DEL  CUERPO  MISTICO, 
por  Ernest  Muro.  Pequeña  Biblioteca  Her- 
der,  Barcelona,  1961.  79  pp.  11  x  18  cm. 
(Traducción  de  la  serie:  Problemi  e  Orien- 
tamenti  di  Teología  Dommatica,  publica¬ 
da  en  1957  por  Dott.  Cario  Marzorati 
Editore,  de  Milán,  Italia).  79  págs.  E°  0,75. 

El  autor  presenta  un  resumen  magnífico 
de  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo 
tomando  muy  en  cuenta  la  doctrina  del  Pa¬ 
pa  Pío  XII,  explicada  en  su  Encíclica  “Mys- 
tici  Corporis”.  En  el  primer  capítulo  se  ex¬ 
pone  brevemente  la  doctrina  del  Cuerpo 
Místico  según  la  Sagrada  Escritura,  Antiguo 
Testamento,  Sinópticos,  S.  Juan  y  S.  Pablo. 
Viene  después  una  exposición  teológica  que 
determina  en  particular  los  vínculos  que 
existen  entre  Cristo  cabeza,  y  los  miembros 
de  este  cuerpo.  Al  final  del  libro  se  pone  al 
lector  en  contacto  con  algunas  cuestiones 
discutidas  entre  los  teólogos  (como  por  ej. 
Morel  y  Journet),  aun  después  de  la  apari¬ 
ción  de  la  Encíclica  ya  mencionada.  Entre 
esas  cuestiones  están:  cuáles  son  las  prerro¬ 
gativas  de  Cristo  en  dicho  cuerpo,  y  si 
podemos  hablar  o  no  de  dos  almas  dentro 
del  mismo.  Muy  útil  es  la  bibliografía  aña¬ 
dida  a  este  opúsculo,  donde  no  solamente 
se  enumeran  los  autores  más  conspicuos  que 
en  los  últimos  tiempos  han  escrito  sobre  es¬ 
te  tema,  sino  que  se  da  también  un  pequeño 
y  muy  útil  resumen  de  la  doctrina  de  cada 
uno. 

F.  C. 

DESARROLLO  DEL  DOGMA,  Charles  Bo- 
yer.  Pequeña  Biblioteca  Herder,  Barcelo¬ 
na,  1961.  68  págs.  E°  0,75. 

Quien  compara  la  doctrina  de  la  Iglesia 
tal  como  se  manifiesta  en  los  libros  y  en  la 
predicación  de  hoy,  con  la  que  encontramos 
en  los  siglos  II  y  III,  no  puede  menos  de 
observar  grandes  diferencias.  Junto  a  las  ver¬ 
dades  que  han  sido  creídas  siempre  por  los 
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fieles,  se  han  añadido  otras  cuya  huella  ex¬ 
plícita  aparece  sólo  más  tarde.  Recordemos, 
p.  ej.,  todas  las  formas  de  culto  a  la  Virgen 
y  las  ampliaciones  de  la  teología  mariana 
que  no  encontramos  en  la  misma  forma  en 
los  primeros  siglos  del  cristianismo.  Por  otra 
parte,  la  misma  Iglesia  Católica  enseña  que 
la  revelación  fue  cerrada  con  la  muerte  del 
último  apóstol.  ¿Cómo  justificar  entonces  es¬ 
te  aumento  en  las  creencias  y  doctrinas  de 
la  Iglesia  desde  la  muerte  del  último  apóstol 
hasta  nuestros  días?  El  P.  Boyer  explica  este 
problema  en  forma  precisa  y  clara  en  pági¬ 
nas  amenas,  interesantes  y  útiles  no  solamente 
para  el  teólogo  sino  también  para  todo  cris¬ 
tiano  que  quiere  saber  cómo  conoce  y  propone 
la  Iglesia  las  doctrinas  reveladas  por  Cristo  a 
la  humanidad. 

F.  C. 

CUESTIONES  MARIOLOGICAS,  por  Cons¬ 
tantino  Oggioni,  Pequeña  Biblioteca  Her- 
der,  Barcelona,  1961.  152  págs.  E°  0,75. 

Oggioni  nos  propone  no  un  tratado  de  Ma- 
riología  sino  aquellas  cuestiones  mariológicas 
que  actualmente  son  discutidas  por  los  teólo¬ 
gos,  a  saber:  la  mediación  de  la  Virgen  San¬ 
tísima  en  el  campo  de  la  redención  subjetiva, 
su  corredención,  su  maternidad  espiritual,  y 
María  y  la  Iglesia.  Dice  Oggioni  que  respec¬ 
to  a  todas  estas  doctrinas  no  quiere  formular 
juicios  definitivos  sino  exponer  solamente  la 
posición  de  los  teólogos  al  respecto.  Por  eso 
da  en  su  bibliografía  un  pequeño  resumen 
de  los  libros  principales  de  los  teólogos  mo¬ 
dernos  que  a  ellos  se  refieren.  Entre  todas 
las  cuestiones  propuestas  la  más  discutida  es 
la  de  la  Virgen  Corredentora  del  género  hu¬ 
mano.  También  es  la  más  importante,  por¬ 
que  su  aceptación  o  rechazo  modifica  la  po¬ 
sición  del  teólogo  frente  a  las  otras  doctri¬ 
nas  mariológicas  que  son  discutidas  preci¬ 
samente  porque  no  existe  unanimidad  fren¬ 
te  a  la  doctrina  de  la  Corredención.  El  libro 
de  Oggioni  es  interesante  porque  da  una 
buena  visión  del  trabajo  teológico  en  el  cam¬ 
po  de  la  Mariología.  Lo  único  que  se  po¬ 
dría  criticar  es,  que  el  autor,  por  ser  parti¬ 
dario  de  la  Corredención  de  la  Virgen,  no 
es  tan  imparcial  al  presentar  los  argumentos 
en  favor  o  en  contra  de  esa  tesis.  Pero  in¬ 
dica  en  las  notas  y  en  la  biblografía  los  li¬ 
bros  en  que  se  puede  encontrar  mayor  in¬ 
formación  acerca  de  los  argumentos  de  los 
adversarios.  Libro  recomendable  para  todos 
aquellos  que  se  interesan  en  los  problemas  de 
la  mariología. 

F.  C. 


EL  PROBLEMA  DE  LO  SOBRENATURAL, 
por  Giuseppe  Colombo,  Pequeña  Bibliote¬ 
ca  Herder,  Barcelona,  1961.  107  págs. 
E°  0,75. 

Con  ocasión  de  los  libros  de  Blondel: 
L’Action  y  Lettre  au  directeur  de  la  Revue 
de  Metaphysique  et  de  Morale ,  se  originó 
entre  los  teólogos  católicos  una  gran  discu¬ 
sión  acerca  del  concepto  de  lo  sobrenatural 
en  sí.  El  teólogo  más  conocido  de  los  que 
intervinieron  en  ella,  fue  H.  de  Lubac.  El 
problema  de  fondo  era:  ¿es  lo  sobrenatural 
algo  accidentalmente  agregado  a  la  natura¬ 
leza  del  ser  espiritual  de  tal  manera  que  una 
“natura  pura”  es  posible,  o  pertenece  lo  so¬ 
brenatural  a  la  esencia  del  ser  espiritual  ac¬ 
tualmente  existente,  de  tal  manera  que  un 
ser  espiritual  de  naturaleza  pura  difiere  esen¬ 
cialmente  de  los  seres  espirituales  actualmen¬ 
te  existentes?  Junto  con  esta  discusión  iba  la 
otra:  ¿cómo  entender  la  doctrina  de  Santo 
Tomás  acerca  del  deseo  natural  del  hombre 
de  ver  a  Dios,  es  decir,  ver  “visione  beati¬ 
fica”?  En  toda  esta  discusión  estaba  compro¬ 
metida  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  la 
gratuidad  del  orden  sobrenatural,  problema 
teológico  que  tocó  la  Encíclica  “Humani  ge- 
neris”  en  estos  términos:  “Otros  corrompen 
la  verdadera  “gratuidad”  del  orden  sobrena¬ 
tural  al  estimar  que  Dios  no  puede  crear  se¬ 
res  dotados  de  entendimiento  sin  ordenarlos 
y  llamarlos  a  la  visión  beatífica”.  El  libro  es 
muy  interesante  para  el  filósofo  y  teólogo, 
aunque  de  lectura  algo  difícil  y  árida.  La 
bibliografía,  buena  y  amplia. 

'•c- 

TEOLOGIA  CATOLICA  Y  CIENCIA  DE 
LAS  RELIGIONES,  por  Giuseppe  Grane- 
ris,  Pequeña  Biblioteca  Herder,  Barcelona, 
1961.  87  págs.  E°  0,75. 

Cuando  apareció  el  libro  de  Max  Müller: 
Introduction  to  the  Science  of  religión,  Lon¬ 
dres  1873,  con  el  cual  se  suele  hacer  co¬ 
menzar  la  ciencia  de  las  religiones,  su  ma¬ 
yor  enemiga  fue  la  teología,  no  solamente 
católica,  sino  también  protestante.  La  nueva 
ciencia  le  pagó  a  la  teología  con  la  misma 
moneda,  creyéndose  ser  la  llamada  a  dar  la 
última  batalla  contra  cristianismo  y  su  teo¬ 
logía,  y  sintiéndose  capaz  de  demostrar  que 
el  origen  de  las  religiones  humanas  es  muy 
distinto  del  que  la  religión  cristiana  preten¬ 
de  que  fue. 

Hoy  día  las  relaciones  entre  las  dos  cien¬ 
cias  se  han  normalizado  y  el  señor  Graneris 
explica  en  su  libro  cuál  es  la  posición  de  la 
teología  católica  frente  a  la  ciencia  de  las 
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religiones  y  en  qué  sentido  dicha  ciencia  pue¬ 
de  ayudar  al  teólogo  en  su  tarea  de  explicar 
y  proponer  las  verdades  de  su  religión.  Gra- 
neris  aborda  también  en  su  libro  el  proble¬ 
ma  de  la  salvación  de  los  miembros  de  reli¬ 
giones  no  cristianas  y  expone  la  posición  ac¬ 
tual  de  las  ciencias  de  las  religiones  respecto 
al  origen  de  la  religión  del  género  humano. 
El  libro  es  útil  y  trae  una  buena  bibliografía. 

F.  C. 

¿QUE  ES  EL  HOMBRE?,  Pequeña  Bibliote¬ 
ca  Herder,  Barcelona,  1961.  147  págs. 
E°  0,75. 

Se  trata  de  la  traducción  castellana  del  en¬ 
sayo  monográfico  Der  Mensch  incluido  en 
Herders  Bildungsbuch,  publicado  en  Alema¬ 
nia.  Es  un  ensayo  filosóf ico-teológico  acerca 
de  lo  que  es  el  hombre,  muy  interesante  y 
sumamente  útil  por  las  observaciones  feno- 
menológicas,  tan  provechosas  cuando  se  tra¬ 
ta  de  aspectos  particulares  de  la  vida  huma¬ 
na.  Por  ejemplo,  los  estudios  acerca  del 
cuerpo  humano  y  su  educación,  de  la  cultura 
física,  de  los  ejercicios  corporales,  del  juego 
y  la  danza,  del  hombre  hermoso,  del  vestido, 
de  la  cultura  de  la  vida  sensible  y  sentimen¬ 
tal,  del  hombre  y  el  trabajo,  del  hombre  y 
el  descanso  y  del  hombre  en  la  historia.  Ma¬ 
gistrales  son  también  las  páginas  que  tratan 
del  hombre  como  miembro  de  la  comunidad 
con  los  subtítulos:  Hombre  y  mujer,  matri¬ 
monio  y  familia,  la  persona  en  la  comunidad 
y  el  hombre  y  la  sociedad.  Deficiente  es  la 
exposición  filosófica  especulativa,  con  que  se 
abre  el  libro  sobre  las  relaciones  entre  el  al¬ 
ma  y  el  cuerpo.  Estas  primeras  páginas  ( 10- 
18),  habrían  sido  mucho  más  claras  y  pre¬ 
cisas  si  el  autor  hubiera  tomado  más  en 
cuenta  las  doctrinas  tradicionales  de  la  filo¬ 
sofía  aristotélica-tomista  acerca  del  hilemor- 
fismo  con  todas  sus  consecuencias.  Se  nota 
aquí,  como  en  general  en  el  libro,  cierta  des¬ 
preocupación  por  la  filosofía  especulativa  tra¬ 
dicional  escolástica  y  demasiada  inclinación 
a  explicar  los  problemas  que  se  presentan, 
en  forma  puramente  fenomenológica.  Ciertas 


exigencias  para  la  conducta  humana  se  justi¬ 
fican  con  argumentos  sacados  de  la  fe  en 
vez  de  recurrir  en  primer  lugar  a  argumen¬ 
tos  de  la  razón  e  insistir  en  que  determina¬ 
das  exigencias  fluyen  de  la  misma  esencia  hu¬ 
mana  como  tal  que  tiene  una  determinada 
finalidad  impuesta  por  Dios  creador.  A  pe¬ 
sar  de  estas  imprecisiones  filosóficas  especu¬ 
lativas,  creemos  que  el  libro  no  debería  fal¬ 
tar  en  la  biblioteca  de  un  cristiano  culto. 

F.  C. 

EL  MUNDO  COMO  RESPONSABILIDAD, 
(Traducción  del  ensayo  monográfico  “Die 
Welt  Ais  Verantxvortung”,  de  Herders  Bil¬ 
dungsbuch ),  Pequeña  Biblioteca  Herder, 
Barcelona,  1961.  80  págs.  E°  0,75. 

El  hombre  como  ser  libre  racional  debe 
trabajar  para  que  en  el  mundo  aparezca  el 
orden  establecido  e  intentado  por  Dios  por 
el  hecho  de  la  creación,  orden  que  fue  en¬ 
noblecido  por  el  hecho  de  la  elevación  y  re¬ 
dención  del  género  humano.  El  encuentro 
decisivo  del  hombre  con  el  mundo  para  or¬ 
denarlo  en  virtud  de  su  libertad  y  convertirlo 
en  su  mundo  se  realiza  en  la  cultura.  El  li¬ 
bro  habla  en  forma  clara  y  amena  de  esta 
cultura,  distintivo  esencial  del  hombre,  de  las 
leyes  según  las  cuales  se  origina,  desarrolla 
y  a  veces  muere.  De  mucho  interés  es  el  ca¬ 
pítulo  que  expone  la  doctrina  de  las  cuatro 
virtudes  cardinales  tomadas  como  poder  or¬ 
denador  del  hombre  en  esta  su  tarea  de 
dominar  el  mundo  conforme  a  los  designios 
de  Dios.  No  nos  gusta  el  capítulo  introduc¬ 
torio,  en  que  se  sostiene  que  no  podemos 
contemplar  de  modo  absolutamente  objetivo 
el  mundo.  Si  el  filósofo  de  hoy  está  con¬ 
vencido  como  nadie  antes  que  él  de  la  re¬ 
latividad  de  su  experiencia  del  mundo,  esto 
no  quita  que  las  experiencias  recibidas  le 
den  un  fundamento  sólido  para  tener  una 
idea  filosófica  especulativa  absolutamente  ob¬ 
jetiva  acerca  del  mundo  y  su  finalidad  en 
general. 


F.  C. 


CURSOS  DE  TEOLOGIA  PARA  SEGLARES  DE  LA  PONTIFICIA 
1  UNIVERSIDAD  CATOLICA  DE  CHILE 


El  lunes  23  de  abril  comenzarán  los  cursos  que  cada  año  organiza  la  Facultad 
de  Teología  para  aquellos  numerosos  seglares  que  reclaman  una  exposición  seria  y  com¬ 
petente  de  la  revelación  cristiana.  Año  a  año  estos  cursos  son  dictados  por  los  profe¬ 
sores  titulares  de  la  misma  Facultad  y  se  ven  frecuentados  por  numerosos  profesio¬ 
nales,  empleados,  estudiantes  y  otros  seglares  con  diversas  ocupaciones  y  responsa¬ 
bilidades. 


El  programa  de  este  año  contiene  como  ramos  principales  la  Doctrina  del 
Cuerpo  Místico  y  la  Doctrina  sobre  los  Sacramentos  en  la  vida  cristiana. 

Además  de  estas  materias  habrá  cursos  de  Moral  y  Liturgia  de  los  Sacramentos ; 
Sagrada  Escritura  (del  Pueblo  de  Dios  a  la  Iglesia  de  Cristo);  Historia  de  la  Iglesia 
(Período  medioeval)  y  Derecho  Canónico  (organización  y  autoridad  de  la  Iglesia). 

Estos  cursos  se  dictan  con  una  hora  semanal  cada  uno,  los  días  lunes,  miérco¬ 
les,  jueves  y  viernes.  Para  el  interesado,  el  programa  puede  ser  seguido  íntegra  o 
parcialmente  según  los  ramos  en  los  cuales  se  inscriba. 

Derechos  de  matrícula:  E°  1.— 

Las  clases  se  dictarán  de  19  a  19,45  y  de  19,45  a  20,30  horas,  los  días  indica¬ 
dos  en  las  salas  de  la  Facultad  de  Ingeniería  de  la  Universidad  Católica  (Av.  B. 
O’Higgins  340). 
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Inscripciones  y  mayores  informes  en  Facultad  de  Teología,  Av.  B.  O’Higgins  í 
224,  fono  31515;  Departamento  de  Relaciones  Universitarias,  Av.  B.  O’Higgins  340,  í 


fono  31468. 

Solicite  un  prospecto. 
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Dif usora  Patmos 

SAN  DIEGO  183,  LOCAL  B  -  FONO  80625  -  CASILLA  13376 

SANTIAGO 

LE  OFRECE: 

G.  RICCIOTTI  Vida  de  Jesucristo .  E9  9,45 

L.  LEBRETON  La  Vida  y  Doctrina  de  N.S.  Je¬ 
sucristo  .  5,60 

L.  CL.  FILLION  Vida  de  N.S.  Jesucristo .  8,10 

G.  PAPINI  Historia  de  Cristo .  2,43 

A.  SCHROEDER  Historia  de  María ,  la  Virgen  Ma¬ 
dre  .  3,38 

G.  RICCIOTTI  Los  Hechos  de  los  Apóstoles  . .  8,10 

D.  ROPS  La  Sublime  Historia .  5,40 

D.  ROPS  ¿Qué  es  la  Biblia? .  1,08 

J.  M.  BOVER  Las  Epístolas  de  San  Pablo  . .  . .  2,16 

CARD.  GOMA  Nuevo  Salterio  del  Breviario  Ro¬ 
mano  .  3,19 

PONS  Nuevo  Salterio .  0,81 

G.  DUCOIN  Economía  y  Bien  Común .  0,70 

E.  GUERRY  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  . .  1,89 

G.  THILS  Teología  y  Realidad  Social  . .  . .  1,62 

J.  LECLERCQ  Introducción  a  la  Sociología  .  . .  1,89 

Código  de  Moral  Política ,  publi¬ 
cado  por  la  Unión  Internacio¬ 
nal  de  Malinas .  1,62 

♦ 

PEDIDOS  A: 

DIFUSORA  PATMOS 


San  Diego  183  -  Local  B  —  Fono  80625  —  Casilla  13376 

SANTIAGO 


“LIBRERIA  SAN  PABLO” 


le  ofrece: 


COLECCION  BIBLICA 

Textos  originales ,  interesantes  y  al  alcance  de  todos ,  preparados  por  au¬ 
tores  como  J.  G.  Gourbillon,  J.  Pierron,  G.  Kittel,  H.  Muñoz ,  Ch.  Hauret , 

etc.,  para  facilitar  la  lectura  de  la  Biblia. 

COMO  LEER  LA  BIBLIA,  por  Ch.  Hauret  -  J.G.  Gourbillon,  O.P. 

BIBLIA  Y  EVANGELIOS,  por  LG.  Gourbillon,  O.P. 

EVANGELIO  Y  EVANGELIOS,  por  Gourbillon,  O.P. 

COMO  LEER  EL  EVANGELIO,  por  Madeleine  Chasles 
EL  CRISTO  DEL  EVANGELIO,  por  H.  Muñoz 
LA  BIBLIA  Y  LA  VIRGEN,  por  H.G.  Troadec,  O.P. 

PABLO  Y  SU  VIDA,  por  P.  Lcbez 
QUE  ES  LA  BIBLIA,  por  Chasles 

LOS  LIBROS  DE  LA  BIBLIA,  por  F.J.  Du  Buit,  O.P.J.  (1.a  parte) 

LOS  LIBROS  DE  LA  BIBLIA,  por  F.J.  Du  Buit,  O.P.J.  (2.a  parte! 

LAS  FIESTAS  PASCUALES,  por  Grelot  -  J.  Pierron 
HABLEMOS  DEL  EVANGELIO,  por  R.C.  Fuller 
EL  EVANGELISTA  DEL  SALVADOR,  Ch.  Deville,  P.S.S. 

BIBLIA  E  HISTORIA  (Los  descubrimientos  de  Qumran),  por  R.  Feuillei- 
EL  MESIAS  HIJO  DE  DAVID,  J.G.  Gourbillon,  O.P. 

Precio  c/u.  E°  0,35 


Colección  ITINERARIOS  DEL  ALMA 


ENCUENTROS  CON  DIOS,  por  G.  Courtois,  I  tomo  E°  1,43 
ENCUENTROS  CON  DIOS,  ”  II  tomo  E°  1,76. 

ENCUENTROS  CON  DIOS,  ”  III  tomo  E°  1,65. 

ENCUENTROS  CON  DIOS,  ”  IV  tomo  E°  1,65. 

ENCUENTROS  CON  DIOS,  ”  V  tomo  E°  1,65. 

DOCTRINA  ESPIRITUAL  DEL  EVANGELIO,  por  Chevignard  E°  1,65. 
LA  EUCARISTIA  EN  MI  VIDA,  por  Pablo  Luchino,  P.S.S.  E°  1,65 


Otras  novedades: 


PROBLEMAS  DE  LA  VIDA  CONYUGAL,  varios  E°  2,40. 

EL  PADRE  MATEO  (CRAWLEY  B.),  por  Dino  Schiappacasse  E°  1,60. 
HACIA  UNA  PASTORAL  DE  CONJUNTO,  por  J.F.  Motte  y  F.  Faulard  E°  1,50 


Rogamos  hacer  los  pedidos  a: 


“LIBRERIA  SAN  PABLO” 


Alameda  1626  Fono  89145  Casilla  3746 


SANTIAGO 
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“LA  VOZ” 


♦  Un  enfoque  distinto  al  mundo  moderno 

♦  Una  visión  cristiana  del  acontecer  nacional  e  internacional 

♦  Un  semanario  escrito  para  los  hombres  que  viven  en  nuestra  época 


TODOS  LOS  DOMINGOS  INFORMACIONES  SOBRE: 

•  Política  Internacional 

•  Actualidad  Nacional 

•  Política 

•  Deportes 

•  Cine 

•  Teatro 

•  Economía 

•  Religión 

ESCRIBEN: 

♦  Alejandro  Magnet,  escritor  y  comentarista  internacional  de  la  revista 

“Mensaje”. 

♦  Darío  Rojas,  jefe  de  la  Oficina  en  Santiago  de  “El  Sur”  de  Concepción. 

♦  Alicia  Vega,  crítica  de  cine  y  directora  del  Instituto  de  Humanismo. 

♦  Hernán  P óblete,  crítico  literario. 

♦  María  Eugenia  Saúl,  especialista  en  teatro. 

Y  LOS  PERIODISTAS: 

♦  Gabriela  Meza 

♦  Lidia  Baltra 

♦  Javier  Rojas 

♦  Leonardo  C áceres 

Director:  GASTON  CRUZAT  PAUL 


POR  UNA  PRENSA  CRISTIANA 

SERIA,  OBJETIVA,  REALISTA 


LEA  ‘‘LA  VOZ" 

Redacción :  Santa  Lucía  212  —  Depto.  1  —  Casilla  13652 
Administración :  Agustinas  1480  —  Fono  80665 

SANTIAGO 
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NOVEDADES  Y  REPOSICIONES 

Gustave  Tbils  Orientaciones  actuales  de  la  Teo¬ 
logía  . E°  2,42 

J.  G.  Treviño  Senderos  de  luz .  1,35 

J.  G.  Treviño  Senderos  de  amor .  1,20 

].  G.  Treviño  Senderos  de  paz .  1,80 

A.  de  Castro  Albarran  Polvo  de  sus  sandalias .  0,90 

Giovanni  Barra  Como  dirigir  a  los  jóvenes .  1,50 

R.P.  Jean  Danielou,  s.j.; 

Jean  Guitton  y  Jean 

Bosc  El  diálogo  católico-protestante  . . .  1,80 

Raimundo  Spiazzi,  o.p.  Los  valores  espirituales  en  la  vida 

del  laico .  2,70 

P-  M.  Iraolagoitía,  s.i.  Meditaciones  para  los  que  no  medi¬ 
tan  .  1,50 

Magdalena  Chasles  La  alegría  y  la  Biblia .  1,05 

Colín,  c.ss.r.  Amistad  con  Jesucristo ,  Ejercicios 

Espirituales .  1,80 

Robert  Serrou  -  Pierre 

Vals  En  el  “desierto”  de  la  Cartuja  . . .  4,20 


PEDIDOS  A: 


EDITORIAL  DIFUSION  S.  A. 


Santo  Domingo  1261 
Teléfono  69894 


Mac  Iver  205 
Teléfono  33978 


Casilla  10451 
SANTIAGO 
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MENSAJE 


REVISTA  MENSUAL 


= 

El  mensaje  cristiano  frente  al  mundo  de  hoy  —  Diez  años  al  servicio  de 
!  la  Iglesia. 

I 

i  Algunos  artículos  publicados  últimamente: 

Ensayo  de  tipología  socioeconómica  latinoamericana,  por  Roger  Vekemans 
I  y  Luis  Juan  Segundo. 

!  El  ateísmo  filosófico,  por  Gonzalo  Scheltens. 

Isla  de  Pascua,  interpretación  arqueológica,  por  Gonzalo  Figueroa  A 
|  Una  opinión  sobre  la  juventud,  por  Hernán  Larraín  A. 

|  Política  y  santidad,  por  Máximo  Pacheco. 

Mortalidad  infantil  y  nivel  de  vida,  por  el  Dr.  Francisco  Mardones 
Laicos  sin  voz  ni  voto,  por  Donald  Thornman. 

Empresa:  propiedad  y  autoridad,  por  Carlos  Domínguez. 

s 

s 

Además  en  cada  número  se  publican  "Signos  del  tiempo",  co- 
!  mentarios  e  informaciones  sobre  la  actualidad  chilena  e  ínter- 

|  nacional;  Crítica  de  Teatro  y  Cine;  Orientación  Bibliográfica,- 

!  Documentos 


PRECIO- 

Chile  y  Países 
del  Convenio  Postal 

Por  un  año  .  E®  5.— 

Por  dos  años  .  E®  9.— 


Demás  Países 

Por  un  año  . .  US$  6.50 

Por  dos  años .  US$  12. — 


Número  suelto:  E®  0,45 


!  Informaciones  y  suscripciones:  f 

[ 

Revista  "MENSAJE"  —  Alameda  1801  —  Casilla  10445  ! 

SANTIAGO  DE  CHILE 
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PROA 


Librería  Proa  Ltda. 

MAC  -  IVER  140  —  SANTIAGO 
Teléfono  36534 


LA  REDENCION  POR  LA  SANGRE 

MISTICOS  ENTRE  NOSOTROS 

¿ES  VERDAD  QUE  DIOS  HA  MUERTO? 

( Ensayo  sobre  el  ateísmo  contemporáneo) 

UNA  CIENCIA  NUEVA,  LA  SOCIOLOGIA 
RELIGIOSA 

LIBERTAD,  GRACIA  Y  DESTINO 

TEOLOGIA  Y  REALIDAD  SOCIAL 

LA  MANO  IZQUIERDA  DE  DIOS 

A  LA  SOMBRA  DE  SATANAS 

EL  ESPIRITU  SANTO 

DIOS  Y  LOS  HIJOS 

LA  CRUZ  DEL  CRISTIANO 

IGLESIA  CATOLICA  Y  COMUNISMO  ATEO 

LA  GESTA  DE  LA  SANGRE 


Ph.  de  la  Trinité 
M.  F.  Weyergans 
E.  Borne 


Labbens 

Romano  Guardini 
Gustavo  Thils 
William  E.  Barrett 
William  E.  Barrett 
Edward  Leen 
Jesús  Urteaga 
Pie  Régamey 

EmÚe  Guerry 

Introducción  de 
DANIEL  -  ROPS 


ENVIAMOS*  A  PROVINCIA  CONTRA  REEMBOLSO 
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EDITORIAL  UNIVERSIDAD  CATOLICA 
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